




PROLOGO. 

Entre las diversas obras que deben1os al príncipe de los 
ingenios españoles, ninguna n1as desconocida ni mas dig­
na de conocerse que la preciosa coleccion de Entremeses 
que ofrecemos al público en la presente esmerada edicion 
tnanual, con obj~to de que logren la n1isma popularidad 
que ha alcanzado el resto de sus obras. En éstas verán 
los lectores con1o la prodigiosa versatilidad del genio de 
Cervantes, le adaptaba para concebir y desarrollar los ar­
gumentos mas grandiosos y Jos 1nas sencillos, y si hen1os 
de decir lo que sentimos, nos atreveríamos á asegurar que 
fuera del Quijote, en los Entremeses es donde Cervantes 
aparece mas cervántico, si es permitido en)plear esta espre­
sion. En estos cuadros goyescos, for1nados á ligera::; pin­
celadas, parecia estar en su verdadero alemeuto, y correr 
sin estorbo el raudal inagotable de su vena cómica. En 
todo lo que era pintura Je caracteres exagerados, grotes-
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cos y ridículos, Cervantes no tenia rival, y como éstos 
sean los verdaderos materiales y elementos de los Entre-

• 
meses 6 composiciones que hoy conocemos con el nombre 
de Sainetes, nadie vacilará en reconocerlas y disputarlas 
por unas de las mas espontáneas y genuinas muestras del 
peculiar talento de Cervantes. 

Entre los once entremeses que la co1eccion comprende, 
los hay tales como La Cárcel de Sevilla, El Vizcaíno Fin­
gido , El R·ufian Viudo, que parecen paño de la misma 
tela de que se cortaron los aplaudidos cuadros de Rinco­
nete y Cortadillo, La Tia Fingida y El Casamiento En­
gafíoso. En punto á crítica de preocupaciones generaliza­
das en la humana especie, resalta entre todos, y tiene 
mas de un punto de contacto con el pensamiento que 
presidió á la confeccion de la aventura del Clavileño, el 
gracioso entren1es intitulado: El Retablo de las Maravi­
llas. Son dos joyas de inesLimable valor, El Vieio Cel,Jso, 
repeticion con cortas variantes del argumento de El Ce­
loso Estremeño, con la diferencia de acabn.r en música y 
alegría lo que en la novela tiene un fin conmovedor y · 
trágico; y La Cueva de Salamanca, en que insiste asimis­
mo en la pintura de viejos maridos burlados por esposas 
jóvenes y casquivanas. El que lleva por título El Juez de 
los Divorcios , carece de argumento propiamente dicho, 
y sin embargo tiene embebido y con la risa en los labios 
al lector, merced á esa retahíla de narraciones en que ca­
sados mal a venidos sacan á la colada lo que otros mas 
discretos suelen lavar en casa. 

Como burla y descripcion exacta de alcalues de monte-
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rilla, con quienes por su desgracia tuvo que habérselas 
Cervantes en sus muchas peregrinaciones por los lugares 
y aldeas de España, es cuadro inimitable el entremes lla­
mado La Eleccion de los Alcaldes. Quien quiera un mo­
delo de diálogo chispeante y gracioso, seguro que col m a­
rá la medida de su deseo leyendo el de La Guarda Cui­
dadosa, que con decir que sus actores tienen de soldado 
y de semi-bachiller y semi-sacristan, basta para que sa­
liese bien manejado el asunto en manos de Cervantes. El 
Hospital de los Podridos, se le ahija sin otra razon que 
la de parecer bueno, y por suyo pasa mientras nadie vaya 
ni venga contra tal decision; pero no se dirá lo mismo de 
la imponderable y nunca bastantemente bien alabada pin­
tura de la comezon de charlar, hecha con todo el desen­
fado cervantino en el en tremes de Los Habladores . 

En resúmen, todos ellos son dignos de su pluma, y van 
salpicados de salsas de modismos, pimienta de frases y 
salmorejo de locuciones graciosas, que podrán entrar 
como de auxilio y refresco en el ya agotado y seco campo 
de nuestro lenguaje, falto de aque11a frescura y vigor 
cómicos que alcanzó en los tiempos de Rueda y de Cer­
vantes. Aunque fue como el creador de esta clase de com­
posiciones, en él llegaron al colmo de la perfeccion. Fi­
nalmente, compuestos á principios del siglo XVII, su lec­
tura es hoy dia tan interesante como si para nosotros se 
hubieran hecho y sacado de la sociedad que nos rodea: 
lo cual prueba, y en esto consiste su mérito principal, 
que no hay asunto, por trivial que parezca , que no tome 
cuerpo y cobre importancia y elevacion en las manos del 
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verdadero genio, pues él sabia depositar eu el mas senci­
llo,_algo de aquel fondo de interés universal y humano, 
que le hará sobrenadar en la corriente de los siglos. El 
público juzgará. Por nuestra parte, hemos procurado to­
mar por modelo la edicion mas correcta, y al frente de 
cada uno de ellos, hemos puesto una viñetita ilustrando 
respectivamente sus escenas principales. 
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ENTRE MES 
'DEL JUEZ 'DE LOS 'DIVORCIOS. 

Sale el fue~ y otr·os dos con él, r¡ue son Escribano y P?·o­
ct.traclor, y sié.ntase en 'una silla. Salen el Vejete y Jlfa­
rtana, .su UHtJC11

• 

1\lARIANA. 

Aun bien que está ya el señor juez tle los divorcios 
sentado en la silla ele su audiencia: de esla vez tengo 
de quedar dentro, ó fuera: de esta Yegada tengo ele que­
Llar libre de pedido y alcabala, cotno el gaYilan. 

VEJETE. 

Por amor de Dios, l\Iariana, que no almoclonees ( 1) tan­
to tu negocio: habla paso, por Iu pasion qne Dios pasó: 

( 1) No cncnrccs, no ponderes tanto tu negocio. 
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2 ENTREMES 

tnira que tienes atronada á toda la vecindad con tus gri­
tos; y pues tienes delante al señor juez, con menos voces 
le puedes informar de tu justicia. 

JUEZ. " 

¿Qué pendencia traeis , buena gente? 
MARIANA. 

Señor, divorcio, divorcio, y mas divorcio, y otras mil 
veces divorcio. 

JUEZ. 
¿De quién, 6 por qué, señora? 

MARIANA. 
¿De quién? de este viejo, que está presente. 

JUEZ. 
¿Por qué? 

MARIA~ A. 

Porque no puedo sufrir sus impertinencias, ni estar 
continuo atenta á curar todas sus enfermedades, que son 
sin número; y no me criaron á mí n1is padres para ser 
hospitalera, ni enfermera : muy buen dote llevé al poder 
de esta espuerta de huesos, que me tiene consumidos los 
dias de la vida: cuando entré en su poder me relurnbra­
ba la cura como un esp~jo, y agora la tengo con una vara 
-de frisa ( i) encima. Vuesa merced, señor JUez, me des­
case, si no quiere que me ahorque: 1nire, tnire los sur­
cos que tengo por este rostro, de las lágrimas que der­
ramo cada di a, por verme casada con esta anatomía. 

JUEZ. 
No l1oreis, señora: bLJjad Ja voz y enjugad las lágrimas, 

que yo os haré justicia. . ' 
MARIANA . 

Déjeme vuesa merced llorar, que con esto descanso. En 
Jos reinos y en las repúblicas bien ordenadas habia de ser 
litnitado el tiempo de los rnaLrirnonios; y de tres en tres 

{1) De paño, 6 empañado el rostro . 
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DEL JUEZ DE LOS DIVORCIOS. 3 

años se habían de deshacer, 6 confirmarse de nuevo, 
como cosas de arrendamiento; y no que hayan de durar 
toda la vida, con perpétuo dolor de entrambas partes. 

JUEZ. 
Si ese arbitrio se pudiera 6 debiera poner en práctica, 

y por dineros, ya se hubiera hecho; pero especificad mas, 
señora, las ocasiones que os mueven á pedir divorcio. 

MAfliANA. 
El invierno ele mi marido, y la primavera de mi edad: 

el quitarme el sueño, por levantarme á Inedia noche á 
calentar paños y saquiJJos ele salvado para ponerle en la 
(jada, el ponerle ora aquesta , ora aquella ligadura , que 
ligado le vea yo á un palo por justicia: el cuidado que 
tengo de ponerle de noche a1ta la cabecera de la cama, 
jarabes, 1eniLiYos, porque no se ahogue del pecho; y el 
estar obligada á sufrirle el mal olor de la boca, que le 
l1uele ·mal á tres tiros de arcabuz. 

ESCRIBANO . 
Debe de ser de alguna mueia podrida. 

VEJETE . 

No puede ser, porque lleve el diablo la muela ni diente 
que tengo en toda ella. 

PROCURADOR. 
Pues ley hay, que dice , segun he oitlo decir, que por 

solo el n1al olor de la boca se puede descasar la mujer del 
marido, y el tnarido de la mujer. 

VEJETE. 
En verdad, señores, que el n1al aliento, que ella dice 

que tengo, no se engendra de n1is podridas muelas, pues 
no las tengo, ni menos procede de mi estótnago, que está 
snnisin1o, sino de esa n1ala int encion de su pecho. Mal 
conocen vuestras mercedes á esta señora; pues á fe que 
si la conociesen, que la ayunarian , 6 la santiguarian. 
Veintidos añO$ há que vivo con elJa mártir, sin haber 
~iJo jamás confesor de sus insolencias, de sus voces, y 
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de sus fantasías; y ya va para dos aiíos que cada di a rne 
va dando vaivenes y etnpujones hácia la sepultura, á cu­
yas voces me tiene medio sordo, y á puro reñir sin juicio. 
Si me cura, como ella dice, cúrame á regaña dientés, ha­
biendo de ser suave la mano y la condicion del médico. En 
resolucion, señores, yo soy el que n1uero en su poder; y 
ella es la que vive en el mio, porque es señora, con mero, 
1nisto imperio ( 1), de la ha cien da que tengo. 

1\IARIANA. 

¿Hacienda vuestra? ¿y qué bacienda teneis vos, que no 
la hayais ganado con la que llevastes en mi dolo? Y son 
mios la mitad de los bienes gananciales, mal que os pese; 
y de ellos y de Ja dote, si me muriese agora, no os de­
jaria valor de un maravedí, porque veais el atnor que os 
tengo. 

JUEZ. 
Decid, señor: ¿cuándo en trastes en poder de vuestra 

1nujer, no en trastes gaJJardo, sano , y bien acondicio­
nado? 

VEJETE. 
Ya he dicho que há veintidos años que entré en su po­

der , como quien entra en el de un cón1itre calabrés á 
reinar en galeras de por fuerza, y entré Lan sano, que 
podia decir y hacer. como quien juega á Jas pintas (2). 

MARIANA. 
Cedacico nuevo, tres dias en estaca (3). 

(t) Dueña absoluta . 
(2) Metáfora tomada del juego de naipes de este nombrP, e~pecie del 

r¡ue hoy se llama del parar, en el que las dos primeras c~rtas· que se 
sacan de la baraja junta pcr·tenecen la primera al contrario, y la segunda 
al que da al n~ipe, y estas dos se llam-1n juutas. El que lleva el naipe 
ha de querer tedos los envitrs que hace el contrnr·io, 6 dejar el naipe; 
y de esto está tomada la metáfora que 2q uí usa el viejo, y cuya al usion 
es bien fácil de entender. 

{3) Refran que esplica lo poco que suele durar el fervor en algunas 
personas que entl'an de nuevo (ln algun e~tado, desLino 6 trato; ó que 
rodas las cosas aplacen y hacen bontlad en el principio, pero que pasada 
la novedad, se muelan 6 ceden. 
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DEL JUEZ DE LOS DIVORCIOS. 

JUEZ. 

Callad, callad, nora en tal n1ujer ( 1) de bien; y anda el 
con Dios, que yo no hallo causa para descasaros; y pues 
comísteis las rnacluras, gustad de las duras (2): que no 
está obligado ningun marido á tener la velocidad y corri­
da del tien1po que no pase por su puerta y por sus dias; y 

.. descontad Jos malos que ahora os da, con los buenos que 
os dió cuando pudo; y no repliqueis mas palabra. · 

VEJETE. 
Si fuese posible, recibiría gran merced que vuestra n1er­

ced me la hiciese de despenarme, alzándome esta carce­
lería; porque dejándome asi, habiendo ya llegado á este 
rompin1iento, será de nuevo enLregarn1e al verdugo que 
me martirice; y si no hagamos una cosa : enciérrese ella 
en un monasterio, y yo en otro : partamos la hacienda; 
y de esta suerte podren1os vivir en paz y en servicio de 
Dios lo que nos queda de la vida. 

1\IA RIANA. 
¡Malos añosr Bonica soy yo para estar encerrada: no 

sino llegaos á la niña, que es atniga de redes, de tornos, 
rejas y escuchas: encerraos vos, que lo podreis llevar y 
sufrir, que ni teneis ojos con que ver, ni oidos con que 
o ir, ni pies con que andar, ni manos con que tocar: que 
yo que estoy sana, y con todos mis cinco sentidos caba­
les y vi vos, quiero usar de e1los á la descubierta, y no 
por brújula, co1no quínola dudosa (3) . 

ESCRIBANO. 
Libre es la mujer. 

( 1) Lo mismo que enhoram:tla, 6 en mala hora. 
(2) Frase que se usa para decir que el que en un negocio está á lo 

favorable, tambien dt- be tstar á lo adverso. 
(3) Esto es, hacer un entero y completo uso de todos sus sentidos: 

metáfora tomada del juego de naipes, llamado quínola, y en que los ju­
gndores brujulean 6 rastrean, por ver si Lienen quínola, por sola la piula 
de las cartas, y sin dese u bri r esr~s. 
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PROCURA DOn. 
Y prudente el marido; pero no puede m a e;. 

JUEZ. 
Pues yo no puedo hacer este divorcio, quia nt1llam 1'n­

venio .causan~. 

Entra un Soldado bien aderezado , y su muy'er doiía 
Guiomar. 

GUJOMAR. 

Bendito sea Dios, que se me ha cumplido el deseo que 
tenia de verme ante la presencia de vuestra merced , á 
quien suplico, cuan encarecidamente puedo, sea servido 
ele descasarme de éste. 

JUEZ. 

¿Qué cosa es de éste? ¿No tiene otro nombre? Bien fue­
ra que dijérades sü¡uiera, de este hombre. 

GUIOMAR. 
Si él fuera hombre, no procurara yo descasarme. 

¿Pues qué es? 

Un leño. 

JUEZ. 

GUIOI\fAR. 

SOLDADO. 
Por Dios que he de ser leño en callar y en sufrir; quizá 

con no defenderme, ni contradecir á esta mujer, el juez 
se inclinará á condenarme; y pensando que me castiga, 
tne sacará de cautiverjo, como si por :nilagro se librase 
un cautivo de Jas mazmorras de Tetuan. 

PROCURADOR. 
Hablad mas comedido, señora, y relatad vuestro nego­

cio, sin improperios de vuestro marido : que el señor juez. 
de los divorcios, que está delante, mirará rectamente por 
vuestra justicia. 
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GUIOMAR. 

¿Pues no quieren vuestras mercedes que 11ame l(•ño á 
una estátua, que no tiene mas acciones que un tna­
dcro? 

MARIANA. 

Esta y yo nos quejamos sin duda de un n1ismo agra­
VIO. 

GUIOMAR. 

Digo en fin, señor mio, que á mí me casaron con este 
hombre, ya que quiere vuestra merced que asi lo llatne; 
pero no es este hombre con quien yo n1e casé. 

JUEZ. 

¿Cómo es eso? que no os entiendo. 

GUIOMAR. 
Quiero decir, que pensé que me casaba con un hom­

bre moliente y corriente, y á pocos días ha11é que me ha­
bía casado con un leño, como tengo dicho; porque él no 
sabe cuál es su mano derecha, ni busca medios ni trazas 
para grangear un real con que ayude á sustentar su casa 
y familia. Las mañanas se le pasan en oír misa , y en es­
tarse en la puerta de Guadalajara murmurando, sabiendo 
nuevas, diciendo y echando mentiras; y las tardes, y aun 
las mañanati tambien, se va ele casa en casa de juego, y 
allí sirve de número ( 1) á los mirones, que segun he o ido 
decir, es un género de gente á quien aborrecen en todo 
es tremo los garitos .. A las dos de la tarde viene á comer,. 
sin que le hayan dado un real de barato, púrque ya no se 
usa el darlo: vuélvesc á ir : vuelve á n1edia noche: cena} 
si lo halla, y si no, santíguase, bosteza y acuéstase; y en 
tncla la noche no sosiega, dando vueltas. Pregúntole ¿qué 
tiene? Respóndeme, que está haciendo un soneto en la 
n1emoria para un amigo que se le ha pedido; y da en ser 

( 1) E-:to es, de !=!u mentar el 11úmC'ro de los mirones 6 espectadores. 
del juego, pero que no toman parte en él. 

.. 
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poeta, corno si fuese oficio con quien no estuviese rJn­
culada la necesidad del mundo. 

SOLDADO. 
~fi señora doña Guiotnar en todo cuanto ha dicho no ha 

salido de los límites de la razon ; y si yo no la tuviera en 
lo que hago, como e11a Ja tiene en lo que dice, ya babia 
yo de haber procurado algun favor de palillos de aquí 6 
de allí, y procurar verrne con1o se ven otros hombrecitos 
aguditos y bulliciosos, con una vara en las manos, y sobre 
una rnula de alquiler, pequeña, seca y n1aliciosa, sin tnozo 
de mulas que le acampane; porque las tales n1ulas nunca 
se alquilan, sino á faltas, y cuando están de nones : sus 
alforjitas á los ancas, en la una un cuello y una camisa, y 
en la otra su medio queso, y su pan y su hota; sin aña­
dir á los vestidos que trae de rua ( 1), para hacellos ele 
camino, sino unas polainas y una soJa espuela; y con una 
comision y aun cornezon en el seno, sale por esa puenle 
toledana raspa-hilando, á pesar de las n1alas mañas de la 
harona, y á cabo de pocos días envia á su casa algun per­
nil de tocino, y algunas varas de lienzo crudo: en fin, 
de aquellas cosas que valen baratas en los lugares del 
distrito de su comision, y con esto sustenta su casa, como 
el pecador mejor puede; pero yo, que no tengo oficio, no 
sé qué hacerme, porque no hay señor que quiera servirse 
de mí, porque soy casado : asi que n1e será forzoso su­
plicar á vuestra merced, señor juez, pues ya por pobres 
son tan enfadosos los hidalgos, y mi mujer lo pide, que 
nos divida y aparte. 

GUIOl\IAR. 

Y hay mas en esto, señor juez: que co1no yo veo que 
mi marido es tan para poco, y que padece necesidad, 
muérome por remediarle, pero no puedo ; porque en re-

(1) Es el vestido de calle, 6 el que se pone para salir ú ella , dife­
rente ó mas esmerado qne el qnc se usa pnra VIaje, ó para estar dentro 
de casa. 
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DEL JUEZ DE LOS DIVORCIOS. 9 

solucion, soy mujer de bien, y no tengo de hacer VI­

leza. 
SOLDADO. 

Por esto solo merecía ser querida esta mujer; pero de­
bajo de este pundonor tiene encubierta la mas tnala con­
dicion de la tierra: pide zelos sin causa: grita sin por 
qué : presume sin hacienda ; y como me ve pobre, no me 
estima en el baile del rey Perico ( i ); y es lo peor, se­
ñor juez, que quiere, que á trueco de la fidel idad que me 
guarda, le sufra y disimule n1illares de millares de im-· 
pertinencias y desabrin1ientos que tiene. 

GUIOMAR. 
¿Pues no? ¿Y por qué no n1e habeis vos de guardar á mí 

deéoro y respeto, siendo tan buena como soy? 
SOLDADO. 

O id, señora doña Guiomar, aquí delante de estos se­
ñores os quiero decir esto : ¿Por qué me haceis cargo de 
que sois buena, estando vos obligada á serlo, por ser de 
tan buenos padres nacida, por ser cristiana, y por lo que 
debeis á vos misma? Bueno es que quieran las mujeres 

· que Jas respeten sus maridos, porque son castas y hones­
tas: como si en solo esto consistiese de todo en todo su 
perfeccion; y no echan de ver Jos desaguadero e por donde 
desaguan la fineza de otras 1niJ virtudes que les faltan. 
¿Qué se me da á 111í que seais casta con vos mistna, puesto 
que se tne da 1nucho si os descuidais de que lo sea vues­
tra criada, y si andais siempre rostrituerta, enojada, ze­
losa, pensativa, manirota, dormilona, perezosa, penden­
ciera, gruñidora, con otras insolencias de este jaez, que 
bastan á consumir las 'ridas de doscientos maridos? Pero 
con todo esto, digo, señor juez, que ninguna cosa de es­
tas tiene mi señora doña Guiomar; y confieso que yo soy 
el leño, el inhábil, el dejado y el perezoso; y que por ley 
de buen gobier:g.o, aunque no sea por otra cosa, está vue-

(1) Esto es, en nada: me dasprecia ó tiene por cos·t de me'los valer. 
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sa merced obligado á descasarnos: que desde aquí digo 
que no tengo ninguna cosa que alegar contra lo que mi 
mujer ha dicho, y que doy el pleito por conclu5o, y hol­
garé de ser condenado. 

GUIOMAR. 
¡,Qué hay que alegar contra lo que tengo dicho? Que no 

me dais de comer á mí, ni á vuestra criada; y monta que 
son muchas, sino una, y aun esa sietemesina, que no come 
por un grillo. 

ESCRIBANO . 
Sosiéguense, que vienen nuevos demandantes. 

Entra uno testido de médico, y es ciru;'ano)· y Aldonza ele 
lJfin;'aca, su muy'er. 

CIRUJANO. 
Por cuatro causas bien bastantes vengo á pedir á vues­

tra merced, señor juez, haga divorcio entre mí y la señora 
doña Aldonza de lVIinjaca, mi mujer, que está presente. 

JUEZ. 
Resoluto venís: decid las cuatro causas. 

CIRUJANO. 
La primera, porque no la puedo ver mas que á todos 

los diablos : la segunda, por lo que ella se sabe: la terce­
ra, por lo que yo n1e callo: la cuarta, porque no 1ne lle­
ven los demonios, cuando de esta vida vaya, si he ele 
durar en su co1npañía hasta mi muerte. 

PROCURADOR. 
Bastantísirnamente ha probado su intencion. 

ALDONZA. 
Señor juez: vuestra merced me oiga; y advierta que si 

mi marido pide por cuatro causas divorcio, yo le pido por 
cuatrocientas. La primera, porque cada vez qué le veo, 
hago cuenta que veo al mismo Lucifer: la segunda, por­
que fui engañada cuando con él me casé; porque él dijo 
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que era médico de pulso, y remaneci6 cirujano, y hom­
bre que hace ligaduras y cura otras enfermedades, que 
va á decir dr. esto á médico Ja mitad del justo precio: la 
tercera, porque tiene zeJos del sol que me toca : la cuar­
ta, que como no le puedo ver, querria estar apartada de 
él dos millones de leguas. 

ESCRIBANO. 
¿Quién diablos acertará á concertar estos relojes, es­

tando las ruedas tan desconcertadas? 
ALDONZA. 

La quinta ... 
JUEZ• 

Señora, señora, si pensais decir aquí todas las cuatro­
cientas causas, yo no estoy para escuchallas, ni hay lugar 
para ello: vuestro negocio se recibe á prueba, y andad 
con Dios, que hay otros negocios que despachar. 

CIRUJANO. 

¿Qué mas pruehas, sino que yo no quiero morir con 
ella, ni ella gusta de vivir conmigo? 

JUEZ. 

Si e~o bastase para descasarse Jos casados, infinilísimos 
sacudirian de sus hombros el yugo del matrimonio. 

Entra uno vestido de Ganapan, con su caperuza cuar­
teada. 

GANAPAN • 

. ~eñor juP.z: Gana~an ~o y, no lo niego; pero cristiano 
vieJo, y hombre de bien a las derechas; y sino fuese que 
alguna vez me tomo del vino, 6 él me toma á mi, que es 
lo mas cierto, ya hubiera sido prioste en la cofradía de los 
hermanos de ]a carga ( 1); pero dejando esto aparte, por-

( 1) Son los mozos de carga, 6 que sr ocup~n en port(lar y desc~rgar 
las cargas de todas clases, y especittlmen te las de carbon. 
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que hay mucho que decir en ello, quiero que sepa el señor 
juez, que estando una vez muy enfermo de los vaguidos 
de Baco , prometí de casarn1e con una mujer erra­
da ( f): volví en mi, sané, y cumplí la promesa, y casé­
me con una mujer, que saqué de pecado : púsela á ser 
placera: ba salido tan soberbia, y de tan mala condicion, 
que nadie llega á su tabla con quien no riña, ora sobre el 
peso falto, ora sobre que le Jlegan á la frula; y á dos por 
tres les da con una pesa en la cabeza, 6 á donde topa, y 
los deshonra hasta la cuarta generacion, sin tener hora 
ele paz con todas sus vecinas y aparceras ; y yo tengo de 
tener todo el dia la espada mas lista que un sacabuche 
para defendelJa; y no ganamos para pagar penas de pesos 
no maduros, ni de condenaciones de pendencias. Quer­
ria, si vuesa merced fuese servido, 6 que me apartase de 
ella, 6 por Jo rnenos le tnuclase la condicion acelerada que 
tiene, en otra mas reportada y mas blanda; y protnétole 
á vuesa merced de dcscargalle de balde todo el carbon 
que comprare este verano, que pueclo rnucho con los 
hermanos mercaderes de la costilla (2). 

CIRUJANO. 

Ya conozco yo ]a n1ujer de es le buen hombre; y es tan 
mala como mi Aldonza, q~e no lo puedo mas enca­
recer. 

JUEZ. · 

Mirad, señores : aunque algunos de los que aquí estais 
habeis dado algunas causas, que traen aparejada sentrn­
cia de divorcio, con todo eso es menester que conste por 
escrito, y que lo djgan testigos; y asi á todos os recibo á 
prueba : Pero ¿qué es esto? ¿~úsica y guitarras en miau­
diencia? Novedad grande es ésla. 

(1) Esto es, de mala vida, 6 de mal vivir : tambien significa la 
ese la ra. 

(2) Véase la nota de la página ti . 
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DEL JUEZ DE LOS DIVORCIOS. 13 

Entran dos músicos. 
"' 

MÚSICO . , 

Señor juez: aquellos dos casados tan desaveni os, qae 
vuestra merced concertó, redujo y apaciguó el otro dia, 
están esperando á vuestra merced con una gran fiesta en 
su casa; y por nosotros le envian á suplicar sea servido de 
hallarse en ella, y honrallos. 

JUEZ. 

Eso haré yo de n1uy buena gana; y pluguiese á Dios que 
todos los presentes se apaciguasen como ellos. 

PROCURADOR. 

De esa manera n1oriríamos de hambre los escribanos y 
procuradores de esta audiencia: que no, no, sino todo el 
mundo ponga demandas de divorcios : que al cabo, al 
cabo, los mas se quedan co1no se estaban, y nosotros ha­
bemos gozado de el fruto de sus pendencias y nece­
dades. 

:\lÚSJCO. 

Pues en verdad que desde aquí hen1os de ir regocijando 
la fiesta. 

Cantan los músicos. 

E u Lre casados de honor, 
Cuando hay pleito descubierto, 
~las vale el peor concierto, 
Que no el divorcio mejor. 

Donde no ciega el engaflo 
Sirnple, en que algunos están, 
Las riñas ele por San Juan 
Son paz para todo el año. 

H. es u cita allí el honor' 
Y eJ gusto, que estaba muertr, 
Donde vale el peor concierte 
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:rtla3 que el divorcio mejor. 

Aunque la rabia de zclos 
~s tan fuerte y rigurosa, 
Si los pide una hermosa, 
N o son zelos, sino cielos. 
Tiene esta opinion atnor, 
Que es.cl sabio mas esperto, 
Que vale el peor concierto 
:tr1as que el divorcio n1ejor. 

FIN DE ESTE E ' TRE.iUES . 

,.. 

© Biblioteca Nacional de España 

, 



ENTREMES 
'DEL ~UFIAN VI UDO, 

LLAMADO JRA!t!PAGOS. 

Sale Trampagos con un capuz de luto, y con él Vademe­
cum, su criado, con dos espadas de esgrima. 

T RAMPAGOS. 

¿ Vademecum? 
VADEMECUM . 

Señor. 

Tráigolas . 

TRAMPAGOS . 

¿,Traes las morenas? 
VADEMECUi\1 . 
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TRAMPAGOS. 
Está bien. muestra y camina, 

Y saca aquí Ja silla de respaldo, 
Con los otros asientos de por casa. 

VADEl\IECUM. 

¿Qué asientos? ¿hay alguno por ventura'~' 

TnA 1\lPA GOS . 
Saca el n1ortero puerco: el broquel saca, 
Y el Lanco ele la cama . .... 

VADEMECUM. 

Está Impedido. 
Fáltale un pie. 

TilAMPAGOS. 
¿Y es tacha? 

VADEMECUiU. 
Y no pequeiía . 

• (Entrase l~ademecun1 ) . 

TfiA~lPAGOS .. 
¡Ah Pericona, Pericona rnia, 
Y aun ele todo el concejo! En fin llegóse 
El tuyo: yo quedé, tú te has partirlo; 
Y es lo peor que no imagino tí dóntle; 
Aunque, segun fue el curso de tu vida, 
Bien se puede creer piadosamente 
Que estús en parte, aun no me detertnino 
De seuularte asiento en Ja otra vida: 
Tendré] a yo sin ti como de n1uerte. 
iQue no me hallara yo á tu cabecera 
Cuando diste el espíritu á Jos aires, 
Para que le acogiera entre n1is labios, 
Y en n1i estómago limpio le ernbasára[ 
i~liseria humana, quién de tí confía! 
Ayer fuí Pericona, hoy tierra fria, 
Como elijo un poeta celebérrin1o. 
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DEL RUFL\N VIUDO. 

Entra Chiqt¿iznaque, 'tu{ian. 

CHIQUIZNAQUE. 

~Ii so ( 1) Trarnpagos, ¿es posible sea 
Voacé (2) tan enemigo suyo, 
Que se entumbc, se encubra y se trasponga 
Debajo de esa sotnbra bayeturin. 
El sol hampesco? (3) So Trampagos, basta 
Tanto gernir, tantos suspiros bastan: 
Trueque voacé las lágrirnas corrientes 
En limosnas y en misas, y oraciones 
Por la gran Pericona, que Dios bayn, 
Que importan mas que llantos y sollozos. 

TRAMPAGOS. 

Voacé ha garlado ( 4) con1o un tolog11, 
~Ii señor Chiqniznaque; pero en tanto 
Que encarrilo mis cosas de otro rnoclo, 
To1ne vuesa n1ercecl, y pJatiquen1os 
Una levada (5) nueva. 

CIIIQliZNAQUE. 
So Trampagos, 

No es este tietnpo ele levadas: lJueven, 
O han ele llover hoy pésarnes ad unia (G), 
¿Y hérnonos de ocupar 'en levadicas? 

Entra Vademeoum con la silla rnuy vieja y rota. 
VADE:\IECU:;\1. 

Bueno por vida mi a: quien le quita 

17 

(1) Voz anticuada; lo mismo que señot·. 
(2) Voz tambien ::m licuada; lo mismo que vuesa merced, ó usted. 
(:5) El sol de la gente de la hampa, 6 de los pícaros, matones y va-

lentones. Todas ó las mas de las voces y espresiones que aquí se ll OLan 
son de la germania, 6 lengunje picaresco . 

( t} Lo mismo que charlado, hablado. 
(5) Es este lance, suerte 6 jugada de esgr ima; que es la ida y venida 

sin intennision, que juegan dos que .esgrimen. 
(6) Lo mismo que ad omnia : esto es, que todo ha de ser hoy pé­

sames. 
9 .. 
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A mi señor de lineas, y posturas, 
Le quila de los dias de la vida. 

TRAl\JPAGOS. 

Vur]ve por el mortero y por el banco, 
Y el broquel no se olvide, Vadcinecutn. 

VADEMECUlU. 

Y aun trairé el asador, sarten y p.latos. 

( Vué :vese á cntt"ar). 

TRAi\IPAGOS. 

Despues platicaremos una treta, 
U ni ca, á lo que creo y peregrina: 
Que el dolor de la muerte de mi ángel, 
Las n1anos ata y el sentido todo. 

CIIIQUIZNA QUE. 

¿De qué edad acabó la mal lograda? 
TR \MPAGOS. 

Para con sus amigas y vecinas, 
Treinta y dos aüos tuvo. 

CTIIQUIZNAQUE. 
Edad lozana. 

TRAl\TPAGOS. 

Si va á decir verdad, ella tenia 
Cincuenta ~ seis; pero de tal n1anera 
Supo encubnr los años, que me adtniro. 
¡O qué teñir de canas! ¡6 qué rizos, 
Vueltos de plata en oro los cabellosr 
A seis del mes que viene hará quince años, 
Que fue mi tributaria, sin que en ellos 
~le pusiese en pendencia, ni en peligro 
De verme palmeadas ( 1) Jas espaldas. 
Quince cuares1nas, si en la cuenta acierto, 

(1) De ser azotado por la justicia. 
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Pasaron por la pobre, destle el dia 
Que fue mi cara, agradecida prenda; 
~n las Cllales sin duda susurraron 
A sus oidos treinta y mas sern1ones, 
Y en todos el Jos, por respeto mio, 
Estuvo firme, cual está á lns olas 
del mar movible la inn1ovible roca. 
¡Cuántas veces me dijo la pobreta, 
Saliendo de los trances rigurosos 
De gritos y plegarias y de ruegos, 
Sudando y tr:asudando: plega al cielo, 
Tra1npagos n1io, que en descuen Lo vaya 
De n1is pecados Jo que aquí yo paso 
Por tí, dulce bien 1nio! 

ClliQli l Z~AQUE. 

¡BI'avo triunfar 
i Ejemplo raro de in n1orta1 finncza! 
Allá lo habrá hallado. 

TRAi\JPAGOS. 

¿Quién Jo eluda? 
Ni aun una sola lágrima vertieron 
Jn más sus ojos en las a eras pJá ticas, 
Cual si de esparto 6 pedernal su al n1a 
Formada fuera. 

CITIQUIZNA QUE. 

¡Ó hembra bene1nérita 
De griegas y ro tnanas alabanzas! 
¿De qué murió? 

TRAMPAGOS. 

¿De qué? casi <le nada: 
Los médicos d1,1e ton que tenia 
~falos Jos hipocondrios, y los hígados; 
Y que con agua de taray pudiera 
Vivir, si la bebiera setenta. rtños. 
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CIIfQUIZ~AQUE. 

;No la bebió? . 
I.J 

TR \JlPAGOS. 

~Iurió~o. 

CIIlQtiiZ~AQCE . 

Fué una necia: 
Bebiérala hasta el dia del juicio, 
Que hasta entonces viviera. El ~erro esturo 
En no hacerla sudar. 

TRA~JPAGOS. 

Sudó ( 1) once veces. 

(Entra Vadenwcum con los asientos referidos). 

CHJQU lZNAQUE. 
i,Y aprovechó! e algnnu? 

• 
TRAMPAGO~. 

Casi totlas: 
Sictnpre quedaba como un ginjo verde, , . 
Sana como un peruetano, 6 manzana. 

CIIIQUIZNAQUE. 

Dícenme que tenia ciertas fuentes 
En las piernas y brazos. 

TRAMPAGOS . 

La sin dicha 
Era un Aranjuez (2): pero con todo 
Hoy come en ella Ja que Ilan1an tierra, 
De las mas blancas y hermosas carnes, 
Que jamás encerraron sus entrañas; 
Y si no fuera porque habrá dos años 
Que comenzó á dañársele el aliento, 
Era abrazarla, como quien abraza 
Un tiesto de albahaca 6 clavellinas. 

( t ) Esto es, tomó once veces las unciones. 
(2) Esto es, que tenia tantas fuentes como 1 os jardines de A ranjucz. 
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ClliQUIZNAQUE. 

Neguijon debió ser, 6 corrirniento 
El que claf16 lns perlas de su boca: 
Quiero decir, sus clientes y sus muela:. 

TRAMPAGOS. 
Una mañana mnaneció sin ellos . 

VADE~IEC UI\l . 
Asi es verdad; mas fue de eso la causa, 
(~ue anocheció sin ellos: de Jos finos 
Cinco acerté á contarle: de los falsos 
Doce disin1ulaba en la covacha. 

TR.UIPAGOS. 
¿Quién te mete á tí en eso, mentecato? 

V ADEMECUl\1. 
Acredito verdades. 

TRAl\fPA GOS. 
Chiquiznaque, 

Ya se me ha reducido á la 1nemoria 
La treta de denanles: toma y vuelve 
Al ademan primero. 

VA DEMECO&I . 
Pongan pausa, 

Y quédese la treta en ese punto, 
Que acuden moscovitas al reclan1o: 
La Repulida viene y la Pizpita, 
Y la l\1oslrenca y el jayan Juan Claros. 

TRA1\1PAGOS . 
'T cngan en hora buena: vengan ellos 
Eu cien mil norabuenas. · 

21 

EntTa la Repulida, la Pizpita, la ~lastren ca, y el rufian 
Juan e lar os. 

JUAN. 
En las n1ismas 
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Esté n1i sor Tran1pagos. 
REPt;LIOA. 

o u iera el cielo 
'" jfudar su escuridacl en luz clarísin1a. 

PIZPITA. 

Desollado le viesen ya mts lumbres 
1 )e aquel pellcj o lóbrego y escuro. 

MOSTRENCA. 

¡.Tesus, y qué fantasn1a nolurnína! 
~uítenn1ele delante. 

V A DEMEC.P M. 

J\Ielintlricos. 

T R A ?tiPA G O S • 

Fuera yo un Polifemo, un antropófago, 
Un troglodita, un bárbaro zoílo, 
Un caiman, un caribe, un con1e vivos, 
Si de otra suerte me adornára en tíen1po 
De ta1naña desgracia. 

JUAN. 

Razon tiene. 
TRAMPAGOS. 

JI e perdido una n1ina potosisca, 
Un muro de la yedra de mis faltas, 
Un árbol de la sombra de misan. ias. 

Ju\~. 

Era la Pericona un pozo de oro. 
TRA1\lPAGOS. 

Sentarse á prin1a noche,. y á las horas 
Que se echa el golpe ( 1 ), hallarse con sesenta 
Nurnos en cuartos, ;,por ventura es barro~? 
Pues todo esto perdi en la que ya pnclre. 

(1) Cuando se toca á quoda; 6 á recoger en ciertos puc~1IO$ d' Es­
Paila, donde habla· antiguamente la cosLnrnbrc de tocal' ó á recoger á 
e 1erta horn de la noche, taflendo una ca m pnna. 
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REPULIDA. 

Confieso mi pcca·lo: siempre tuYc 
Envidia á su no visla diligencia: 
No puedo mas: yo hago lo qne puedo, 
Pero no lo que quiero . 

PIZPITA. 

1\"o te penes, 
Pues vale n1as aquel qne Dios ayuda, 
Que el que mucho ruauruga: ya me entiendes. 

VADE:\1ECUl\J. 
El refran vino aquí como de molde: 
Tal os dé Dios el sueño, mentecatas. 

i\J OSTR EN CA • 
Nacidas somos: no hizo Dios á nadie, 
Á quien clesa1nparase: poco valgo; 
Pero en fin, con1o y ceno, y á n1i cnJo ( 1) 
Le traigo n1as vestido que un paln1ito. 
Ninguna es fea, con1o ten~a brios: 
Feo es el diablo. 

VADEMECUl\1. 

Alega la :Mostrenca 
1\fuy bien de su derecho; y alegára 
l\lejor, si se ai1adiera el ser muchacha, 
Y litnpia, pues lo es por todo estremo. 

ClliQUIZNAQUE. 

En el que está Tram pagos me ct·á lástimá. 
TRAM PAGOS . 

Vestíme este capuz: mis dos lanternas (2) 
Convertí en alquilaras. 

( 1) A mi querido. 
('2) ~lis dos ojos. 

V ADEI\lECU~f. 

¿De aguardiente? 
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TRAMPAGOS. 

}.Pues tanto cuelo yo, hi ( J) de Inalicias? 
V ADEMECUl\f. 

Á cuatro lavanderas de la puente 
Puede dar quince y falta en la colambre: 
1\'Iiren que ha de llorar sino agn 1-ardientc. 

JUAN. 
Yo soy de parecer que el gran Trnn1pago. 

onga silencio á su continuo llanto, 
Y vuelva al sicut e1·at in p1·incipio: 
Digo á sus olYidadas a1egrías, 
Y ton1e prenda, que las suyas quile: 
~Jue es bien que el vivo vaya á la hogaza, 
t::on1o el1nuerto se va á la sepullura. 

REPU LlDA. 

Zonzorino Caton es Cbiquiznaquc. 
PIZPITA. 

Prqueña soy, Tran1pagos, pero grande 
Tongo la voluntad para servirte: 
No tengo cuyo, y tengo ochenta cobas (2). 

REPULIDA. 
Yo ciento, y soy dispuesta, y nada lerda. 

• l\I06TRENCA. 
Veinte y dos tengo yo) y aun veinte y cuatro, 
Y no soy men1a. 

REPULIDA. 
¡O tni Jezúz! ¿qué es esto? 

;,Contra mí la Pizpita y 1a l\lostrrnca? 
En tela quieres con1 peli r conmigo , 
Culebrilla de alamure, ¿y tú, p·1zguata? 

PIZPITA. 
Por vida de los huesos de 1ni abuela, 

(1) Por hijo de malicias , malicioso. 
(2) Reales, por monedas. 
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Doiía Mari bobales, monda níspolas, 
Que no ]a estimo en un feluz rnorisco. 
jlian visto el ángel tonto almidonado, 
Como quiere cn1pinarse sobre todas! 

MOSTRENCA . 

Sobre mí no, á lo menos, que no sufro 
Carga que no me ajuste y tne convenga. 

JUAN . 

Adviertan que defiendo á la Pizpita. 
CHIQUIZNAQUE . 

Consideren que está la Repulida 
Debajo de las alas de mi amparo. 

VADE,IECCnr. 

Aquí fue Troya: aquí se hacen rajas: 
Los de las cachas an1arillas salen: 
Aquí otra vez fue Troia, 

REPULIDA . 

Chiquiznuque, 
No he n1enesler que nadie me defienda: 
A parla, to1naré yo la venganza, 
Rasgando con mis manos pecadoras 
La cara de n1etnbrillo cuartanario. 

JUA:'{ . 

Repulida, respeto al gran Juan Claros. 
PIZPITA. 

Déjala venga: déjala que llegue 
Esa cara de masa mal sobada. 

(Entra uno 'lnuy alborotado). 
UNO . 

Juan Claros, la justicia, la justicia, 
El alguacil de la j uslicia viene 
La calle abajo. 

( Éntrase luego) . 
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JUAN. 

¡Cuerpo de mi padre! 
No paro mas aquí. 

TR -\ ;\IPAGOS. 

Ténganse toclos: 
Ninguno se alborote: que es mi atnigo 
El a1guacil: no hay que tenerle n1 iedo. 

(To'rna á entra·r). 
UNO. 

No viene acá, la calle abajo cuela . 

CHJQUlZ~AQUE. 

El alma me temblaba ya en las carnes, 
Porque estoy desterrado. 

TRA~IPAGOS. 

( Váse). 

Aunque viniera 
No nos hiciera mal: yo lo sé cierto; 
Que no puede chillar·, porque está untado ( t). 

V ADEMECU~I. 

Cese, pues, la pendencia; y mi sor sea 
El que escoja la prenda que le cuadre, 
Ú le esquine mejor. 

REPULIDA. 

Yo soy contentn . 
PlZPITA. 

Y yo tambien. 
l'tlOSTRE~CA. 

Y yo. 
\'ADEMECU~I. 

Gracias al cielo, 
Qnc he hallado á tan gran mal, 1 an gran remedio. 

TRA 1\IPAr.OS. 

Abúrrome y escojo. 
( 1) Sobornado, ganado con dinero. 
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MOSTRENCA. 
Dios te guie. 

Si te aburres, Tran1pagos, la escogida 
Tambien será aburrida. 

TRA~JPAGOS. 

Errado anduve. 
Sin aburrirme escojo. 

MOSTRENCA. 
Dios te guíe. 

TRA!UPAGOS. 
Digo que escojo aquí á la Repulida. 

JUAN. 
Con su pan se la cotna, Chiquiznaque. 

CHlQUIZNAQUE. 

Y a un sin pan, que es sabrosa en cua Iquicr rn Ollo. 

REPGLIDA. 

Tuya soy: p6nn1e un clavo y una S (1) 
En estas dos rnej illas. 

PIZPITA. 

i ú hechicera r 
MOSTRENCA . 

No es sino venturosa: no la envidies, 
Porque no es muy católico Tran1pagos; 
Pues ayer enterró á Ja Pericona, 
Y hoy la tiene olvida da. 

RF.PCLIDA. 
. ~luy bien dices. 
TRAUIP.\GOS. 

Este capuz arruga, Vademecum; 
Y dile al padre, que sobre él tn preste 
Una docena de reales. 

( 1} En señal de ser su esclava, 6 para que la tuviese por tal. 
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V ADEMECU:'\1. 
Creo 

Que tengo yo calorcc. 
TRAMPAGOS . 
Luego, luego, 

Parte, y trnc seis azumbres de lo caro ( 1) : 
Alas pon en los ·pies y en las espaldas . 
( Éntrase Vade1necunt con el capuz, y queda en cue'r¡ o 

TTarnpagos). 
TRAMPAGOS . 

Por Dios que si durára la bayeta, 
Que 1ne pudieran enterrar n1añana. 

REPULIDA. 
jAy lun1bre de estas lu mbres, que son tuyas! 
Y cuán mejor estás en esle trago , 
Que en el otro sornbrío, y n1elanc6Jico. 

Entran dos nnisicos sin guitarras. 
MÚSICO 1.0 

Tras el olor del jarro nos venitños 
Yo y n1i con1padre. 

TRAMPAGOS . 
En hora buena sea; 

. ¿Y las guitarras? 
MÍJSICO 1. 0 

En la tienda quedan : 
Yaya por ellas Vaclemecurn . 

llÚSICO 2. 0 

~las yo quiero ir por elJas. 
Vaya: 

" 

MÚSICO 1 . 0 

De camino 
• 

(E~tlrase el músico 2. 0
) 

(·1) Del Y loo caro ó del 11e~or . 

• 
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Diga á n1i aislo, que si Yicne alguno 
Al. ru pi o rnpis, que rne aguarde un poco, 
Une no haré sino colar seis tragos, 
Y cantar dos tonadas, y partirme: 
Que ya el señor Trampagos, segun muestra, 
Está para tornar armas de gusto. 

(Vuelve Vadenwcum.) 
VADEMECUi\L 

Ya está en el antesala el jarro. 
TRAMPAGOS. 

Tráile. 

- VADEMECU~I. 

No tengo taza. 
TRAMPAGOS. 

Ni Dios te la depare: 
El cuerno de orinar no estt\ estrenado , 
Trciele: que te rna1diga el cielo santo : 
Que eres bastante á deshonrar á un dLHJUe. 

VADE~tECUM . 

Sosiéguese, que no ha de faltar copa, 
Y aun copas, aunque sean de son1breros. 
A buen seguro que este es churrullero. 

29 

Entra uno co1no cautivo, con una cadena al hombro! 
y pónese á mira? .. á todos muy atento , y todos á él . 

llEPULlDA. 
¡ J e sus r ¿es vision esta? ¿qué es aquesto? 
¿No es este Escarran1án? él es sin duela : 
¡ Escarramán del alma ! dame, amores, 
Esos brazos, col una de la harnpa. 

TRA~JPAGOS . 

¡Ú Escarramán, Escarran1án amigo! 
¿Cómo es esto? á dicba eres estátua? 
Rompe el silencio y habla á tus arnigos. 
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PIZPITA. 

¿Qué trage es e si e, y qué cadena es esta? 
¡,Eres fantastna á dicha? Yo te toco, 
Y eres de carne y hueso. 

1\IOSTRENCA. 
Él es, an1iga: 

~o lo puede negar, aunque tnas calle. 

E"-CA RRAl\IÁN. 
Yo soy Escarramán; y es•én atentos 
Al cuento breve de 1ni larga historia. 

(Vuelve el bar·bero con dos guitar1·as, y dá la una al 
co1npafie1·o ). 

Dió la galera u1 traste en Berbería , 
Donde Ja furia ele un juez n1e puso 
Por espalder de la siniestra banda. 
:Mudé de cat.tiverio y de Yrn1ura: 
Quedé en poder de turcos por esclaYo; 
De allí á dos 1neses, cotno al ciclo plugo, 
l\le levanté con una galeota: 
Cobré 1ni libertad , y ya soy tnio. 
IIice voto y promesa inrioJuble ... 

De no n1udar de ropa ni de carga, 
Hasta colgarla ele Jos n1uros snntos 
De una devota ertnita, que en n1i tierra 
Llaman de San MiUan de la Cogolla; 
Y este es el cuen t. o de n1 i cstr ail a historia, 
Digna de atesorarla en Ja n1ctnoria. 
La ~lendez no estará ya de p1 ovecho: 
¿Vive? 

JUAN. 

Y está en Granada á sus anchuras. 

CIIIQUI'l~AQUE. 

Alli le duele al pobre todavía. 
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ESCARRAl\IÁN. 
¿Qué se ha dicho de 1ní en aqueste mundo, 
En tanto que en el otro me han tenido 
1\fis desgracias y gracia? 

7\IOSTRE~CA . 

Cien 1nil cosas: 
Ya te han puesto en la horca los farsantes. 

PlZPlTA . 

Los muchachos han l1ecbo pe-pitoria 
De todas tus medulas y tus huesos. 

nEPULIDA. 
Hánte vuelto divino: ¿qué mas quieres? 

ClliQ UIZNA QUE. 

Cántanle por las plazas, por las calles: 
Báilante en los teatros , y en las casas: 
Ilas dado que hacer á Jos poetas, 
1\las que dió Troya al mantuano Títiro. 

JUA~. 

Óyente resonar en los establos. 

REPULIDA . 

Las fregonas le lavan en el río : 
Los mozos de caballos te aln1ohazan. 

CJIIQUIZNAQliE. 

Túni:lete el tundidor con sus tijeras: 
.Muy mas que el potro rucio eres fan1oso . 

MOSTRENCA. 
Han pasado á las Indias tus palmeos: 
En Rotna se han sentido tus desgracias , 
Y bánte dado botines sine número. 

VADE1\IECV1\!. 
Por Dios que te han molido como alheña: 
Y te han desmenuzado cotno flores : 
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Y que eres mas sonado y 1nns 1noco~o , 
Que un relox y que un niño de doctrina. 
De tí han dado querella todos cuan: os 
Bailes pasaron en la edad del guslo, 
Con apretada y dura residencia; 
Pero llevóse el tn1o la escelencia. 

ESCARRA"lÁN. 
Tcngn yo fan1a y hágann1e pedazos : 
De El'eso el templo abrasaré por eJJa. 

(Tocan de improviso los 1núsicos, y C0111Ü'n.zan á canl a.r 
este romance). 

Ya ~alió de Jas gurapas 
El valiente Escarrarnán, 
Para asombro ele Ja gura ( J) 
Y para bien de su und . 

ESCARRA~IÁN. 
¿,Es aquesto brindarme por ventura? 
¿Piensan se me ha olvidado el regodeo? 

- Pues n1as ligero vengo que salia, 
Sino toquen, y vaya y fuera ropa. 

PIZPITA . 

i Ú flor, y fruto de los bailannes, 
Y qué bueno has quedado ! 

VADE)IECUM. 

Suelto, y liln pi o. 
JUAN. 

Él honrará las bodas de Trampagos. 
1 

ESCARRAMAN. 
Toquen, verán que soy hecho de azogue. 

MÚSICO . 
Vliyanse todos por lo que cantáre, 

(1) La justicia. 
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Y no será posible que se yerren. 
ESCARRA 'fÁN. 

Toquen, que me deshago y que me bullo. 
REPULIDA. 

Ya 1ne muero por verle en la estacada. 
1\1 ÚS ICO. 

Estén alerta lodos. 
CIII QUIZNA QUE. 

Ya Jo estan1os. 
Cantan. 

Ya salió de las gurapas 
El valiente Escarramán , 
Para asombro de la gura , 
Y para bien de su mal. 
Ya vuelve á mostrar al mundo 
Su felice habilidad, 
Su ligereza, y su brío, 
Y su presencia real. 
rucs falta la Coscolina , 
Supla agora en su lugar 
La Repulida olorosa , 
~las que la flor de azahar ; 
Y en tanto que se remen da 
La Pizpita sin igual, 
De la gallarda el paseo 
Nos n1uestre aquí Escarramán. 

33 

(Tocan la gallarda, dánzala Escarramán ; y en habiendv 
hecho una rnudanza prosíguese el 1·on1ance). 

La Repulida comience 
Con su brío á rastrear; 
Pues ella fue la ~rimera 
Que nos le vino a mostrar. 
Escarran1án la acompañe, 
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La Pizpita , otro que tal , 
Chiquiznaque y la Moslrenca, 
Con Juan Claros el galan. 
Vive Dios que va de perlas : 
No se puede desear 
~fas ligereza 6 mas garbo , 
Mas certeza 6 mas compás. 
Á ello, hijos, á ello: 
No se pueden alabar 
Otras ninfas, ni otros rufos, 
Que os puedan igualar. 
¡ ó qué desmayar de manos! 
¡Ó qué huir, y qué juntar! 
¡ ú qué nuevos laberintos ! 
Donde hay salir, y hay entrar . 
1t1uden el baile á su gusto , 
Que -yo le sabré tocar 
El canario, ó las gambetas, 
O al villano se lo dan : 
Zarabanda, 6 zamba palo, 
EJ pésame de ello y mas, 
El rey don Alonso el Bueno, 
GJoria de la antigüedad. 

ESCAR RA1t1ÁN. 

El canario, si le tocan, 
Á solas quiero bailar. 

MÚSICO. 

Tocaréle yo de plata, 
Tú de oro le bailarás. 

(Toca el canario, y baila solo Escarramán; y en habiénle 
· bailado diga): 

El)CARHAMÁ~. 
Vaya el viJlano á Jo burdo, 
Con la ceboJJa y e1 pan ; 
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Y acom páñenme los tres-. 

MÚSICO. 
Que te bendjga San Juan. 

(Bailan el villano , como bien .~aben; y acabado el villa­
no, pida Escarramán el baile que quisiere, y acabado 
diga T1·ampagos): 

TRA1\1PAGOS. 
Mis bo·las se han celebrado 
Mejor que las de Roldan ; 
Todos digan, como digo : 
Viva, viva Escarramán. 

TODOS. 
Viva, vi Ya. 

FIN DE ESTE ENTREMES. 
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ENTRE MES 
qJEL VIZCAINO FINGIDO. 

Salen Solórzano y Quiñones. 

SOLÓRZANO. 
Estas son las bolsas, y á lo que parecen son bien pareci­

das, y las cadenas que van dentro, ni mas ni menos: no 
hay sino que vos acudais con mi intento, que á pesar de 
Ja taimería de esta sevillana, ha de quedar esta vez bur­
lada. 

~ 

QUINONES. 
¿Tanta honra se adquiere, 6 tanta habilidad se muestra 

-en engañar á una mujer, que lo tomais con tanto ahinco, 
y poneis tanta solicitud en ello? 

SOLÓRZANO. 
Cuando las mujeres son como estas , es gusto el burla­

Has: cuanto mas que esta burla no ha de pasar de los te-
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jados arrib1: quiero decir, que ni ha de ser con ofensa de 
Dios, ni con daño de la burlada: que no son burlas las que­
redundan en desprecio ageno. 

QU IÑONES. 
Alto, pues vos lo quereis, sea así: digo que yo os ayu­

daré en todo cuanto me ha beis dicho, y sabré fingir tan 
bien con1o vos, que no lo puedo mas encarecer. ¿A dónde 
vais agora? 

SOLÓRZANO . 
Derecho en casa de la ninfa; y vos no sa1gais de casa., 

que yo os llamaré á su tiempo. 
QUIÑONES. 

Allí estaré clavado esperando . . 
(Entranse los dos). 

Salen doña Cristina y doña Brígida: Cristina sin manto,. 
y Erigida con él, toda asustada y turbada. 

CRISTINA. 
¡ Jesus! ¿qué es lo que traes, amiga doña Brígida , que 

parece que quieres dar el alma á su Hacedor? 

BRÍGIDA. 
Doña Cristina amiga, haz me aire, rocía me con un poco 

de agua este rostro, que me muero, que rne fino, que se 
me arranca el alma; Dios sea conmigo, eonfesion á toda 
priesa. 

CRISTINA. 

¿Qué es esto? ¡desdichada de mí! ¿No me dirás, amiga~ 
Jo que te ha sucedido? ¿Has visto alguna mala vision? 
¿Háute Jado alguna mala nueva de que es muerta tu ma­
dre , 6 de que viene tu marido, 6 hánte robado tus 
joyas? 

BRÍGIDA. 

Ni he visto vision alguna, ni se ha muerto mi madre> 
ni viene mi marido, que aun le faltan tres meses para 

• 
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acabar el negocio donde fué, ni me han robado mis jo­
yas; pero háme sucedido otra cosa peor. · 

CRISTINA. 

Acaba, dímela , doña Brígida mia; que me tienes tur­
bada y suspensa hasta saberla. 

BRÍGIDA. 
¡Ay, querida! que tambjente toca á tí parte de este mal 

suceso. Límpiame este rostro, que él y todo el cuerpo ten­
go bañado en sudor, mas fria- que la nieve: desdichadas 
de aquellas que andan en la vida libre, que si quieren te­
ner algun poquito de autoridad, grangeada de aquí 6 de 
allí, se la desjarretan y se la quitan al mejor tiempo. 

CRISTINA. 
Acaba por tu vida , amiga , y dí me lo que te ha sucedi­

do, y qué es la desgracia de quien yo tam},ien tengo de 
tener parte. 

BRÍGIDA. 
Y cómo si tendrás parte, y muc}la, si eres discreta, 

como lo ert'S. Has de saber, hermana, que viniendo agora 
á verte, al pasar por la puerta de Guadal ajara, oí que en 
medio de inlin ita JUSticia y gen te, estaba un pregonero. 
pregonando que quitaban los coches, y que las mujeres 
descubriesen Jos rostros por las calles. 

CRISTINA. 

¿Y esa es la mala nueva? 
BRÍGIDA . 

¿Pues para nosotras puede ser peor en el mundo? 
CRlSTIXA. 

Yo creo, hermana, que debe de ser aJguna reforma­
cion de los coches : que no es posible que ]os quiten de 
todo punto; y será cosa muy acertada, porque segun he 

1· oido decir, andaba muy de caída la caballería en España; 
porque se empanaban diez 6 doce cabaJJeros mozos en un 
coche, y azotaban las calles de noc11e y de dia, sin acor-
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dárseles que habia caballos y gineta en el mundo; y como 
les falte Ja comodidad de las galeras de la tierra, que son 
los coches, volverán al ejercicio de la caballería, con quien 
sus antepasados se honraron. . 

DRÍGID.\. 
;Ay, Cristina de mi alma! que lambien oí decir que aun­

que dejan algunos, es con condicion que no se presten, 
ni que en ellos ande ninguna .•. ya me entiendes. 

Cf\ISTINA. 
Ese mal nos hagan: porque has de saber, hermana, 

que está en opinion entre los que siguen la guerra, cuál 
es la mejor, la caballería 6 la infantería, y háse averigua­
do que la infantería española lleva la gala á todas las na­
ciones; y agora podremos las alegres mostrar á pie nuestra 
.gallardía, nuestro garbo, y nuestra bizarría , y mas yen Jo 
descubiertos los rostros, quitando la ocasion de que nin­
guno se llame á engaño , si nos sirviese, pues nos ha 
visto. 

BRÍGIDA. 
¡Ay, Cristina! no me digas eso. ¡Qué linda cosa era ir 

sentada en la popa de un coche, llenándola de parte á 
parte, dando rostro á quién y có1no y cuándo queria! y 
en Dios y en mi ánima te digo, que cuando alguna vez 
me le prestaban, y me veía sentada en él con aquella 
autoridad, me desvanecia tanto, que creía bien y verda­
deramente que era mujer principal, y que n1as de cuatro 
señoras de título pudieran ser mis criadas. 

CRISTINA. 
¿Veis, doña Brígida, cómo tengo yo razon en decir que 

ha sido bien en quitar los coches , siquiera por quitarnos 
á nosotras el pecado de la vanagloria? Y mas que no era 
bien que un coche igualase á las no ta1es con las taJes; 
pues viendo los ojos estranjeros á una persona en· un co­
che, pomposa por galas, relucienle por joyas , echaría á 
perder la cortesía, haciéndosela á ella , con1o si fuera á 

© Biblioteca Nacional de España 



DEL VIZCAINO FINGIDO. 4f 

una principal señora: a si que, amiga, no debes congo­
jarte, sino acomoda tu brío y tu limpieza, y tu 1nanto de 
soplillo seviJJano, y tus nuevos chapines en todo caso, 
con las virillas de plata, y déjate ir por esas calles, que 
yo le aseguro que no fallen moscas á tan buena miel, si 
quisieres dejar que á tí se lleguen: que engaño en tnas 
va que en besarla durmiendo. 

BRfGIDA. 
Dios te lo pague, amiga, que me has consolado con tus 

ad vertilnientos y consejos; y en verdad que los pienso 
poner en práctica, y pulirme y repulirme, y dar rostro 
á pie y pisar el polvico á tan rnenudico, pues no tengo 
quien me corte la cabeza; que este que piensan que es 
Ini marido, no lo es, aunque me ha dado la palabra de 
serlo. 

CRISTINA. 
jJesusJ ¿tan á la sorda y sin.1lamar se entra en mi casa, 

senor? ¿Qué es lo que usted manda? 
Entra Solórzano. 

SOLÓRZANO. 
Usted perdone el atrevirniento, que la ocasion hace al 

Jadron: hallé la puerta abierta y entréme, dándome áni­
mo al entrarme, venir á servir á usted y no con palabras, 
sino con obras; y si es que puedo hablar delante de esta 
señora , diré á lo que vengo , y la intencion que traigo. 

CRISTf~A . 

De la buena presencia de usted no se puede esperar, 
sino que han de ser buenas sus palabras, y sus obras. 
Diga Uitled lo que quisiere; que la señora doña Brígida es 
tan mi amiga, que es otra yo misma. 

, 
SOLORZANO. 

Con ese seguro y con esa licencia hablaré con verdad; 
y con verdad , señora, soy un cortesano, á quien usted 
no conoce. 
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CRISTINA. .. 

Asi es la verdad. 
SOLÓRZANO. 

Y há muchos dias que deseo servir á usted, obligado á 
ello de su hermosura, buenas partes y mejor térrníno; 
pero estrechezas, que no faltan, han sido freno á las obras 
basta agora, que la suerte ha querjdo que de Vizcaya me 
enviase un grande amigo mio á un hijo suyo, vizcaino, 
muy galan, para que yo le Jleve á Salamanca y le ponga 
de mi mano en compañía que le honre y le enseñe; por­
que, para decir la verdad á usted, él es un poco burro, 

·y tiene algo de mentecato; y añádesele á esto una tacha,. 
que es lástima decirla, cuanto mas tenerla, y es que se 
toma algun tanto, un si es no es, del vino; pero de ma­
nera que de todo en todo pierda el juicio, puesto que se 
le turba; y cuando está asomado y aun casi lodo el cuer­
po fuera de la ventana, es cosa maravillosa su alegria y 
su liberalidad: da todo cuanto tiene á quien se Jo pide, y á 
quien no se lo pide; y yo querría, ya que el diablo se ha 
de llevar cuanto tiene, aprovecharme de alguna cosa, y no 
he hallado mejor medio, que traerle á casa de usted, por­
que es muy amigo de damas, y aquí le desollaremos cer­
rado como á gato; y para principio traigo aquí á usted 
una cadena en este bo1st1lo, que pesa ciento y veinte escu­
dos de oro, la cual tomará usted y me dará diez escudos 
agora, que yo he mene~ ter para ciertas casillas, y gasta­
rá otros veinte en una cena esta noche, qne vendrá acá 
nuestro burro 6 nuestro búfalo, que le Jlevo yo por el 
naso, como dicen; y á dos idas y venidas be quedará us­
ted con toda la cadena, que yo no quiero mas que Jos 
diez escudos de ahora: Ja cadena es bonísima, y de muy 
buen oro, y vale algo de hechura : héla aquí: usted Ja 
tome. 

CRISTINA . 
Beso á usted las manos por la que me ha hecho en acor­

darse de mí en tan provechosa ocasion; pero, si he de 
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decir lo que siento, üln ta liberalidad me tiene algo con­
fusa y aJgun tanto sospecltosa. 

SOLÓRZA~O. 

¿Pues de qué es Ja sospecha, señora m ia? 
CRISTINA. 

De que podrá ser esta cadena de alquimia; que se suele 
decir que no es oro todo Jo que reJuce. 

SOLÓHZANO. 

Usted habla discretísimamente, y no en balde tiene us­
ted fama de la mas discreta da1na de ]a cór'te; y báme 
dado mucho gu to el ver cuán sin rnPlindres ni rodeos 
me ha de~cllbiert.o su corazon; pero para todo hay reme­
dio, sino es para la n1uerte : usted se cuhra su manto, 6 
envie, si tiene de quien fiarse y vaya á la platería, y en 
el contraste se pese y toque esa cadena, y cuando fuere 
fina, y de la bondad qup, yo he cticho, entonces usted rne 
dará los diez esrudos , harále una regalaria al borrico , y 
se quedará con ella. . 

CRISTINA. 

Aquí parPd y metlio tengo yo un platerg, mi conocido, 
que con facilidad me saca rá de duda. 

SOLÓRZANO. 

Eso es Jo que yo quiero y lo que amo y lo que estimo: 
que las cosas claras Dios las bendijo. 

CRISTINA. 

Si es que usted se atreve á fiarme esta carlena, en 
tanto que me satisfago, de aquí á un poco podrá venir, 
que yo tendré los diez escudos de oro. 

SOLÓRZANO. 

¡Bueno es eso! fio mi honra de usted; ¿y no le había de 
fiar la cadena? Usted la hHga tocar y retocar: que yo me 
voy y volveré de aquí á media hora. 
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CRISTINA. 

Y aun antes, si es que mi vecino está en casa. 
(Éntrase Solórzano). 

BRÍGIDA. 
Esta, Cristina amiga, no solo es ventura, sino ven tu­

ron llovido. ¡Desdichada de mí, y qué desgraciada que. soy, 
que nunca toco quien me dé un jarro de agua, sin que 
me cueste mi trabajo primero ! Solo me encontré el otro 
día en la calle á un poeta, que de bonísima voluntad y 
con mucha cortesía me dió un soneto de la historia de 
Píramo y Tisbe, y me ofreció trescientos en mi ala­
banza. 

CRISTINA. 

Mejor fuera que te hubieras encontrado con un gJno­
vés, que te diera trescientos reales. 

BRÍGIDA • 
Sí, por cierto, ahí están los ginoveses de manifiesto, y 

para venirse á la mano, con1o halcones al señuelo : andan 
todos malencónicos y tristes con el decreto. 

CRISTINA. 
Mira, Brígida, de esto quiero que estés cierta, que vale 

mas un ginovés quebrado, que cuatro poetas enteros: mas 
ay, el viento corre en popa, mi platero es este. ¿Y qué 
quiere mi buen vecino? que á fé que me ha quitado el 
n1anto de los hombros, que ya me le quería cubrir para 
buscarle. 

Entra el platero. 

PLATERO. 

Señora doña Cristina, usted me ha de hacer una mer­
ced de hacer todas sus fuerzas por ·llevar mañana á mi 
mujer á _la comedia; que ~e conviene y me. importa que­
dar ma~ana en la tarde hbre de tener quten me siga y 
me pers1ga. 

© Biblioteca Nacional de España 



DEL VIZCAINO FINGIDO. /, ., 
-la 

CRISTINA. . 

Eso haré yo de muy buena gana; y aun si el señor ve­
cino quiere mi casa y cuanto hay en ella, aqui la hallará 
sola. y desembarazada, que bien sé en qué caen estos ne­
gocJos . 

PLATERO. 

No señora, entretener á rni mujer me basta: ¿pero qué 
qucria usted de n1í, que queria ir á buscarme? 

CRISTINA. 

No mas, sino que me diga el señor vecino ¿qué pesa­
rá esta cadena, y si es fina y de qué quila tes? 

PLATERO. 

Esta cadena he tenido yo en mis manos muchas veces, 
y sé que pesa ciento y cincuenta escudos ele oro, de á 
veinte y dos quilates; y que si usted Ja compra, y se la 
dan sin hechura, no perderá nada en ella. 

CRISTINA. 

Alguna hechura me ha de costar, pero no mucha. 
• PLATERO. 

~Hre cómo la concierta la señora vecina: que yo le haré 
dar, cuando se quisiere deshacer de ella, diez ducados 
de hechura. 

CRISTINA. 

:Menos me ha de coslar, si yo puedo ; pero míre el ve­
cino no se engañe en lo que dice de la fineza del oro, y 
cantidad del peso. 

, PLATERO . 

¡Bueno seria que yo me engañase en mi oficio! Digo, 
señora, que dos veces la he tocado eslabon por eslabon, y 
la he pesado y la conozco como á mis manos. 

' BRIGIDA. 

Con esto nos contentamos. 
PLATERO. 

Y por n1as seña~, sé que la ha llegado á pesar y á tocar 
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un gPntil hombre cortesano, que se llama tal de So­
lórzano. 

CRI TI~A. 
Basta, señor vecino : vaya cou Dios, que yo haré lo que 

me drja mandado, yo Ja llrvaré y entretendré dos horas 
mas si fuere menester: quP bien sé que no podrá dañar 
una hora mas de entreten11nieuto. 

PLATERO. 
Con usted ~me entierren, que sabe de todo; y á Dios, 

señora mia. 
(Éntrase el platero). 

• BRÍGIOA. 
¿No harfamos con este cortesano So16rzano, que asi se 

debe de llamar sin duda, que trajese con el vizcaino para 
mí alguna ayuda de costa, aunque fuese ue algun borgo­
ñon n1as borracho que un zaque? 

CRI~TI'iA. 

Por decirse lo no queda ni; pero vésle, aquí vuelve: priesa 
trae, diligenle anda, su~ diez escudos le aguijan y es-
polean. , 

Entra Solórzano. 

SOLÓHZA '{Q . 

Pues señora doñn Cristin;1, ;.ha hecho usted sus diligen­
cias? ¿Está acreditada Ja cad•·na? 

CR STIN \ . 

¿Cómo es el nombre dr usi.Pd, por su vida? 
1 

Sil l. U RZA ~o. 

Don Esteban de St ·]ól zano u1P. suelen llamar en mi casa; 
¿pero por qué me lo pr guntn U!:!LPd? 

rRI 'll~A. 

Por acabar de ech r el :-\ell«~ cí su mucha verdad y cor­
tesía . Entretenga "'trcl un poco á IH sPilora doña Brígida, 
€n tanto que enlro por lu~ diez r~cudos. 

(Entrase Cristina). 
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BRIGIDA. 
Señor don Solórzano, ¿no tendrá usted por ahí algun 

n1ondadient es para mí? que en verdad no soy para des­
echar, 1' que tengo yo tan buenas entradas y salidas en mi 
casa, corno la señora doña Cristina: que á no temer que 
nos oyera alguna, le diJera yo al señor Solórzano 1nas de 
cuatro Lachas suyas : que sepa que tiene los pechos como 
dos alforjas vacías y que no le huele muy bien el aliento, 
porque se afeita mucho; y con todo eso la buscan, solici­
tan y quieren: que estoy por arañarme esta cara, mas de 
rabia, que de envidia, porque no hay quien me dé la 
mano, entre tantos que me dan del pie: en fin, la ventu­
ra de las feas. 

SOLÓRZANO. 
No se desespere usted, que si yo vivo, otro gallo cantará 

en su gallinero. 
Vuelve á entrar Cristina. 

CRISTINA. 

Hé aquí, señor don Esteban, los diez escudos, y la 
cena se aderezará esta noche como para un príncipe. 

SOLÓRZANO. 
Pues nuestro burro está á la puerta de la ca1le, quiero 

ir por él: usted me Je acaricie aunque sea como quien 
toma una píldora. 

( f áse Solórzano). 
, 

BRlGIDA. 

Ya le dije, amiga, que trujese quien me regalase á mí, 
y dijo que sí baria, andando el tiempo. 

CRISTINA. 

Andando el tiempo en nosotras, no hay quien nos re­
gale, arniga: los pocos años traen la mucha ganancia, y 
los muchos ]a mucha pérdida. 

BRÍGIDA. 

Tambien le dije como vas muy limpia, muy linda y muy 
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agraciada, y que toda eras ámbar, almizcle y algalia en­
tre algodones. 

CRISTINA. 

Ya yo só, amiga, que tienes muy buenas ausencias. 
1 

DRIGID.L 

!\Iirad quien tiene amartelados: que vale 1nas la suela 
de n1i botín, que las arandelas de su cuello: otra vez 
vuelvo á decir, la ventura de las feas. 

Entran Quiñones y Solórzano. 
QUI~O:'\ES . 

Vizcaíno manos bésame : usLed que 1nándeine. 
1 

SOLOH.ZANO. 
Dice el señor vizcaíno, que besa las manos de usted, y 

que le mande. 
DRÍGIDA . 

¡Ay, qué linda lengua! Yo no la entiendo á lo menos; 
pero parécen1e tnuy linda. 

CRISTI~.\. 

Yo beso las ele mi señor vizcaíno, y mas adelante. 
QUIÑONE~ . 

Pareces buena, hermosa: tam bien noche es la cenamos: 
cadena quedas: duerntas nunca: básla que dóila. 

, 
SOLORZA\0. 

Dice mi compañero que usted le parece buena, y her­
mosa: que se apareje la cena : que él clá la cadena , aun­
que no duerma acá , que basta que una vez la haya 
dado. 

BRÍGID.\. 

¿Hay tal Alejandro en el mundo? Venturon, venturon, 
y cien mil veces ven turou. 

, 
SOLORZA.NO. 

Si hay algun poco de conserva, y algun traguito del 
devoto para el señor vizcaino, yo sé que nos :valdrá por 
uno ciento. 
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CRISTINA. 
Y cón1o si lo hay; y yo entraré por ello, y se Jo daré 

1ncjor que al Preste Juan de las Indias. 
( Éntrase Crisl·ina). 

QUIÑO~ES. 
Dama que quedaste, tan buena como entraste. 

BRÍGIDA. 
¿Qué ha dicho, señor Solórzano? 

SOLÓRZANO. 
Que la doma que se queda, que es usted, es tan buena 

co1no la que se ha entrado. 
BRÍGIDA. 

Y como que está en Jo cierto el señor vizcaíno: á fe que 
en este parecer que no es nada burro. 

QUIÑONES. 
Burro el diablo : vizcaíno ingenio qucreis cuando te­

nerlo. . 
BRIGIDA. 

Ya le entiendo, que dice: que el diablo es el burro; y 
que los vizcainos cuando quieren tener ingenio le tienen. 

SOLÓRZANO. 
A si es sin faltar un punto. 

lTuelve á salir Cristina con un criado ó criada, que 
t'iaen una coja de conserva, una garrafa con vino, 
su cuchillo y se'rvilleta. 

CRlSTfNA. 
Bien puede con1er el señor vizcaino, y sin asco: que 

todo cuanto hay en esta casa es la quinta esencia de la 
limr i 3za. 

QUIÑO~ES. 
Dulce conmigo, vino y agua llamas bueno: san tu le 

n1ucslras, esta le bebo y otra tambien~ 
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BRÍGIDA. 
¡Ay Dios ! ¡y con qué donaire lo dice el buen señor, 

aunque no le entiendo! 
, 

SOLORZANO. 
Dice que con lo dulce tambien bebe vino cotno ngua; y 

que este vino es de San l\lartin, y que beberá otra vez. 
CRISTlNA. 

Y aun otras ciento, su boca puede ser n1edida. 
, 

SOLORZ.\NO. 
No le den mas, que le hare mal, y ya sr le va echando 

de ver .: que le he dicho yo al señor Azcaray que no beba 
vino en ningun n1odo, y no aprovecha. 

QUtÑOl'iES . 
Vamos, que vino que subes y bajns, lengua es grillos, 

y corma es pies: tarde vuelvo, señora, Dios qne te guár­
date. 

SOLÓRZA~O. 
Miren lo que dice, y verán si lengo yo razon. 

CRISTINA. 
¡,Qué es lo que ha dicho, señor Solórzano? 

SOLÓRZANO. 
Que el vino es gril1o de su lengua, y corn1a de s;u~ pies: 

que vendrá esta tarde, y que usteues se queden con 
Dios. 

DRÍGIDA. 
¡Ay pecadora de mí, y como que se le turban los ojos 

y se trastraba la lengua! ¡Jesus, que ya va dando traspies! 
pues monta que ha bebido mucho : la mayor lástima es 
esta que he visto en Ini vida: miren qué n1ocedad y qué 
borrachera. 

1 

SOLORZA~O. 

Ya venia él refrendado de casa. u~ted, señora Cristina, 
haga aderezar la cena: que yo Je quiero llevar á dormit· el 
vino, y serr.mo J!'mprano esta tarde. 

(Entra.n;)d el vizcaino y Solór:zano). 
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CRISTINA. 

Todo estará cotno de tnolde : vayan ustedes en hora 
bnena. . 

BRIGIDA. 

Atniga Cristina, muéstrame esa cadena, y déjame dar 
con ella dos filos ( 1) al deseo : ¡ :1y qué linda, qué nueva, 
qué reluciente, y qué barata! Digo Cristina, que sin saber 
cómo, ni cómo no, llueven los bienes sobre t.i, y se te 
entra la ventura por las puertas, sin solicitalla: en efeclo, 
eres venturosa sobre las venturosas; pero todo lo merecen 
tu desenfado, tu limpieza, y tu magnífico lénnino: hechi­
zos bastantes á rendir las mas descuidadas y esentas vo­
luntades; y no con1o yo, que no soy para dar migas á un 
gato. Toma tu cadena, hermana, que estoy para reven­
tar en lágrimas; y no de invidia que á tí te tenga, sino de 
Jástima que 1nc tengo á mí. 

Vuelve á entrar Solórzano. 

SOLÓRZANO. 
l.. a tnayor de~ gracia nos ha sucedido deltnundo. 

BRJGTDA. 
¡ .Jesus! desgracia! ¿y qué es, señor SoJórzano? 

1 

SOLORZANO. 
A la vuelta de esta calle, yendo á la casa, encontramos 

con un criado del padre de nuestro vizcano , el cual trae 
cartas y nuevas de que su padre queda á punto de espirar, 
y le n1anda que al motnento se parta, si quiere hallarle 
vivo. Trae dinero para la partida, que sin duda ha de ser 
luego: yo le he tomado diez escudos para usted, y vélos 
aquí , con los diez que usted me dió denantes; y vuéJva­
seme la cadena: que si el padre vive, el hijo volverá á 
dar1a, ó yo no seré don Estéban de Solórzano. 

{1) Es desear 6 r.omplnccrse en una cosa que se desea, regodrarse 
con ella. 
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CRISTINA. 
En verdad que á mí n1e pesa; y no por nü int~rés, sino 

por la desgracia del n1ancebo, que ya le habJa tomauo 
aficion. . 

BRIGIDA . 
Buenos son diez escudos, ganados tan holgando: tóma­

Jos amiga, y vuelve Ja cadena al señor Sol6rzano. 

CRTSTINA . 
V él a aquí, y venga el dinero: que en verdad que pen­

saba gastar n1 as de trei uta en la cena. 

SOLÓBZANO. 
Señora Cristina, al perro viejo nunca tus tus: estas tre­

tag con los de las gallcruzas ( 1), y con este hueso á otro 
perro. 

CRISTINA. 

¿Para qué son tantos refranes, ~eñor Sol61 zano? 

SOLÓRZANO. 
Para que entienda usted que la cotlicia rompe el saco: 

¿tan presto se de~confió ele 1ni palabra, que qniso u~ tetl 
~urarse en salud, y salir al loho al camino, corno Ja 
gansa de CantipaJos? Señora Crislinn, sei1ora Cristina, lo 
bi~1 ganado se pierde, y lo malo ello, y sn dueño. Venga 
1111 cadena verdnrlera, y tótnese usted su falsa: que no lla 
de haber contnigo trasformaciones de Ovidio en tan peque­
ilu espacio. ¡ O hi de puta, y qu·ó bien que la 'nnoldnron, y 
qué presto! 

CRISTINA. 
¿Qué dice usted, señor 1nio, que no lo entiendo? 

SOLÓRZ \NO. 
Digo que no es esta In cadena que yo dejé ó usted, aun .. 

que le parece: que esta es rlP. aJqnin1iél, y la otrn es de 
oro de á veinte y dos qnilntes 

(1) Con los rúst icos. 
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BRÍGTDA. 
En mi ánitna, que asi lo dijo el vecino, que es platero 

CRISTINA. 

Aun el diablo seria eso. 
SOLÓRZANO. 

El diablo 6 la diabla: mi cadena venga y dejé1nonos de 
voces; y escúsense juramentos y maldiciones. 

CRISTINA. 
El diablo me lleve, lo cual querría que no me llevase, 

sino es esa la cadena que usted me dej 1 , y que no he 
tenido otra en mis manos: justicia de Dios, si tal testi­
monio se me levantase. 

, 
SO LORZA :-\0. 

Que no hay para qué dar gritos; y mas estando ahí el 
señor corregidor, que guarda su derecho á cada uno. 

CRISTINA. 
Si á 1as manos del corregidor )lega este negocio, yo me 

doy por condennda: que tiene de mí tan mal conccplo, 
qne ha de tener mi verdad por n1entira, y •ni virtud por 
vicio. Señor 1nio, si yo he ten ido olra cadena en mis 
manos, sino aquesta, de cáncer las vea yo cornidns. 

Entra un alguacil. 

ALGUACIL, 
¿Qué voces son estas, qué gritos, qué lágrin1as y qué 

maldicione~ ? 
SOLÓRZANO. 

'Csted, ~eñor alguacil, ha venido aquí como de n1old(l: 
á esta señora del rumbo sevillano le empeñé una cadena, 
habr;i una hora, en diez ducados, pnra cierto efecto: 
vuelvo agora á desetnpeñarla, y en lugar de una que le di, 
que pesaba ciento y cincuenta ducados de oro de veinle y 
el os quilates, me vuelve esta de alquimia, que no vale dos 
ducados; y qnicre poner mi just.ir.ia á la venta ele la znrzn, 
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á voces y á gritos, sabiendo que será testigo tle esta ver­
dad esta tnisma señora, ante quien ha pasado totlo. 

BRÍGIDA. 
Y cómo si ha pasado, y aun repasado; y en Dios y en 

tni ánima, que estoy por decir que este seilor tiene razon; 
aunque no puedo ünaginar dónde se puede haber hecho 
el trueco, porque la cadena no ha salido de aqucsla sa ln. 

SOLÓRZANO. 
La merced que el señor alguacil tne ha de hacer, es 

llevar á la se!iora al corregidor , que allá nos averigua­
remos. 

CRISTINA. 
Otra vez torno á decir, que si ante el corregidor n1c 

lleva , me doy por condenada~ 
BRÍGIDA. 

Sí, porque no está bien con sus huesos. 
CRISTINA. 

De esta vez me ahorco, de es la vez 1ne uesc8pero, de 
esta vez me chupan brujas. 

, 
SO LORZA NO. 

Ahera bien, yo quiero hacer una cosa por usted, señora 
Cristina, siquiera porque no la chupen brujas, ó por lo 
menos se ahorque: esta cadena se parece mucho á la liea 
del vizcaíno: él es mentecato y a1go borrachuelo: yo se la 
quiero llevar, y darle á entender que es la suya; y usted 
contente aquí al señor alguacil , y gaste la cena de esta 
noche; y sosiegue su espíritu, pues la pérdida no es 
mucha. 

CRISTINA. 
Páguese1o á usted todo el cielo: al señor alguacil dn­

ré media docena de escudos; y en la cena gastaré uno, 
y quedaré por esclava perpélua del señor Solórzano. 

BRÍGIDA. 
Y yo me l1aré rajas bailando en la fiesta . 
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ALGUACTL. 

Uslecl ha hecho como 1iberal y buen caballero, cuyo 
oficio ha de servir á las tnujeres. 

, 
SOLORZA~O. 

Vengan los diez oscucl0s que dí cle1nasiados. 
CRISTINA. 

Ilélos aquí : y n1as Jos seis para el señor alguacil. 
Enftt·an dos lllúsicos y Quiñones el vizcaino. 

MÚSICOS. 
Todo Jo hetnos oido y acá estamos. 

QUI~ONES . 
Ahora sí que pue(lo decir á n1i señora Crislinél: n1arnó-

1a una y cien n1il veces. 
, 

BRIGIDA . 

¿Han visto qué claro que habla el vizccino? 
QUIÑONES. 

Nunca hablo yo turbio, sino es cuando quiero. 
CIUSTINA . 

Que 1nc maten si no 1ne Ja han dado á tragar estos 
bellacos. 

QUIÑONES . 
Señores músicos, el ron1ance que les dí y que saben, 

¿para qué se hizo? 
MÚSICOS. 

La mujer mas avisada, 
ó sabe poco ó no nada. 
La rnujer que mas presun1e 
De cortar como navaja. 
Los vocablos repulgados, 
Entre las godeñas pláticas: 
La que sabe ele memoria 
A Lofraso y á Diana, 
Y al caballero de Febo, 
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Con Olivante de Laura: 
La que seis veces al n1cs 
Al gran Don Quijote pasa, 
Aunque tnas sepa de aquesto, 
ó sabe poco ó no nada. 
La que se fia en su ingenio, 
Lleno de fingidas trazas, 
Fundadas en interés 
Y en voluntades tiranas: 
La que no sabe guardar~,e, 
Cual dicen, del agua mansa, 
Y se arroja á las corrientes, 
Que ligeratnente pasan: 
La que piensa que eJia sola 
Es el cohno de la nala, 
En esto del trato alegre, 
ó sabe poco ó no nada. 

CRISTINA. 

Ahora bien, yo quedo burlada, y con lodo CBlo convi­
do á ustedes para esta noche . 

.; -. QU INONES. 
AcepLatnos el convite; y todo saldrá en la culada. 

Fl'i DE ESTE ENTHEi\IES . 

• 
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CZJE LA GUARDA CUIDADOSA. 

Sale un Soldado á lo pícaro, con una 1nu.y mala banda 
y un antojo, y detr·ás de el un 1nal Sa.cristan. 

SOLDADO. 

¿Qué n1e quiere~, sombra vana? 
SA.CRISTAN. 

No soy sombra vana, sino cuerpo macizo. 
SOLDADO . 

Pues con lodo eso, por la fuerza de mi rleRgracia te con­
juro, que 1ne digas ¿quién eres, y qué es lo que buscas 
por esta calle? 

SACRISTA N. 

A eso te respondo, por la fuerza de mi dichn: que $Oy 
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Lorenzo Pasillas, sota -sacristan de esta parroquia, y bus­
co en esta calle lo que halJo, y tú buscas y no hallas. 

SOLDADO. 
¿Buscas por ventura ú Crtstinica, la fregona de esta casa? 

SACRISTAN. 
Tú clixisti. 

SOLDADO. 
Pues ven actí, sota-sacrislan de Sn 1 anás. 

SACRISTAN. 
Pues voy alltí, caballo ele Ginebra. 

SOLDADO. 
Bueno: sota y caballo; no falta sino eJ rey para tmnnr 

las n1anos. Ven ac¡í, digo otra vez, ¿y Lú sahrs, Pasill~s, 
que pasado te vea yo con tln chuzo, que Ct·islinica es 
prenda n1ia? 

SACRISTAN. 
¿Y tú no sabes, pulpo vestido, que esa prenda la tengo 

yo retnaluda, que está por sus cabales y por 1nia? 

• SOLDADO. 
Vive Dios, que te dé tnil cuchilladas, y que 1 e baga Ja 

cabeza pedalos. 
SACRIST.\N. 

Con las que le cuelgan de esas calzas. y con los de 
ese vestido, se podrá entretener, sin que sr tneta con los 
de nli cabeza. 

SOLDADO. 
¿I-Ias hablauo alguna vez tí Cristina? 

SACH.ISTAN. 
Cuando quiero. 

SOLDADO. 
¿Qué dthli vas le has hecho? 

SACRISTA N. 
1\Iuchas. 
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SOLDADO. 
¿Cuántas y cuáles'! 

SACRlSTAN. 
Díle una de estas cajas de carne de n1etnbrillo, muy 

grande, llena de cercenaduras de hostias blancas, con1o 
la tnisma nieve; y de añadidura cuatro cabos de velas de 
cera, asimistno blancas como un arn1iño. 

SOLDADO. 
¿Qué tnas Je has dado? 

SACRISTAN. 
En un bi1lete envueltos cien mil deseos de ~ervirla. 

SOLDADO. 
¿Y olla cómo te ha correspondido? 

SACHISTAN. 
Con durtne esperanzas propincuas de que ha de ser tni 

c~posa. 

SOLDADO. 
¿Luego no eres de epístola? 

SACRISTA~ . 

Ni nun de co1nplelas: n1otilon soy, y puedo casan ne 
cada y cuando n1e viniere en voluntad, y presto lo ve­
redes. 

SOLDADO. 
Ven acá, tnotilon arrastrado, respóndetne á eslo que 

pregunl ar le quiero: si es la mochacha ha corrcspondtdo 
tan altaznente, lo cual yo no creo , á ]a miseria de tus 
dádivas, ¿cótno corresponderá á la grandeza de las mi as? 
Que el otro dia le envié un billete an1oroso, escrito, por 
Jo menos, en un revés de un Inetnorial que dí á su !\la­
gestad, significándole 1uis servicios y 1uis necesidades 
presentes : que no cae en mengua el soldado que dice 
que es pobre: el cual meinorial salió uecretado y remi­
tido al limosnero tnayor; y sin atender á qub sin duda al­
guna me pocliu valer cuatro ó seis reales, con liberalidad 
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increiLle, y con clesenfndo notable, escribí en el revés de 
él, como he dicho, 1ni billete; y sé que de tnis tnanos pe­
cadoras llegó á las suyas casi santas. 

SACRISTAN. 
¿Hásle enviado otra cosa? 

SOLDADO. 
Suspiros, lágrimas, sollozos, pnraf.;istnos, desmayos, 

con toda la caterva de las detnostraciones necesarias, q u r 
para descubrir su pasion los buenos cnatnoraclos usan, y 
deben usar en todo tiempo y sazon. 

SACRISTA~. 

¿Hásle dado alguna música concerlacla? 
SOLDADO. 

La de mis lan1entos y congoja~, !as de tnis ansias y pe 
sadumbres. 

SACRISTAN . 
Pues á mí me ha acontecido dársela con n1is canlpa­

nas á cada paso, y tanto, que tengo enfadada á toda la 
vecindad con el contínuo ruido que con ellas hago, solo 
por darle contento y porque sepa que estoy en la torre, 
ofreciéndome éÍ su servicio; y aunque haya de tocar él 
muerto, repico á vísperas solencs. 

SOLD\DO. 
En eso me He vas ventaja; porque no tengo que tocar, 

ni cosa que lo valga. 
SACRISTA N. 

¿Y de qué manera ha correspondido Cristina á la infi­
nidad de tantos servicios como le has hecho? 

SOLDADO. 
Con no verme, con no hablarme, con n1aJdecirme cuan­

do me encuentra por la ca1le, con derrtnnar sobre tní las 
lavazas cuando jabona, y el agua de fregar cuando friega; 
y esto es cada di a, porque tocios los dias estoy en es la 
calle y á su puerta; porque soy su guarda cuidadosa, soy 
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en fin, el perro de1 hortelano, etc. Yo no la go~o, ni ha 
de gozarla ninguno mientras yo viviere: por eso váyase 
de aquí el señor sota-sacristan, que por haber tenido y 
tennr rC'spelo á las órdenes que tiene, no le tengo ya rotn­
pidos los cascos. 

SACRISTAN. 

A rompérmelos como están rotos esos vestidos , bien 
rotos estuvieran. 

SOLDADO. 

El l1ábito no hace al monje; y tanta honra tiene un sol­
dado roto por causa de la guerra, con1o la tiene un cole­
gial con el rnanto hecho añicos; porque en él se n1uestra 
la antjgüedad de sus estudios; y váyase, que haré lo que 
dicho tengo. 

SACRISTAN. 

¿Es porque tne ve sin armas? Pues espérese aquí, se­
iíor guarda cuidadosa, y verá quién es CaJiejas. 

SOLDADO. 

¿Qué puede ser un Pasillas? 
SACRISTAN. 

t\gora lo veredes, dijo Agrages. 
( Éntrase el Sac?~istan). 

SOLDADO. 

¡Ú mujeres, mujeres, todas 6 Jas mas, tnudables y 
antojadizas! ¿Dejas, Cristina, á esta flor, á este jardín de la 
soldadesca, y acon16daste con el muladar de un sota­
sacrislan, pudiendo acomodarte con un sacrislan entero, 
y aun con un canónigo? Pero yo procuraré que te entre 
en tnal provecho, si puedo, aguando tu gusto, con ojear 
de esta calle y de tu puerta los que imagina re que por 
alguna via pueden ser tus amantes; y asi vendré á alcan­
zar nombre de la guarda cuidadosa. 
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Entra un 1llo.:o con su, caja y 'ropa verde, corno estos r¡ue 
piden limosna para alguna i1nágen. 

MOZO. 
Den por Dios, para la lán1para del aceite de señora Santa 

Lucía, que les guarde la vista de los ojos. ¡Ha Lle casa' 
¿dan la lin1osna'? 

SOLDADO. 
llola, atnigo Santa Lucía, venid acá; ¿qué es Jo que 

quereis en esta casa? 
1\IOZO. 

¿Ya vuesa n1erced no lo ve? Lin1osna para la lámpara 
del aceite de la señora Santa Lucía. 

SOLD.\DO. 
¿Pedís para la lámpara, 6 para el aceite de la lárnpara? 

que corno decís limosna para la lántpara del aceiLe, parece 
que la lámpara es del aceite, no el aceite de la lúrnpara. 

l'tlOZO .. 
Ya todos entienden que pido para el aceite de Ja Játn­

para, y no para la Ián1 para del aceite. 
SOLDADO. 

. ¿Y suelen os dar limosna en esta casa'? 
MOZO. 

Cada dia dos n1aravedfs. 
SOLDADO. 

¿Y quién sale á dároslos? 
1\IOZO. 

Quien se halla n1as á mano; aunque las HHts veceb snle 
una fregoncita , que se. llan1a Cristina , bonita conto 
un oro. 

SOLDADO. 
Asi que ¿es la fregoncita bonita con1o un oro'? 

MOZO. 
Y como unas perlas. 
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SOLDADO. 
¿De modo que no os parece mal á vos la muchacha? 

?tlOZO. 
Pues aunque yo fuera hecho de leño, no pudiera pare­

cerme 1nal. 
SOLDADO. 

¿Cón1o os llainais? que no querria volveros á llamar 
Santa Lucía. 

?tlOZO. 

Yo, señor, Andrés me llamo. 
SOLDADO. 

Pues señor Andrés, esté en lo que quiero decirle: tome 
este cuarto de á ocho, y haga cuenta que va pagado por 
cuatro dias de la limosna que le dan en esta casa, y suele 
recibir por mano ele Cristina; y yáyasr con Dios; y séale 
aviso que por cuatro días no vuelva á llegar á esta puerta, 
ni por lu1nbre, que le romperé las costillas á coces. 

MOZO. 

Ni aun volveré en este mes si es que me acuerdo: no 
torne vuosa 1norced pesadumbre, que ya n1e voy. 

· (Váse). 
SOLDADO. 

No sino dormios, guarda cuidadosa. 
Ent1·a otTo mozo vendiendo y pregonando t'ranzaderas, 

holanda de Cambray, randas ele Flandef), é hilo po?·­
tugués. 

ONO. 

¿Compron tranzaderas, randas de Flandes, Holanda, 
Cambray, hilo portugués? 

Cristina á la ventana. 

CRISTINA. 

Hola, Manuel. ¿traeis vivos pura unas camisas? 
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UNO. 

Sí traigo, y muy buenos. 
CRISTINA. 

Pues entra, que n1i señora los ha menester. 
SOLDADO. 

¡Ó estrella de mi perdicion, antes que norte de mi es­
peranza! Tranzaderas, ó como os 11amais, ¿conoceis aque­
lla doncella que os llamó desde la ventana? 

UNO. 
Sí conozco, ¿pero por qué me .lo pregunta vuesa 1ncrcc(l? 

SOLDADO. 
¿No tiene muy buen rostro, y 1nuy buena gracia? 

UNO. 
Á mí asi me lo parece. 

SOLDADO. 
Pues tambien me parece á mí que no entre dentro de 

esa casa, si no, por Dios juro de mol elle los huc os , sin 
dejarle ninguno ~ano. 

UNO. 
¿Pues no puedo yo entrar tí donde me Jlaman, para cotn­

prar mi 1nercadería? 
SOLDADO. 

Va ya, no tu e replique, que haré Jo que digo, y Juego. 
UNO. 

¡Terrible caso! pasito, señor soldado, que ya tne voy. 
(T'ásc lJfanuel). 

Cristina á la ventana. 
CRISTINA. 

¿No entras, ~lanuel? 
SOLDADO. 

Ya se fué ~fanuel, señora la de los vivos, y aun señora 
la de los muertos, porque á muer los y á vivos tienes de­
bajo de tu tnando y señorío. 
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CRISTINA. 
i J e sus , y qué enfadoso animal ! ¿ Qué quieres en esta 

cn\le y en esta puerta? 
(Entrase Cristina). 

SOLDADO. 
Encu.brióse y púsose mi sol detrás de las nubes. 

Entra un Zapate1·o con unas chinelas pequeñas nuevas 
en/ la mano; y yendo á ent'rar en casa de Cristina, de­
tien ele el soldado. 

t 

SOLDADO. 
¿Señor bueno, busca usted algo en esta casa? 

Z.\PATERO. 
Sí busco. 

SOLDADO. 
¿Y á quién, si fuere posible saberlo? 

ZAPATERO. 
¿Por qué no? Busco á una fregona, que está en esta casn, 

para darle estas chinelas que me mandó hacer. 
SOLDADO. 

¿De manera que usted es su zapatero? 
ZAPATERO. 

~luchas veces Ja he calzado. 
SOLDADO. 

¿Y hále de ca1zar ahora estas chinelas? 
ZAPATERO. 

No será menester: si fueran zapatilJos de hotnbre, con1o 
ella Jos suele traer, si calzára. 

SOLDADO. 
¿Y éstas están pagadas, 6 no? 

ZAPATERO. 
No están pagadas , que ella me las ha ele pagar agorn. 

SOLDADO. 
¿No me haría usted una merced, qne seria para rni n1uy 

5 
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grande? y es , que me fiase estas chinelas, dándole yo 
prendas que lo valiesen, hasta desde aquí á dos di as, gne 
espero tener dineros en abundancia. 

ZAPATERO. 

Sí haré, por cierto: venga la prenda, que como soy po­
bre oficial, no puedo fiar á nadie. 

SOLDADO. • 
Yo le daré á usted un Inondadienles , que le estimo en 

mucho, y no le dejaré por un escudo. ¿Dónde tiene usted 
Ja tienda, para que vaya á quilarle? 

ZAPATERO. 

En la calle mayor, en un poste de aquellos, y 1lámon1e 
Juan Juncos. 

SOLDADO. 
Pues, señor Juan Juncos, el mondadicnles es este, y 

cslímele uc;ted mucho, porque es mio. 
ZAPATEHO. 

¿Pues una viznaga, que apenas vale dos 1naraYedís, 
quiere usled que estime en mucho? 

SOLDADO. 
¡Ú pecador de 1ní! no la doy yo sino para recuerdo de 

tní mismo; porque cuando vaya n echar tnano á ]a fal­
driquera, y no halle la viznaga, n1e venga á la n1emoria 
que la tiene usted y vaya luego <Í qu italla; si á fe ele sol­
dado, que no la doy por otra cosa; pero si no está con­
tento con ella añadiré esta banda , y este an ojo: que 
al buen pagador no le duelen prendas. 

ZAPATERO. 
Aunque zapatero, no soy tan descortés que tengo de 

despojar á vuestra merced de sus joyas y preseas: vues­
tra n1erced se quede con ellas, qne yo me quedaré con n1is 
chinelas, que es lo que me está mas á cuento . 

SOLDADO. 
¿Cuán los puntos tienen? 

• 
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ZAPATERO. 
Cinco escasos. 

SOLDADO. 
~las escaso soy yo, chinelas de tnis entr·añas, pues no 

tengo seis reales para pagaros. Escuche vue~tra 1nerced, 
tiefior zapatero, que quiero glosar aquí de repente es le 
verso que 1nc ha salido rnedido: 

Chinela de mis entrañas. 
ZAPATERO. 

¿Es poeta vuestra merced? 
SOLDADO. 

Famoso, y agora lo verá, estérne atento. 
Chinelas de mis entrañas. 

GLOSA. 
Es amor tan gran tirano, 

Que olvidado de la fe 
Que le guardo siempre en vano, 
lfoy con la funda de un pie, 
Dá á mi esperanza de n1ano. 

Estas son vuestras hazañas, 
Fundas pequeñas y hurañas, 
Que ya mi alma imagina 
Que sois, por ser de Crisliua, 
Chinelas de 1nis entrañas. 

ZAPATERO . 
Á 1ní poco se me entiende ele trovas ; pero estas n1e 

han sonado tau bien, que me parecen de Lope, con1o lo 
son todas las cosas que son 6 parecen buenas. 

SOLDADO . 
Pues señor, ya que no lleva retnedio de fiarme estas 

chinelas, que no fuera n1ucho, y mas sobre tan dulces 
prendas, por n1i mal halladas, llévélo, á lo menos, de que 
vuestra merced me las guarde hasta desde aquí á dos di as 
que yo vaya por ellas; y por ahora digo por esta vez al 
señor zapatero que no ha de ver ni hablar á Cristina. 
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ZAPATERO. 
Yo haré Jo quo 1ne 1nan da el señor soldado; porque se 

1ne trasluce de qué pies cojea, que son dos, oJ de la ne­
cesidad y el de Jos zelos. · 

SOLDADO. 
Ese no es ingenio de zn patero, sino de colegial tri­

lingüe. 
ZAPATERO. , 

¡ O ze]os, zelos, cuán mejor os llamárnn duelos: 
duelos! 

( Éntrase el zapatero). 
SOLDADO. 

No sino seais guarda, y guarcln cuidadosa y vereis 
como se os entran mosquitos en la cueva dondr estú el 
licor de vuestro contento: ¿pero qué voz es esfn? sin duda 
es la de mi Cristina, que se desenfada cantando cuando 
barre 6 friega. 

(Suenan denrro platos, como que friegan y cantan). 

Sacristan de n1i vida, ténme por tuya, 
Y fiado en mi fe canta aJe] u ya. 

SOLDADO. 
Oiclos que tal oyen: sin duda el sncristan debe de ser 

el brinco ele su uhna. ¡Ó platera la mns limpia que tiene, 
tuvo ó tendrá el calendario de las fregonas! ;.Por qué asi 
como lirnpias esa loza talaveril, que traes entre ]as rnanos 
y la vuelves en bruñida y tersa plata, no limpia· esa aJma 
ele pensan1ientos bajos y sota- sacristaniles? 

(Entra el amo de Cristina). 
AMO. 

Galan, ¿qué quiere 6 qué busca á esta puerta? 
SOLDADO. 

Quiero mas de lo que seria bueno, y busco lo que no 

• 
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hallo; ;,pero quién es vuestra Inercecl que Ine lo pre­
gunta? 

AMO. 

Soy el dueño ele esta casa. 

SOLDADO. 

¿El 'uno de Cristinica? 
A ~10 . 

El tnismo. 
SOLDADO. 

Pues lléguese vuestra niercrd á esta parte, y tome este 
rnvol torio de papeles: y advierta que ahí dentro van las 
informaciones ele mis servicios, con ve in ti dos fes de 
veintidos generales, debajo de cuyos estandartes he ser­
vido, amen de otras treinta y cuatro ele otros tantos 
1naestres de campo, que se han dignado de honrarme con 
ellas. 

Al\rO. 
Pues no ha habido, á Jo que yo alcanzo, tantos gene­

rales ni rnaestres ele campo de infantería española de 
cien años á esta parte. 

SOLDADO. 
Vuestra merced es hotnbre pacífico, y no está obligado 

á entendérsele 1nucho de las co as de la guerra: pase los 
ojos por esos papeles, y verá en ellos, unos sobre otros, 
Lodos los generales y maestres de campo qne he dicho. 

Al\10 . 

Yo los doy por pasados y vistos: ¿pero de qué sirve 
darme cuenta de esto? 

SOLDADO . 

De que ha11ará vuestr1 merced por ellos ser posible ser 
verdad una que agora diré, y es que estoy consultado 
en uno de tres casti11os y plazas, que están vacas en el 
reino de Nápoles; conviene á saber, Gaeta, Barleta y Ri­
jobes. 
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AMO. 
Ilasla agora ninguna cosa In e in1porlan á tni estas rela­

ciones que vuestra merced tne dá. 

SOLDADO. 
Pues )'O sé que le hnn de itnportar siendo Dios ser­

vido. 
AMO. 

¿En qué n1anera? 
SOLDADO. 

En que por fuerza, si no se cae e1 ciclo, tengo de salir 
proveido en una de e~tas plazas, y quiero casarme agora 
con CrisLiníca; y siendo JO su tnarido, puede vuestra 
merced hacer de mi persona y de mi n1ucha hacicn1 la, co­
nlo de cosa propia: que no tengo de n1ostrarn1e de. agra­
decido á la crianza que vuestra 1nerced ha hecho á rni 
queritla y amada consorte. 

Al\10. 

Vuestra n1erccd lo ha de los cascos ( f), 1nas que otra 
parle. 

SOLDADO. 
¿Pues sabe cuán lo ]e va) srñor dulce, que tne la ha fln 

entregar luego, luego, 6 no ha de atravesar las utnbrak,s 
de su casa? 

AMO. 
¡Hay tal dispara le! ¿y quién ha de ser bastante para 

quitarme que no entre en nli casa? 
Vuelve el sota-sacristan Pasillas, arn1.ado con un tapa­

dor de tinaja y una espada m,uy 1nohosa: viene con él 
otro sacristan, con un 1norrion, y una vara ó palo, 
atado á él t¿n rabo de zorra. 

SACRISTA N • 
. Ea, an1igo Graja le~, qne este es el turbador de tni so­

stego. 

(1) Padece de la cabeza, es' á loco. 
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GRAJALES. 
No me pesa sino que traigo las armas endebles y algo 

tiernas, que ya le hubiera despachado al otro mundo á 
toda diligencia. 

Al\10. 
Ténganse, gentiles hombres: ¿qué desman y qué aceci­

natniento es este?· 
SOLDADO. 

¿Ladrones, á traicion y en cuadrilla? Sacristanes falsos, 
voto á tal que os tengo de horadar, aunque tengais 1nas 
órdenes que un ceremonial : cobarde, ¿á tni con rabo de 
zorra? ¿Es notarme de borracho, ó piensas que estás qui­
tan(lo el poi vo á a1guna imágen de bulto? 

GRAJALES. 
No pienso sino que estoy ojeando los mosquitos de una 

tinaja de vino. 
(.Á la ventana Cristina y su a1na). 

CRISTINA. 
Señora, señora, que matan á mi señor: 1nas de dos rnil 

espacias están sobre él, que relumbran , que me quitan la 
vista. 

ELLA. 
Dices verdad, hija mi a: Dios sea con él: santa Ursulu, 

con las once n1il vírgenes sea en su guarda: ven, Cristina, 
y bnjctnos á socorrerle como Intljor pudiéremos. 

A~IO. 

Por vida de vuestras mercedes, caballeros, que se ten­
gan, y miren que no es bien usar de superchería con 
nadie. 

SOLDADO. 
Ten te rabo, y ten te, tapaclorcillo, no acabeis de des­

pertar mi cólera: que si la acabo de despertar, os mataré, 
y os con1cré, y os arrojaré por la puerta falsa dos legua'3 
mas allá del infierno. 
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AMO. 

Téngase digo; sino por Dios que tne clescomponga de 
modo, que pese á alguno. 

SOLDADO. 
Por mí tenido soy, que te tengo respeto, por la i mé1gen 

. que tienes en tu casa. 
SACRISTAN. 

Pues aunque esa imágen haga tnilagros, no os ha tlP 
valer esta vez. 

SOLDADO. 
¿llan visto la desvergüenza de este be11aco, que me viene 

ti lÍacrr cocos con un rabo de zorra, no habiéndome eg­
pantado ni atemorizado tiros n1ayores que el de Dio, lJUe 
está en Lisboa? 

Salen Cristina y su sañoTa. 

ELLA. 
¡Ay, n1ariclo mio! ¡Estais por desaracia herido, bien de 

') 1 V 

mi alma . 
CRISTINA. 

¡Ay, desdichada ele n1í! por el siglo de mi paclre, que 
son los de la pendencia n1i sacrislan y rni soldado. 

SOLDADO. 
Aun bien que YOY á la parte con el sacrisl a o, que La m· 

birn dijo mi soldado. 
AMO. 

No estoy herido, señora; pero sabed que toda esf.a pcn · 
el encía es por Cristini ca. , 

ELLA. 
¿Cómo por Cristinica? 

Al\fO. 
Á lo que yo entiendo, estos galanes andan zelosos por 

ella. 
EtLA. 

¿Y es esto verdad, mue hacha? 
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CRISTINA. 

Sí seilora. 
ELLA. 

A-Iirad con qué poca vergüenza lo dice; ¿y húte ueshon­
rudo alguno de ellos? 

CRISTINA . 

Sí señora. 
ELLA. 

¿Cuál? 
CRISTI NA . 

El sacrislan me deshonró el otro dia, cuanuo fui al ' 
rastro. 

ELLA. 

¿Cuántas veces os he dicho yo, señor , que no saliese 
es la muchacha fuera de casa, que ya era grande, y no 
convenia apartarla de nuestra vista? ¿Qué dirá ahora su 
padre, que nos la entregó limpia de polvo y de paja? ¿Y 
dónde te llevó, traidora, para deshonrarte? 

CRISTINA. 

Á ninguna parte, sino alli en 1nilad de la calle. 
ELLA. 

¿,Cómo en tnitad de la calle? 
CRISTINA. 

Allí en mitad de la calle de Toledo, á vista de Dios y de 
lodo el n1undo, me llamó de sucia, y de deshonesta, de po­
ca vergüenza, y menos miramiento, y otros muchos bal­
dones de este jaez , y todo por estar zeloso de aquel sol­
dado. 

Al\10. 

¿L1:1ego no ha pasado otra cosa entre tí, ni él, sino esa 
de~honra que en la calle te hizo? 

CRISTINA. 

No por cierto, porque luego se le pasó 1a cólera. 
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ELLA. 
El aln1a se n1e ha vuelto al cuerpo, que· Jo tenia ya cast 

ele. atnpnrado. 
CRISTINA. 

Y mas, que lodo cuanto n1e dijo fur confiado en esta 
cédula, que me lJa dado ele ser n1i espo~o, que Ja tengo 
guardada con1o oro en pnño. 

tt1ueslra, veamos. 

Leeclla alto, marido. 

AJ\10, 

ELLA. 

AMO. 
Asi dice: ((Digo yo, Lorenzo PasilJas, sota-sacristan de 

>)esta parroquia, que quiero bien y muy hi~n á la seiíora 
»Cristina de Parrazes; y en fe de esta verdad, le dí esta fir­
»mada de n1i nombre, fecha en 1\iarlrid , en el cin1enterio 
»de San Andrés, á seis de 111ayo, este presente alío de mil 
»y seiscientos y once. Testigos mi corazon, mi entendi­
nmiento, mi voluntad y tni n1e1noria. 

Lorenzo Pasillas.» 
¡Gentil manera de cédula de n1atrilnonio! 

SACRISTA N. 

Debajo de decir que la quiero bien, se incluye todo aque­
llo que ella quisiere que yo haga por ella; porque quien dá 
la voluntad, lo dá todo. 

A:\fO. 

¿Luego si el1a quisiese, bien os Casaríades con ella? 
SACRISTAN. 

De bonísima gana , aunque perdiese ]a espectativa de 
tres mil n1aravedís de renta , que ha de fundar agora so­
bre mi cabeza una agüela mia, segun me han escrito de mi 
tierra. 

SOLDADO. 

Si voluntades se toman en cuenta, treinta y nueve días 
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hace hoy, que al entrar de ]a Puente Segoviana dí yo á 
Cristina la rnia, con todos los anejos á mis tres potencias; 
y si ella quisiere ser mi esposa, algo irá á decir de ser cas­
tellano de un fatnoso castillo, á un sacristan no entero, 
sino medio, y aun de la mitad le debe de faltar algo. 

A :al O. 
¿Tienes deseo de crsarte, Cristinica? 

CRISTINA. 

Sí tengo. 
AMO. 

Pues escoge de estos dos que se te ofrecen el que tnas 
te agradare. 

CRISTL-;A. 

Tengo vergüenza. 
ELLA. 

No la tengas, porque el comer, y el casar ha ser á 
gu ... to propio, y no á voluntad agena. 

CRISTINA. 

Vuestras mercedes, que me han criado, tne darán ma­
rido como n1e convenga, aunque todavía quisiera escoger. 

SOLDADO. 
Niña, échan1e el ojo, mira 1ni garbo : soldado soy: cas­

tellano p1enso ser: brio tengo de corazon: soy el n1ns galan 
ltombre del mundo; y por el hilo de este vestidillo podrás 
sacar el ovillo de nli gentileza. 

SACRISTA N. 

Cristina, yo soy músico , aunque de campanas: para 
adornar una tumba, y colgar una iglesia para fiestas so­
lenes, ningun sacrislan tne puede llevar ventaja; y estos 
oficios bien los puedo ejercitar casado, y ganar de cotner , . 
COlTIO un prlllCl pe. 

AMO. 
· Ahora bien , muchacha, escoge de los dos el que te 
agrada, que yo gusto ele ello, y con esto pondrás paz entre 
dos tan fuertes competidores. 
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SOLD \DO. 

Yo me allano. 
SACRISTAN. 

Y yo me rindo. 
CRISTINA. 

Pues escojo al sacristan. 
(Han entrado los 1n úsicos). 

AMO. 
Pues llamen esos oficiales de mi vecino el barbero, pnra 

r1ue con sus guHarras y voces nos entremos á celebrar el 
desposorio, cantando y bailando; y el señor soldado será 
rni convidado. 

SOLDADO. 
Acepto: 

Que donde hay fuerza de hecho 
Se pierde cualquier derecho. 

l\IÚSJCO. 
Pues hetnos ll~gaclo á ti cm po, e'"' te será el esLrihiiJo de 

nncstra Jetra. 
Cantan el estribillo. 

Siempre escogen las rnujeres 
Aquello que vale menos, 
Porque escede su m a 1 gusto 
Á cualquier mereciinienlo. 

Ya no se estima el valor, 
Porque se estima el dinero, 
Pues un sacristan prefieren 
A un roto soldado lego; 
~las no es rnucho, qnc quien vió 
Que fue su voto tan necio, 
Que á sagrado se acogiese, 
Que es de delincuentes puerto: 
Que á donde hay fuerza, cte. 

Como es propio de un ~oltlado, 
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Que es solo en los años viejo, 
Y se halla sin un cuarto, 
Porque ha dejado su tercio 
In1aginar que ser puede 
Pretendiente de Gaiferos, 
Conquistando por lo bravo 
Lo que yo por manso adquiero; 
No me afrentan tus razones, 
Pues has perdido en el juego, 
Que siempre un picado tiene 
Licencia para hacer fieros. 
Uue á donde, etc. 

( Tint?~anse cantando y bailando). 

FIN DE ESTE F.NTREMES. 
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ENTRE MES 
7JEL VIEJO ZELOSO. 

Salen doña Lorenza, y Cristi'f!a, stt c1·iacla, y Ilo?·tigosa, 
su vec~na. 

LORENZA. 
1\lilagro l1a sido éste, señora Ilortigosa , el no haber 

dado la vuelta á la 1lave, mi duelo, mi yugo y rni dcses­
peracion: este es el primero di a, despues que me casé con 
él, que lfablo con persona de fuera ele casa: que fuera le 
vea yo de esta vida á él y á quien con él me casó. 

HORTIGOSA. 
Ancle, mi señora doña Lorenza, no se queje tanto: que 

con una caldera vieja s~ compra otra nueva. 
LORENZA. 

Y aun con esos y otros semejantes villancicos ó refra­
nes me engañaron á mí: que malditos sean sus dineros, 
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fuera de ]as cruces, malditas sus joyas, n1alditas sus ga­
las, y n1alclito lodo cuanto 1ne da y pron1ete. ¿De qué 1ne 
sirve á 1ní todo aquesto, si en mitad de la riqueza estoy 
pobre, y en rneclio de la abundancia éon harnbre? 

CRISTINA. 

En verdad, señora tia, que tienes razon: que mas qui­
siera yo andar con un trapo atrás y otro adelante, y tener 
un marido mozo, que venne casada y enlodada con ese 
viejo podrido, que tomas le por esposo. 

LORENZA. 
¿Yo le tomé, sobrina? Á la fé diómele quien pudo; y yo, 

como muchacha, fuí mas presta al obedecer, que al con­
tradecir; pero si yo tuviera tanta esperiencia de estas co­
sas, antes me tarazara la lengua con los dientes, que 
pronunciar aquel sí, que se pronuncia con dos letras, y 
da que lJorar dos mil años: pero yo itnagino que no fue 
otra cosa, sino que babia de ser esta; y que Jas que han 

· de suceder forzosatnente, no hay prevencion ni diligencia 
hun1ana que las prevenga. 

CRISTINA. 

Jesus, y tlel mal viejo: toda la noche daca el orinal, 
ton1a el orinal : levántate, Crislinica, y caliéntame unos 
paños, que n1e muero de la hijada: dame aquellos juncos, 
que rne fatiga la piedra: con mas ungüentos y medicinas 
en el aposento, que si fuera una botica: y yo, que apenas 
sé vestirme, tengo de servirle de enfermera: pux, pux, 
pux, viejo clueco, tan potroso como zeloso, y el n1as ze­
loso del m un do. 

LORENZA. 
Dice la verdad mi sobrina. 

CRISTINA. 

¡Pluguiera á Dios que nunca yo la dijera en esto! 
llORTIGOSA. 

Ahora bien, señora doña Lorcnza , usted haga lo que 
le tengo aconsejado, y verá cómo se halla muy bien con 
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. mi consejo. El mozo es como un ginjo verde: quiere 
bien, sabe callar y agradecer Jo que por él se hace; y 
pues los zelos y el recato del viejo no nos dan lugar á 
demandas ni á respuestas, resolucion y buen ánimo: que 
por la órden que hemos dado, yo le pondré al galan en su 
aposento de usted y le sacaré, si bien tuviese el viejo mas 
ojos que Argos, y virse mas que un zahorí, que dicen 
que ve siete estados debajo de la tierra. 

... 

LORENZA. 

Como soy primeriza , estoy temerosa; y no querria, á 
trueco del gusto, poner á riesgo la honra. 

CRISTINA. 

Eso me parece, seuora tia, á lo del cantar de Gomez 
Arias: señor Gomez Arias, cloleos de rní, soy niña y lTIU­
chacha, nunca en tal me ví. 

LORENZ\. 

Algun espíritu maJo debe hablar en tí , sobrina, segun 
las cosas que dices. 

CRISTINA. 

Yo no sé quién habla; pero yo sé que baria todo aque­
llo que la señora Ilorligosa ha dicho, sin faltar punto. 

¿Y la honra, sobrina? 

¿Y el holgarnos, tia? 

¿Y si se sabe? 

¿Y si no se sabe? 

LORE:'\ZA. 

CRISTINA. 

LORENZA. 

CRISTINA. 

LORENZA. 

¿Y quién me asegurará á mí que no se sepa? 
HORTIGOSA. 

¿Quién? la buena diligencia, la sagacidad, la industria, 
y sobre todo el buen ánimo y mis trazas. 

6 
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CRISTINA. 
:Mire, señora Hortigosa, tráiganosle galan, litnpio, des­

envuelto, un poco atrevido, y s0bre todo mozo. 

HORTIGOSA. 
Todas esas partes tiene el que he propuesto, y otras 

dos mas, que es rico y liberal. 
LORENZA. 

Que no quiero riquezas, señora Hortigosa: que me so­
bran las joyas, y tne ponen en confusion las diferencias 
de colores de mis muchos vestidos: hasta eso no tengo 
que desear, que Dios le dé salud á Cañizares, mas vestida 
me tiene que un palmito, y con mas joyas que la vedrie­
ra de un platero rico. No me c1avára él las ventanas, 
cerrára las puertas, vü;itára á todas horas la casa, cles­
terrára de ella los gatos y los perros, solamente porque 
tienen no1nbre de varon: que á trueco de que no hiciera 
esto, y otras cosas no vistas en materia de recato, yo le 
perdonára sus dádivas y n1ercedes. 

llORTIGOSA. 
¿Qué tan zeloso es? 

LORENZA. 
Digo, que le vendían el otro dia una tapicería á boní­

simo precio, y por ser de figuras no la quiso; y compró 
otra de verduras, por n1ayor precio, aunque no era tan 
buena. Siete puertas hay antes que se llegue á mi apo­
sento, fuera de la puerta de la calle, y todas se cierran 
COU llave; ry las llaves DO me ha sido posible averiguar 
dónde las esconde de noche. 

CR1S1 1NA. 
Tia, la llave de loba, creo que se la pone entre las fal­

das de la camisa. 
LORENZA. 

No lo creas, sobrina: que yo duer1no con él y jan1ás le 
¡he visto, ni sentido que tenga llave alguna. 
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CRlSTI:.'\.\. 

Y n1as, que toda la noche anda ~o.mo trasgo por t él: 
la casa; y si acaso dan alguna mustca en la calle , les 
tira de pedradas porque se vayan: es un malo, es un bru­
jo, es un viejo, que no tengo n1as que decir. 

LORE:"\ZA. 
Señora IIorLigosa, váya e, no venga el gruñidor y la 

halle conmigo: que seria echarlo á perder todo; y lo que 
ha de hacer, hágnlo luego: que estoy tan aburrida, que 
no rne falta sino echarme una soga al cueJlo, para salir 
tle tan n1ala vida. 

HORTIGOSA. 
Quizá con esta que ahora se comenzará se le quitará 

toda esa mala gana, y le vendrá otra mas saludable, y 
que 1nas la contente. 

CRISTINA. 
Asi suceda; aunque me costase á mí un dedo de la n1ano: 

que qutero mucho á mi señora tia, y me n1uero de verla 
tan pensativa y angustiada en poder de este viejo y re­
v~e.jo : y mas que viejo; y no me puedo hartar de decille 
VIeJO· 

LORENZA. 
Pues en verdad que te quiere bien, Cristina. 

CRISTINA. 

¿Deja por eso ele ser viejo? Cuanto mas, que yo be oido 
decir que siempre los viejos son amigos de niñas. 

HORTIGOSA. 

Asi es la verdad, Cristina, y á Dios, que en acabando 
de comer doy la vuelta. Usted esté muy en lo que deja­
mos concertado, y verá cómo salimos y entramos bien 
en ello. 

CRISTI~A . 

Señora Ilortigosa, hágamc merced de traerme á mí un 
fra ilecico pequeñito, con quien yo rne huelgue. 
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ITORTIGOSA. 
Yo se le traeré á la niña pintado. 

CRISTINA. 
Que no Je quiero pintado, sino vivo, viro, chiquito como 

unas perlas. 
LORENZA. 

¿Y si lo ve tio? 
CRISTI~A. 

Diréle yo que es un duende , y tendrá de él miedo, y 
holgaréme yo. 

ITORTIGOS \. 

Digo qnc yo le trairé; y á Dios. 
( Yáse Hortigosa). 

CRISTINA. 
~1ire, tia, si Hortigosa trae algun galan, y á mí el frai­

lecico, y si señor los viere, no tenemos znas que hacer, 
sino cogerle entre todo~, y ahogarle, y echarle en el pozo 
6 enterrarle en la caballeriza. 

LORENZA. 
Tal eres Lú, que creo lo barias mejor que lo dices. 

CRISTI~A. 

Pues no sea él viejo zeloso, y déj~n?s vivir en paz; 
pues no le hacemos mal alguno, y VIVImos como unas 
san las. 

(Éntranse). 

Salen Cañizares, viefo, y un compadre suyo . 

CAÑIZARES. 

Seuor compadre, señor compadre : el setenton que s~ 
casa con quince, 6 carece de entendimiento, 6 tiene gana 
de visitar el otro mundo lo znas presto que le sea posible. 
Apenas me casé con doña Lorencica, pensando tener en 
ella cornpañía y Fegalo, y persona que se hallase en n1i 
cabecera, y me cerrase los ojos al tiempo ele mi muerte, 
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cuando me embistieron una turba multa de trabajos y 
desasosiegos: tenia casa y busqué casar : estaba pesado y 
desposén1e. 

COMPADRE, 
Compadre, error fue, pero no muy grande; porque se­

gun el dicho del apóstol, mejor es casarse que abrasarse. 
CAÑIZARES. 

Que no había de abrasar en rní, señor compadre, que 
con la menor llatnarada quedára hecho ceniza: cotn pañía 
quise, compafl1a busqué, compañía hallé; pero Dios lo re-
tnedie, por quien él es. . 

COMPADRE. 
¿Tiene zelos, señor con1padre? 

CA~JZARES. 
Del sol que mira á Lorencita, del aire que le toca, de 

las faldas que la vapulean. " 
COI\IPADRE . 

¿Dále ocasion? 
CA~lZ.\RES . 

Ni por pienso, ni tiene por qué, ni cómo, ni cuándo, 
ni á dónde: las ventanas, amen de estar con U ave, las 
guarnecen rejas , y celosías : ]as puertas jamás se abren: 
vecina no atraviesa-mis un1brales, ni los atravesará mien­
tras Dios me diera vida. ~tirad, eompadre, no les vienen 
los malos aires á las 1nujeres de ir á los j nbileos, ni á las 
piocesione-5, ni á todos los actos de regocijos públicos: 
donde elJas se mancan, donde ellas se estropean , y á 
dúnde ellas se dañan, es en casa de las vecinas, y de las 
anligas: mas maldades encubre una maJa amiga, que la 
capa de la noche: rnas conciertos se hacen en su casa y 
~na3 se concluyen, que en nna asamblea. 

COl\fPADRE. 
Yo asi lo creo; pero s.i la señorá doña Lorenza no sale 

de casa, ni nadie entra en la suya, ¿de qué vive descon­
tento mi con1padre? 
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traen Ja soga arrastrando, y de los que siempre vienen á 
morir deltnal que temen. 

(Ént'rase el cotnpadre). 

(Salen el oña Lo'renza y G'ristin a). 

CRISTIISA. 
Tia, mucho tarda lio, y n1as tarda Hortigosa. 

LORENZA. 
Mas que nunca él acá viniese, ni ella tampoco; porque 

él me enfada, y ella me tiene confusa. . 
CRISTINA. . 

· Todo es probar, señora tia; y cuando no saliere bien, 
darle del codo. 

LORENZA. 
¡Ay, sobrina! que estas cosas, 6 yo sé poco, 6 sé que 

todo el daño está en probarlas. 
CR1STINA. 

Á fé, señora tia, qué tiene poco ánimo; y que si yo fue­
ra de su cLlad, que no me cspantáran hornbres armados. 

LORENZA. 
Otra vez torno á decir, y diré cien mil veces, que Sa­

tanás habla en tu boca: mas ¡ay! ¿cómo se ha entrado, 
señor? 

CRISTINA. 
Debe de haber abierto con la llave maestra. 

LORENZA. ~ 

Encomiendo yo al diablo sus maestrías y sus llaves. 

Sale Cañizares . 

CAÑIZARES. 
¿Con quién hablábades, doña Lorenza? 

LORENZA. 
Con Cristinica hablaba .. 
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traen la soga arrastrando, y de los que siempre vienen á 
morir del mal que temen. 

( Ént'rase el oo rnpadre). 

(Salen doña Lorenza y Cttistin a). 
CRISTIISA. 

Tia, mucho tarda lio, y n1as tarda Hortigosa. 
LORENZA. 

lllas que nunca él acá viniese, ni ella tampoco; porque 
él me enfada, y ella me tiene confusa. _ 

CRISTINA. . 
· Todo es probar, señora tia; y cuando no sal iere bien, 

darle del codo. 
LORENZA. 

¡Ay, sobrina! que estas cosas, 6 yo sé poco, 6 sé que 
todo el daño está en probarlas. 

CRlSTINA. 
Á fé, señora tia, que tiene poco ánimo; y que si yo ftlP.­

ra de su cuad, que no me espantáran hornbres armados. 
LORENZA. 

Otra vez torno á decir, y diré cien mil veces, que Sa­
tanás habla en tu boca: mas ¡ayr ¿cómo se ha entrado, 
señor'! 

CRISTINA. 
Debe de haber abierto con la llave maestra. 

LORENZA. ~ 

Encomiendo yo al diablo sus maestrías y sus llaves. 

Sale Cañizares. 

CAÑ1ZARES. 
¿Con quién hablábades, doña Lorenza? 

LORE~ZA. 

Con Cristinica hablaba .. 
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CAÑIZARES. 
~liradlo bien, doña Lorenza. 

LORENZA. 
Digo que hablaba con Cristinica: ¿con quién habia de 

hablar? ¿Tengo yo, por ventura, con quién? 
GAÑIZARES. 

No querría que tuviésedes algun soliloquio con vos 
n1isn1a, que redundase en mi perjuicio. 

LORENZA. 
Ni entiendo esos circunloquios que decís, ni aun los 

quiero entender; y tengamos la fiesta en paz. 
CAÑIZARES . 

Ni aun las vísperas no querria yo tener en guerra con 
vos: ¿pero quién llatna á aquella puerta con tanla priesa? 
Alira, Cristinica, quión es; y si es pobre, dale lin1osna y 
despídeJe. 

CRISTINA . 
¿Quién está ahí? 

UORTIGOSA. 
La vecina Hortigosa es, señora Cristina. 

CAÑIZARES. 
¿Hortigosa y vecina? Dios sea conmigo : pregúntale, 

Cristina, lo que quiere, y dáselo, con condicion que no 
atraviese estus umbrales. 

CRISTINA. 
¿Y qué quiere, señora vecina? 

• CAÑiZARES. 
El nombre de vecina me turba y sobresalta: llátnala 

por su propio nombre, Cristina. 
. CRISTINA. 

Responda: ¿y qué quiere, señora Hortigosa? 
HORTIGOSA. 

Al señor Cañizares quiero suplicar un poco, en que 
me va la honra, la vida y el altna. 
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CAÑIZARES. 
Decid! e, sobrina, á esa señora, que á mí tne va todo 

eso y mas en que no entre acá dentro . 
LORENZA. 

¡Jesus, y qué condicion tan cstravagante! ¿Aquí no es­
toy delante de vos? ¿Hánme de comer de ojo? ¿Hánme de 
llevar por los aires? 

CA~IZARES. 
Entre con cien mil bcrcebues, pues vos lo quereis. 

CRISTINA. 
Entre, señora vecina . 

CAÑIZARES. 
Non1bre fatal para mí es el de vecina. 

Entra Ho'rtigosa, y lrae un guadamecí, y en las pieles de 
las cuatro c~squinas han de venir pintados Rodarnonte, 
AJandricardo, Rugero y Gradaso: y Rodamnnte venga 
pintado como arrebozado, 

IlORTIGOSA. 

Señor mio de mi alma, movida y incitada de la buena 
fama de vuestra merced, de su gran cari-dad, y de sus 
1nuchas limosnas, me he atrevido ele venir á suplicar á 
vuestra merced 1ne haga tanta tnerced, caridad y limosna 
y buena obra de comprarn1e este guadatnecí ( 1) ; porque 
tengo un hijo preso por unas heridas que dió á un tundi­
dor; y ha mandado la justicia que declare el cirujano, y no 
tengo con qué pagalle, le corre peligro y no echen otros 
embargos, que podrían ser muchos, á causa que es muy 
travieso n1i hijo; y querria echarle hoy, 6 mañana, si fuese 
posible, de la cárcel: la obra es buena, el guadamecí nue­
vo, y con todo eso le daré por lo que vuestra merced qui-

(1) Llamábase así á la pieza 6 piezas de cabridlla, adobadas con va­
rias figuras y la bot·es esta mpaclas con prensa , y de que anti~na mente se 
hacia niuchv uso pal'a cuoiertas de mesa , cortinas y aun tapices. 
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siere darme por él, que en n1as está la n1onta, y como esas 
cosas he perdido yo en esta vida: tenga vuestra merced de 
esa punta, seüora rnin, y descojámosle, porque vea el se­
ñor Cañizares que no hay engaño en 1nis pnlabras: alce 
mas, seiíora. tnia, y mire córno es bueno de ca ida, y las 
pinturas de los cuadros parece que estün vivas. 

(Al alzar y mostrar el guadamecí, entra por detrás de él 
un galorz; y corno Cañi=ares ve los retratos, dice): 

C \~IZARES. 
¡ ó qué lindo Rodamonte! ¿Y qué quiere el señor rebo· 

zndito en mi casa? Aun si supiese que tan atnigo soy yo de 
estas cosas, y ele estos rebocitos, espantarseía ( 1). 

CRISTll"A. 
Señor ti o, yo no sé nada de rebozados; y si él ha entra· 

do en casa, la señora Ilortigosa tiene la culpa, que á mí el 
diablo me Uevc, si dije, ni hice nada para que él entrase; 
no en n1i conciencia: aun el diablo seria, si mi señor tio 
me echase á tní la culpa de su entrada. 

CAÑIZARES. 
Ya yo lo veo, sobrina, que la señora Hortigosa tiene la 

culpa; pero no hay de qué maravi1Iarn1e, porque ella no 
sabe mi condicion> ni cuán enemigo soy de aquestas pin­
turas. 

LORENZA. 
Por las pinturas lo dice, Cristinica, y no pt r otra cosa . 

CRISTINA. 
Pues por esas digo yo. ¡Ay, Dios sea conrnigo! Vuelto se 

me há el ánima al cuerpo, que ya andaba por los aires. 
LORENZA. 

Quemado vea yo ese pico de once varas: en fin, quien 
con muchachos se acuesta, etc. 

(1) 1\lodo anticuado por se es11antaria óespanladase. 
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CRISTINA. 

¡A :y, desgraciada, y en qué peligro pudiera haber pue5-
to toda esta baraja! 

CA .. \ IZARES. 

Señora IIortigosa, yo DO soy an1igo de figuras rebozadas 
ni por rebozar: totnc este doblon, con el cual podrá retne­
diar 5U necesidad, y váyase de mi casa lo n1as pre!:>tO que 
pudiere, y ha de ser luego, y llévese su guaclc.uneci. 

HORTIGOSA. 

Viva vuestra n1ercecl tnas aüos que ~Ialute el de Jeru­
salem, en vida de n1i señora doña ... Do sé cótno se Jlatna; 
á quien suplico me n1ande: que la serviré de noche y de 
dia, con la vida y con el alma, que la debe de tener ella 
co1no la de una tortolica sirnple. 

, CA~IZ.\RES. 
Señora Horligosa, abrevie y váyase, y no se esté agora 

juzgando almas agenas. 

HORTIGOSA. 

Si vuestra merced hubtere 1nenester algun IJPgadillo 
para la tnudre, téngPJos milagrosos, y si. para n1al de 
n1uclas, sé unas palabras que quitan el Jolor como con la 
mano. 

CA~IZARES. 
Abrevie, sci1ora Horligosa: que doña Lorenza ni tiene 

madre, ni dolor de n1neJas : que todas las tiene ~anas y 
enteras, que en su vida se ha sacudo tnuela alguna. 

HORTIGOS.\ . • 

Ella se las sacará, placiendo al cielo; porque le dará 
muchos años de vida; y la vejez es la total destruccion de 
Ja dentadura. 

CAXIZARES. 
Aquí de Dios, que no será P?sible que n1e deje esta ve­

cina. Horligosa, 6 dtablo, 6 vecina, 6 lo que eres, vete con 
Dios y dé jame en mi casa. 
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llORTIGOSA. 
Justa es la demanda; y vuestra merced no se enoje, 

que ya me voy. 
( JTáse llortigosa). 

C.\ÑJZARES. 
¡ ó vecinas, vecinas! Escaldado quedo aun de lns bue­

nas. palaiJras de esta vecina, por haber salido por boca de 
vectna. 

LORENZA. 
Digo que teneis conrlicion de bárbaro y ele sa]t;aje; ¿y 

qué ha dtcho esta vecina , para que quedeis con OJeriza 
contra ella? Todas vuestras buenas obras las haceis en 
pecado mor! al: distesJe dos docen·.s de reales, acompaña­
dos con otras dos docenas de injurias, boca de lobo, len­
gua de escorpion, y silo de malicias. 

CA~IZARES. 
No, no, á m1.l viento va esla parva: no me parece bien 

que volvais tanto por vu(\slra vecina. , 
CRISTINA. 

Señora tia, éntrese allá dentro y desenójese; y deje á 
tio que parece que está enojado. 

LORE:\ZA. 
Asi lo haré, sobrina; y aun quizá no me verá la cara en 

estas •los horas; y á fe, que yo se la dé á be!Jer por mas 
que la rehuse. 

(Éntrase doña Lorenza) . 
• 

CRISTI~A . 

¿TJO, no ve cómo ha cerrado de golpe? Y creo que va á 
buscar una tranca para é1S(\gurar la puerta. 

(Doña Lorenza por dentro). 
¿Cristinica? ¿ Cristinica? 

CRISTINA. 
¿Qué quiere, t ia? 
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LORENZA. 
¡Si se supiese qué galan me ha deparado la buena suer- . 

te! Mozo, bien dispuesto, pelinegro y que le huele la boca 
á tni1 hazahares. 

CRISTIXA. 
¡Jesus, y qué locuras, y qué niñerías! ¿Está loca, tia? 

LORENZA. 
No estoy sino en todo tni juicio; y en verdad, que si le 

vieses, que se te alegrase el ala1a. 
CRISTINA. 

¡Jesus, y qué locuras, y qué niñerías! Ríñala, tio, por­
que no se atreva ni aun burlando á decir desbonesti­
dades. 

CAÑfZARES. 
¿Bobeas, Lorenza? Pues á fe, que no estoy yo de gracia 

para sufrir esas burlas. 
LORE~ZA. 

Que no son sino veras, y tan veras, que en este género 
no pueden ser mayores. 

CRISTINA. 
¡Jesus, y qué locuras, y qué niñerías! Y dígame, tia, 

¿está ahí tambien mi frailecito? 
LORENZA . 

No, sobrina; pero otra vez vendrá, si quiere Hortigo­
sa la vecina. 

CAÑIZARES . 

Lorcnza, dí Jo que quisieres; pero no to!lles en tu boca 
el non1bre de vecina , que me tiecnblan las carnes en 
oírle. 

LORENZA. 
Tambien me tiemblan á mí por amor de la vecina. 

CRISTINA . 

¡Jesus, y qué locuras, y qué niñerías! 
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LORENZA. 
Ahora echo de Yer quién eres, viejo n1aldito, que hasl a 

aquí he vjvido engañada contigo. 
CRISTI~A . 

R íñala, tío, riñala, ti o, que se desvergüenza mucho. 
LORE~ZA. 

Lavar quiero á un galan las pocas barbas que tiene, ton 
una bacía llena de agua de ángeles, porque su cara es co­
mo la de un ángel pintado .. 

.. CRISTI:'\ \. 

¡Jesus, y qt:é locuras, y qué niñerías! Despedáce1a, tín. 
CA~ IZARES. 

No la depeclazaré yo á ella, sino á la puerta que la en­
cubre. 

LORENZA. 
No hay para qué, vela aquí abierta: entre, y verá cótno 

es verdad cuanto le he dicho. 
-CA \lZ.\RES. 

Aunque sé que te burlas, sí entraré para desenojarte. 

Al entrar Cañizares d ánle con una bacia de agua en los 
ofos: él ·tá.se á li1npiar: acuden sob1·e él Cristina y 
doña Lorenza, y en este ínterin ,<ale el galan, y váse. 

CAÑIZARES. 
Por Dios, que por poco rne cegáras, Lorenza: al diablo 

se dan las burlas que se arremeten á los ojos. 
LORENZA. 

~lirad con quien n1e casó mi suerte, sjno con el hon1-
bre mas n1alicioso del mundo: tnirad como dió crédito á 
znis mentiras, por su ... fundadas en rnateria de zelos: que 
menoscabada y asendereada sea 1ni ventura: pagad, vo­
sotros, cabellos, las deudas de este viejo: U orad, vosotros, 
ojos, las culpas de e~te maldilo: n1irad en lo que tiene n1i 
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honra y n1i crédito, pues de las sospechas hace certezas, 
{leJas mentiras verdades, de Jus burlas veras, y de los 
entretenimientos maldiciones. ¡Ay, que se me arranca el 
ullna! 

CRIST INA. 

Tia, no dé tantas voces, que se juntará la vecindad. 
(De dentro). 

,JUSTICIA. 

Abran esas puertas: abran luego, sino echarélas en el 
suelo. 

LORENZA. 
Abre, Cristinica, y sepa todo el mundo mi inocencia y 

la n1aldad de este viejo. 
CA~ IZARES. 

Vive Dios, que creí que te burlabas: Lorenza, calla . 

. Entr·an el Alguacil y los rnúsicos, y el bailarin y la Hor­
tigosa. 

ALGUACIL. 
¿Qué es esto? ¿qué pendencia es esta? ¿quién daba aquí 

voces? 
CA~IZARES. 

. Señor, no es nada; pendencias son entre 1narido y mu­
Jer, que luego se pasan . 

MÚSICO. 
Por Dios, que estábamos mis co1npañeros y yo, que so­

Inos músicos, aquí pared y medio, en un desposorio, y á 
las voces hetnos acudido, con no pequeño sobresalto, pen­
sando que era otra cosa. 

IIOR TIGOSA. 
Y yo tambien, en mi ánima pecadora. 

CAÑIZARES. 
Pues en verdad, señora Bortigosa, que si no fuera por 

ella, que no hubiera sucedido nada de lo sucedido. 
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IIORTIGOSA. 
~lis pecados lo habrán hecho: que soy tan desdichada, 

que sin saber por donde, ni por donde no, se me echan á 
mí las culpas que otros corneten. 

CA~IZ.\RES. 
Señores, vuestras mercedes todos se vuelvan norabne­

na, que ~·o les agradezco su buen deseo, que ya yo y 111i 
esposa quedamos en paz. 

LORENZ \. 
Sí quedaré, cotno le pida perdon prirr1ero á la vecina, 

si alguna cosa mala pensó contra ella. 
CA~IZARES . 

Si á todas las vecinas de quien yo pienso mal hubiese 
de pedir perdon, seria nunca acabar; pero con todo eso, 
yo se le pido á la señora Ilortigosa. 

HORTIGOSA. 
Y yo le otorgo para aquí y para delante .. de Pero García. 

1\tÚSICO. 
Pues en verdad, que no habemos de haber venido en 

balde: toquen mis cornpañeros, y baile el bailar in, y re­
gocíjense las paces con esta cancion. 

CAÑIZARES . 
Señores, no quiero música: yo la doy pór recibida. 

1\IÚSlCOS. 
Pues aunque no la quiera: 
E 1 agua de por San Juan, 
Quita vino y no da pan. 
Las riñas de por San Juan, 
Todo el año paz nos dan 
Llover el trigo en las eras, 
Las viñas estando en cierne: 
No hay labrador que gobierne 
Bien sus cubas y paneras: 
Mas las riñas mas de veras, 

' 

© Biblioteca Nacional de España 



DEL VIEJO ZELOSO. 

Si suceden por San Juan, 
Todo el año paz nos dan. 
Por la canícula ardiente 
Eslá la cólera á punto; 
Pero pasando aquel punlo, 
Menos activa se siente. 
Y asi el que dice, no miente, 
Que las riñas por San Juan) 
Todo el año paz nos dan. 

(Baila). 

Las riñas de los casados, 
Con1o aquesta siempre sean, 
Para que despues se vean, 
Sin pensar , regocijados. 
Sol que sale tras nublados, 
Es contento tras afan: 
Las riñas de por San Juan, 
Todo el año paz nos dan. 

CAÑIZARES . 

97 

Porque vean vncsas mercedes las vuellas y revueltas 
en que me ha pues Lo una vecina, y si tengo razon de estar 
mal con las vecinas. 

LORENZA . 
Aunque n1i esposo está mal con las vecinas, )70 beso á 

vuestras mercedes las manos, señoras vecinas. 
CRISTl~.\ . 

Y yo latnl>ien: n1as si mi vecina me hubiera traido mi 
frai~ecico, yo la tuviera por 1nejor vecina; y á Dios, señoras 
vecinas. 

F l 'i Dl': ESTE ENTRF.MES. 

7 
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EN1'REMES 
'DE L .r1 &·LECCJOJ.V 7JE LOS rALCALDES 

•JJE 'DAGA.~YZO . 

Salen el Rachillm .. Pesuria, Perlro Esto1·nudo, Escribann. 
Pandu/ro, Regidor, y Alonso Algar1·oba, Regido1·. 

PANDURO . 
Rellánensc, que toclo saldrá á cuajo, 
Si es que lo quierr. el e el o benclitísimo. 

ALO~SO. 

Mas echén1oslo ú doce, y no se venda: 
Paz, qne no será mucho que salgamos 
Bien del negocio, si lo quiere el cielo: 
Une quirra 6 qu<.' no quiera, es lo que in1port.a. 

PANIJtJRO • 
. \lgarroha, la lrngun ~e os rleslicia; 
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Ilabrad acomedido, y de buen rejo: 
Que no me suenan bien e~as palabras, 
Quiera 6 no quiera el cielo: por sn n Junco, 
Que como presomís de resabido, 
Os arrojais á trocbe n1oche en todo. 

ALGARROBA. 
Cristiano viejo soy á todo ruedo, 
Y creo en Dios á pies jonlillas. 

BAGIULLER. 
Bueno: 

No hay mas que desear. 
ALGARROBA. 

Y si por suerte 
Hablé n1at, yo confieso que soy ganso, 
Y doy lo dicho por no dicho. 

ESCRIDAl'\0. 

Basta: 
No quiere Dios del pecador mas malo, 
Sino que viva y se arrepienta. 

ALGARROBA. 
Digo 

Que vivo, y me arrepiento, y que conozco 
(iue el cielo puede hacer lo que él quisiere, 
Sin que nacUe le pueda ir á la mano, 
Especial cuando 11ueve. 

PANDURO. 
De las nubes, 

Algarroba, cae el agua, no del cielo. 
ALGARROBA. 

<;uerpo del tnnndo, si es que aquí venirnos 
A reprochar los unos á los otros, 
Díganmoslo : q ne á fé que no ]e falten 
Reproches á A !garroba á cada paso. 
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BACHlLI ER. 
Redearnus ad ?~ern, señor Pan duro, 
Y señor Algarroba: no se pase 
El tiempo en niñerías escusadas. 
¿Juntámonos aquí para disputas 
ltnpertinentes? Bravo caso es este, 
Que siempre que Panduro y Algarroba 
Eslán juntos, ni pnnlo se levantan 
Entre e11os mil borrascas y tormentas 
De mil contradictorias intenciones. 

ESCRIBANO. 
El señor bachiller Pesuf1a tiene 
Demasiada razon: véngase al punto, 
Y mírese qné alcaldes non1braremo~ 
P(1ra el ailo que viene, que se ~n tales, 
Que no los pueda Ctll unu1 iar Toledo, 
Sino qne 1o.3 conOrn1e y dé por bueno~, 
Pues para e , to ha Rido nueslra junln. 

P.\NDURO. 

De las varas hay cuatro pr.2tensorrs: 
Juan Berrocal, Fr·nncisco de I!nrnillos, 
1\ligucl Jarrele y Pedro de la Rana, 
IIotnbres todos de chapa y de ~alPtrc, 
Que pueden gobernar, no que a Duganzo, 
Sino á la misma Roma. 

ALGARROBA. 
A Romanillos. 

ESCRIBANO. 

¿Hay otro apuntnn1iento'? Por san Pito, 
Que me salga del corro. 

ALGARROBA. 
Bien parece 

Que se llama Estornudo el escribano, 
Que asi se le encarama y sube el humo: 
Sosiéguese, qne yo no diré nncla. , 
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PANDURO. 

¿Hallarse hán por ventura en todo el sorbe? 
ALGARROBA. 

¿Qué sor be, sorbe hue·vos? Orbe djga 
El discreto Panduro, y serie há sano. 

PAN DORO. 

Digo que en todo el mundo no es posible 
Que se hallen cuatro ingenios como aquestos 
De nuestros pretensores. 

ALGARROBA. 
Por Jo tnenos 

Yo sé que Berrocal tiene el mas lindo 
Distinto. 

ESCRIBANO. 
¿Para qué'? 

ALGARROBA. 
Para ser sac1·e 

En esto de 1nojon y catavinos. 
· En mi casa probó los días pasados 

Una tinaja, y elijo que sabia 
El claro vino á palo, á cuero y hierro: 
Acabó la tinaja su camino, 
Y hal16se en el asjento de eiJa un palo 
Pequeño, y de él pendía una correa 
De cordoban y una pequeña llave. 

ESCRIBANO. 
¡Ú rara habilidad! ¡Ó raro ingenio! 
Bien puede gobernar el que tal sabe, 
Á Alanis y ú Cazalla y aun á Esquivias. 

ALGARROBA. 
Miguel Jarrete es águi1a. 

BACHILLER. 
¿En qur tnorlo? 

ALGA RROTIA. 

En tirar con un arco ele bocloc1nrs. 
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BACHILLER . 
¿Qué tan certero es? 

ALGARROBA . 
Es de manera, 

Que si no fuese porque los mas tiros 
Se dá en la 1nano izquierda, no habría pájaro 
En todo este contorno. 

BACHILLER . 
Para alcalde 

Es rara habilidad y necesaria. 
ALGARROBA . 

;.Qué diré de Francisco de Humillos'! 
Un zapato ren1ienda como un sastre. 
Pues Pedro de la Rana, no hay memoria 
Que á la suya se iguale: en ella tiene 
Del antiguo y fan1oso perro de Al va 
Todas las coplas, sin que letra falte. 

PANDURO . 
Este lleva 111i voto. 

ESCRIBANO. 
Y aun el n1io. 

ALGARROBA. 
Á Berrocal n1e atengo. 

BACHILLER. 
Yo á ninguno, 

Si es que no dan n1as pruebas de su ingenio, 
Á la jurisprudencia encaminadas . . 

ALGARROBA. 
Yo daré un buen remedio y es aque .. te: 
H~agau entrar los cuatro pretendiente , 
Y el seüor lJach iJler Pes uña puede 
Exatninarlos, pues el arte sabe, 
Y conforn1e á su ciencia, así vrren1os 
Quién podrá ser noLnbrado para el cargo . 

• 
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.. ESCHIOANO. 

Vive Dios, que es rarisin1a advertencia. 
PANDURO. 

Aviso es, que podrá servir de arbitrio 
Para su jamestad: que como en corte 
Hay potra médicos, haya potra alcaldes. 

ALGARROBA. 
Prota, señor Panduro, que no potra. 

PANDLRO. 
Cotno vos no ha y friscal en todo el 111 un do. 

ALGARROBA. 

Fiscal, pese á mis Inales. 
ESCRIBANO. 

Por Dios Santo, 
Que es Algarroba il11perlinente. 

ALGARROBA. 
Digo, 

Que pues se hace exámen de barberos, 
De herradores, de sastres, y se hace 
De cirujanos y otras zarandajas, 
Tambien se examinasen para alcaldes, 
Y al que se hallase suficiente y hábil 
Para tal menester, que se le diese 
Carta de exámen, con la cual podría 
El tal examinado remediarse; 
Porque de lata en una blanca caja, 
La carta acomodando rnerecida, 
Á tal pueblo podrá llegar el pobre, 
Que le pesen á oro: que hay ogaño · 
Carestía de alcaldes de caletre, 
En lugares pequeños casi sicn1prc. 

BACIIJLLEH. 
Ello está muy birn dicho y bien pensado: 
Llamen á Berrocal, entre, y vea1nos 
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Donde Hega la raya de su ingenio. 
ALGARROBA. 

HumiHos, Rana, Berrocal, Jarrete, 
Los cuatro pretensores se han entrado: 

(Entran estos cuatro lab?'a.clores) . 
Ya Jos tíenes presentes. 

BACHILLF.R. 
Bien venidos 

Scnn vuesas n1 ercedes. 
BERROCAL. 

Bien hallados 
V u esas mercedes sean. 

P!NDURO . 
Acomódense 

Que asientos sobran. 
HU~JTLLOS. 

Siéntome y mr siento. 
JARRETE. 

Todos nos sentaren1os, Dios loado. 
RANA . 

¿De qué os sentís, 1-Iumillos? 
liUl\tiLLOS. 

De que vayn 
Tan á la larga nuestro nombramiento. 
¿Hémoslo de comprar á gallipavos, 
A cántaros de arrope y á abiervadas, 
Y botas de lo añejo tan crecidas, 
Que se arremetan á ser cueros? Dígan1o, 
Y pondráse remedio y diligencia. 

BACHilLER. 

No hay sobornos aqní: todos estamos 
De un comun parecer, y es: que ~ 1 qne fuere 
!Vlas hábil para alcalde, ese se tenga 
Por escogido y por Jlamado. 
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RANA. 
Bueno: 

Yo 1ne contento. 
BERROCAL. \ 

Y yo. 
BACHILLER. 

~lucho, en buen hora. 
HUMILLOS. 

Tatnbien yo 1ne contento. 
JARRETE. 

De ello gusto. 
BACITILLER. 

Vaya de exámen, pues. 
IIU1\IILLOS. 

De exámen venga. 
BACIIILLER. 

¿Sabeis leer, Humillos? 
IIU~IILLOS. 

No por cierto, 
Ni tal se probará que en n1 i linage 
Haya persona de tan poco asiento, 
Que se ponga á aprender esas quirneras 
Que llevan á los hombres al brasero (1), 
Y á las mugeres á la casa llana (2). 
Leer no sé; mas sé otras cosas taJes, 
Que llevan al leer ventajas muchas. 

BACIIILLER. 
¿Y cuáles cosas son? 

UUMILLOS. 
Sé de me1noria 

Todas cuatro oraciones, y ]as rezo 
Cada semana cuatro y cinco veces . 

• (1 Ala inquisicion; porque Jos que eran condenado·~ ser quemados 
por este, tribunalt su frian este castigo en una hoguera llamad u rl brasero. 

(2) A la galera ó encierro de las malas muj<·res. 
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RANA. 

¿Y con eso pensais de ser alcalde? 
IIOMILLOS. 

CCJu e si o, y cou ~er cristiano viejo, 
:rtle atrevo á ser un senador romano. 

BACHILLEI\. 
Está 111uy Lien, Jarrele diga agora 
Qué es lo que sabe. 

JARRETE. 
Yo, señor Pesuíia , 

Sé leer, aunque poco: deletreo, 
Y ando en el beaba bien há tres tne5e::;, 
Y en ciuco 1nas daré con ello á un cabo; 
Y adetnás de esta ciencia, que ya aprendo, 
Sé alzar un arado bravamente, 
Y herrar, casi en tres horas, cuatro pares 
ne novillos briosos, y cerreros: 
Soy sano de mis tniembros, y no tengo 
Sordez, ni cataratas, tos, ni reun1as; 
Y soy cristiano viejo como todos, 
Y tiro con un arco como u o Tulio. 

ALGARROBA. 
Raras habilidades para alcalde, 
Necesarias y n1uchas. 

BACHILLER. 
Adelante~ 

¿Qué sabe Berrocal? 
:BERROCAL. 

Tengo en la lengua 
Toda nli haLiJidad, y en la garganta: 
No hay 1nojon en el 1nnndo que me llegue: 
Sesenta y seis ~abares esta1nparlos 
Tengo en el paladar, todos vinálicos. 

ALGARROB.\. 
¿Y quiere ser alcalde? 
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BERKOCAL. 
Y lo requiero. 

Pues cuando estoy armado á lo de Baco, 
Así se me aderezan los sentidos 
Que me parece á mí que en aquel punto 
Podria prestar leyes á Licurgo, 
Y lünpiartne con Bártulo. 

PANDURO . 

Pasito, 
Que esta1nos en concejo. 

BERROCAL. 
No soy nada 

~lelindroso, ni puerco: sólo digo 
uue no se me malogre mi justicia, 
Que echaré el bodegon por la ven tan a. 

DACRILLEU. 
;,Amepazas aquí'? Por vida nlia, 
~1i senor Berrocal, que valen poco. 
¿Qué sabe Pedro Rana? 

RANA. 
Con1o rana 

Habré de cantar mal; pero con todo 
Diré mi condicion y no mi ingenio. 
Yo, señores, si acaso fuese alcalde, 
~1i vara no seria tan delgada ... 
Como las que se usan de ordinario : 
De una encina 6 de un roble Ja baria, 
Y gruesa de dos dedos, temeroso 
Que no me la encorvase el dulce peso 
De un bolson de ducados, ni otras dáJivas, 
O ruegos, 6 promesas, ó favores, 
Que pesan como plomo, y no se sienten 
Hasta que os han brumado las costillas 
Del cuerpo y alrna: y junto con aquesto 
Seria bien criado y comedido, 
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Parte severo, y nada rigoroso: 
Nunca deshonraría al miserable 
Que ante mí le trajesen sus <leliLos: 

• 

Que suele lastitnar una palabra 
De un juez arrojado, de afrentosa, 
~lucho mas que lastíma su sentencia, 
Aunque en ella se intime cruel castigo. 
N o es bien que el poder quite la crianza, 
Ni que la su1nision de un delincuente 
llaga el juez soberbio y arrogante. 

ALGARROBA. 
¡Vive Dios, que ha cantado nuestra Rana 
~IuclJo 1nejor que un cisne cuando n1ueru! 

PANDOUO. 
~lil sentencias ha dicho censorinas. 

ALGARROBA. 
De Catan Censorino; bien ha dicho 
El regidor Panduro. 

PANDURO. 
Reprochadntc. 

ALGARROBA. 
Su tiempo se vendrá. 

ESCRIBANO. 
Nunca acá venga: 

Terriute ioc1inacion es, Algarroba, 
La vuestra ('n reprochar. 

ALGARROBA. 
No tnas, so escriba. 

ESCRIBANO . 
¿Qué e::;cril>a, fariseo? 

BACHILLER. 
Por san Peuro, 

Que son muy demasiadas demasías 
Estas 
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ALGARROBA. 
Yo n1e burlaba. 

ESCIUDANO. 
Y yo rne burlo. 

DAClllLLER. 
Pue~ no se burlen rnus, por ·vida mia. 

ALGARROBA. 
Quien ulicnte, tniento ~ 

ESCRIBANO. 

Dice ve rclad. 
Y qu1en verdad prouuncja, 

ALGARROBA. 
Verdad. 

ESCRIBANO. 
Pues punto en boca. ' 

llU~tlLLOS. 

E~o~ ofrecin1iento~ que ha hecho l~anu, 
Son de lejos. A fé que si él en1puüa 
Vara, que él se trueque y sea otro hotnbrc 
Del que ahora parece. 

DACIIILLEH. 
Está de molde 

Lo q Lie H u1nillos ha di<;ho. 
BUl\llLLOS. 

Y n1as ai1ado , 
Que si n1e dán ]a vara, verán cotuo 
No n1e mudo, ni trueco, ni rne catnbio. 

BACHILLER. 

Pues veis aquí la vara, y haced cuenta 
Que so~s alcalde ya. 

ALGARROBA. 
¡Cuerpo delrnundo! 

La vara le dán zurda. 
HUMILLOS. 
¿Cón1o zurda'! 
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ALGARROBA. 
¿Pues no ~s zurda esta vara? Un sordo 6 n1ndo 
Lo podrá echar de ver desde una legua. 

HUMILLOS. 
¿Córno, pues, si me dán zurda la vara, 
Quieren que juzgue yo derecho? 

ESCRIBANO. 
El diablo 

Tiene en el cuerpo este Algarroba : miren 
Don de jatnás se han visto varas zurdas. 

(Ent'ra uno). 

UNO. 

Señores, aquí están unos gitanos, 
Con unas gitanillas n1ilagrosa. ; 
Y aunque la ocupacion se les ha el icho 
En que están sus tnercedes, todavía 
Porlian que han de entrar á dar solacio 
Á sns n1erccdes. 

BACHILLER. 
En tren; y vere1nos 

Si nos podrán servir para la fiesta 
Del Córpus, de quien yo sJy mayordorno. 

PANDURO. 
En tren mucho en buen hora. • 

BACIJJLLER. 
En tren luego. 

HUMILLOS. 

Por rn i ya los deseo. 
JARRETE. 

Pues yo pajas. 
RANA. 

¿Ellos no son gitanos? pues adYirrtan, 
Qne nos hurten la~ naricrs. 
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UNO. 

Ellos 
Sin que los llamen ' 7ienen; ya están dentro. 
Entran los músicos de gitanos, y dos gitanas bien ade­

rezadas; y al són de este romance , que han de can­
ta'r los músicos, ellas dancen: 

Reverencia os hace el cuerpo, 
Regirlores de Daganzo, 
Hombres buenos de repente, 
Hombres buenos de pensado, 
De caletre prevenidos 
Para proveer los cargo~, 
Que la ambician solicita 
Entre moros y cristianos. 
Parece que os hizo el cielo, 
El ciclo, digo, estrellado, 
Sansones para las letras, 
Y para las fuerzas Bártulos. 

JARRETE. 
Todo lo que se canta toca á hisloria. 

l1Ui\11LLOS. 
Ellas y ellos son únicos y ralos. 

ALGARROBA. 

Algo tienen ele espesos. • 
BACHILLER. 

Ea, sufficit. 

MÚSICOS. 
Como se mudan Jos vientos , 
Cotno se muelan los ran1os, 
Que desnudos en invierno 
Se visten en el verano, 
Mudaremos nuestros bai1r.s 
Por puntos, y á cada paso; 
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Pues mudarse las mujeres, 
No es nuevo ni estraño caso. 

Vivan de Daganzo los regidores, 
Que parecen palmas, puesto que son robles. 

(Bailan.) 

JARRETE. 

¡Brava trova, por Dios! 
HUMILLOS. 

Y muy sentida. 
BERROCAL. 

Estas se han de imprimir, para que quede 
Memoria de nosotros en los siglos 
De los siglos, amen. 

BACHILLER. 
Callen, si pueden. 

MÚSICOS. 
Vivan, y revivan, 
Y en siglos veloces 
Del tiempo los dias 
Pasen con las noches, 
Sin trocar la edad, 
Que treinta años formP., 
Ni tocar las hojas 
De sus alcornoques. 
Los vientos que anegan, 
Si contrarios corren, 
Cual zéfiros blandos 
En sus mares soplen. 

• 

Vivan de Daganzos los regidores, 
Que palmas parecen, puesto que son robles. 

BACHILLER. 
El estrivillo en parte 1ne desplarc; 
Pero con toclo, es bueno. 
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DERROCAL. 
Ea, cal 1 erno~. 

, 
MUSTCO!'. 

Pisaré yo el polvico, 
Á tan menudico, 
Pisaré yo el polvó, 
Á tan 1nenudó. 

PANDURO. 
Estos n1úsicos· hacen pepitoria 
De su cantar. 

1 

HUMILLOS. 
Son diablos Jos gitanos. 

MÚSICOS. 

Pisaré yo la tierra, 
Por mas que esté dura, 
Puesto que n1e abra en el la 
A1nor sepultura, 
Pues ya n1i buena vcnlura 
Amor la pisó; 
Á tan n1enud6. 
Pisaré yo lozana 
El mas duro suelo, 
Si en él acaso pi~as 
El mal que recelo; 
~Ii bien se ba pasaclo en vuelo, 
Y el polvo dejó 
Á tan menudó. 

Entr~a un Sota-Sacristan nnty 1nal endP.liiiarlo . 

SACRTSTAN. 

Señores regidores, voto á dico, 
Que es ele bellacos tanto pasatiempo. 
¿Asi se rige el pueblo, nornn1aln. 
Entre guitarrfls, bailes y .bnreos? 

© Biblioteca Nacional de España 



DE LA ELECCION DE LOS ALC1\LDES. f f 5 

BACHILLER. 

Agarradlc, Jarrete. 
JARHETE. 

Ya le agarro. 
ll ACUILLE R . 

Traigan aquí una rnanta, que por Cristo, 
Que se ha de 1nantear este bellaco, 
Necio, dPsvcrgonzado é insoleute, 
Y atrevido adc1nás. 

SACRISTAN. 
Oigan, señores. 

ALGARROBA. 
Volveré con la tnanta á las volanda~. 

(Éntrase Algarroba hacienclo gesto8 al sacnslan}. 

SACl\JSTAN. 
~liren que les iotÍlno que tiOY présbiter. 

HACIDLLER. 
¿Tú presbítero, infatne't 

SACRISTAN. 

Yo presbítero. 
ú de prin1a tonsura, que es lo 1nismo, 

PANDURO. 
Agora lo vercdes , dijo Agrages. 

SACRlSTAN. 
~o hay agrage;; aquí. 

BACHILLER. 

Pues habrá graJos 
Que te piquen la lengua y aun los ojo~. 

RANA. 
Ditne, desventurado, ¿qué demonio 
Se revistió en tn lengua'? ¿Quien te tnctc 
Á tí en reprender á la justicia? 
¿Has tú de gobernar á la república? 
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:rtlétele en tus catnpanas y en tu oficio: 
Deja á los que gobiernan, que ellos saben 
Lo que han de hacer, mejor que no nosotros: 
Si fueren maJos, ruega por su enmienda; 
Si buenos , porque Dios no nos los quite. 

BACHILLER. 
Nuestro Rana es un santo y uu benuito. 
Vuelve Algarroba, que trae la manta al hon~bro a1·ras .. 

trando por detrás. 

ALGARROBA. 
No ha de quedar por manta . 

BACIIILLE R. 

Asgan, pues, todos, 
Sin que queden gitanos ni gitanas: 
Arriba, amigos. 

SACRISTA N. 
Por Dios que va de veras. 

Vive Dios, si 1ne enojo, que bonito 
Soy yo para estas burlas : por san Pedro, 
Que están descomulgados todos cuantos 
Ilan tocado los pelos de la manta. 

flAN A. 
Basta, no mas: aquí cese el castigo, 
Que el pobre debe estar arrepentido, 

SACRISTAN . 
Y molido, que es mas. De aquí adelante 
:rvre coseré la boca con dos cabos 
De zapatero. 

RANA. 
Aqueso es lo que importa. 

BACHILLER. 
Vénganse los gitanos á mi casa, 
Que tengo que decilles. 
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GITANO. 
Tras tí Yamos. 

BACIIlLLER.. 
Quedarse 1Hl Ja cleccion para mañana; 
Y desde Juego doy mi voto á Rana. 

GITANO. 
¿Cantare1nos, señor? 

BACHILLER. 
Lo que quisiéredes. 

PANDUR.O. 
No hay quien cante cual nuestra Rana canta. 

JARRETE. 
N9 solan1ente canta, sino encanta. 
(Entranse cantando, pisaré yo el polvico). 

FIN DE ESTE ENTRBI\1ES. 
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7JE LA CARCEL 7JE SEVILLA (1). 

Stwna aclent1~o ruido de grillos, cárcel y presos, y dicen, 
sin salir afuera. 

GARAY. 
Abre aquí, Alcaide; que nos con1en chinches. 

SOLAPO. 
Abra aquí, so A1caide; que nos con1en garrapatas. 

PAISA~O. 

Sitqucnos á mear, seor Alcaide. 

Salen Garay y Solapo y Paisano, con g1·illos en los pies, y 
guita1·ras. 

(1} Aunque algunos crítiros han dudado sobt·e atribuh· la paternidad 
ele esLe entremes a Cct·vantes, hoy ya la opinion mas acrecli1ada S(' la 
('onccdc. 
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GARAY. 
Loado sea Dios, que veo el ciclo de Cristo. 

SOLAPO. 
Loado sea Dios, que veo el nubífcro. 

PAISANO. 
Lolldo sea Dios, que veo el Sempitf'roo. 

SOl .. A PO. 
Scores mio~, todos con guitarra~, ¿qué es esto? 

PAI~ANO. 

Ya sabrá voacé que compuse sobre aque11a se tulla, 
que dice: Cantando reniego. 

GARAY. 

¿Que voacé compuso? 
PAISANO. 

Sí, ~eor. 
GARAY. 

Yo tambien. 
PAISANO. 

¿, \ Yoacé y todo? Pues escuche voacé la rnia. 

Tañen , y can la Paisano. 
PAISANO. 

Alta mar esquiva, 
de tí doy querella: 
siete años anduve 
por fuerza en galeras, 
ni comí pan tierno, 
ni la carne fresca; 
siempre anduve en corso, 
nunca sal té en tierra, 
sino en una isla 
llamada Cerdeña; 
¡y agora en prtSIOD, 
que es la mayor pena! 
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La mayor que siento 
son celos de aquella 
BeJ trana la brava, 
que fue la primera 
que me hinchó este gusto, 
y la faLriquera. 
Alzóla Goróseo, 
llevó la á An tequera, 
y al padre ordinario 
la entrega y empeña; 
y alguno que canta, 
«Cantando reniega.>> 

Dicen todos á t~na. 

TODOS. 
¡Bueno, víctor, bueno! 

GARAY • 
. Agora va la n1ia, escuchen voacedes. 

Peor es la mia, 
porque es otra queja : 
estoy sentenciado 
á diez de galer~s, 
del fiscal padrastro. 
Aii Dios me defienda 
de los soplavivos 
y la corchetea, 
de los centenarios, 
verdugo y la penca; 
y alguno que canta, 
cantando reniega. 

TODOS. 
¡Víctor, bueno, víctor! 

SOLAPO. 
!gora, pues, vaya la mi a; e~cuchen voacedes. 

Peor es la tnia, 
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que es otra querella 
que tienen con migo 
presos de la trena. 
Cuchillos de cachas, 
taladro y barrena, 
el ojo avizor 
todo el hombre tenga; 
porque si acon1eten, 
tengarnos defensa 
y n1is carnaradas 
hagan resistencia. 
Suenen los valientes 
de ]a cárcel fuera. 
Y alguno que canta, 
«Cantando reniega.» 

Suena ?'uido dent?~o de presos y grillos, á modo de ?Jen­
dencia, y salen afue'ra, ?tnos por una pa?,te, y otros ]JOr 
otra, ? .. iñendo con alrnaradas y cuchillos; y saldrá el 
Alcaide, y ellos huirán dent'ro. Y quedan ... olos Barra­
gan, el Paisano y el Alcaicle. 

ALCAIDE. 

¡Qué ruido es éste'? Por \'ida del Rey, que he de pasar 
alguno á la otra cárcel, ó que ha ele dorrnir en cJ cepo. 

BARRAGAN . 

Cuando voacé hnga pasar alguno á la otra cárcel, IJay 
aq ui hombres que no so Jes da ésla. 

(Da una casta1"ieta.) 

PAlSAI\0. 

Cuando voacé haga pasar alguno á la otra cárcel , Jtay 
aquí alguno que no se le dará nada; y voto á Cristo , que 
ha de soterrar a1guno algun puñal, que no se le saque del 
cuerpo otro que Dioti! · 
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ALCAIDE. 
Por vida de quien ~o y, que si yo puedo, que no ha de 

haber en mi cárcel horro de ladrones. 
• 

PAISA~O. 

Seor Alcaide, que todos hurlan1os, todos entendemos 
de la manifatnra, es tender Ja cerra, y meter el el in ero en 
Ja faltriquera, y decir: <tNO hay para qué ( 1) .» 

ALCAlDE. 
¿Qué es esto, Barragan? ¿Ya· tomais vos ]as n1nñas del 

Pa i.·ano? · 
BARRAGAN. 

A lo tnenos, no dirá voacé, seor Alcaide, que no hay 
rn la cárcel hornbre n1as "{)acHico que yo y el srñor Pai­
sano. 

ALCAIOE. 
Pues sois la principal causa de la pentlencia, ¿y ele-, ? cts eso. 

PAISA?\0. 
Calle, seor Alcaide, que no sabe nada, aunque perdo­

ne: ésta no era pendencia, era un juguete y una 1nanera 
de retozo; démc voacé, que ésta fuera pendencia redo­
tnacla, que en entendiéndolo los dos cónsules que estamos 
aquí, no hubiera cirujano en Sevilla que no esluvirra en 
la cúrccl ocupado, devanando tripas y remendando asa­
duras. 

ALCAIDE. 
¡Vean aquí éstos de la braveza, y vienen <lespucs á pa­

rar corno los melones de invierno! Agora bien, yo quiero 
tener n1i cárcel quieta: dénrne las manos, iré á to1nar las 
de los otros. 

BARRAGA~. 

So Alcaide, advierta voacé, que yo y el seor Paisano Le­
nemas aJguna carga desta pesadumbre; pero acláron1e 

( l) En Gel'mania la pnlalHa f'errn \'ale ranlo como m!l no. 
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que, en la calle y en la libertad, cada uno volverá por sn 
persona. 

ALCAIDE. 
Digo que en el navío y cárcel, ni en cuerpo de guar­

dia, no hay hombre cargado, que esto Jo he sido por mis 
pecados; que yo tambien he sido carga de muladar. 

PAISANO. 
CaBe, seor Alcaide, que no sabe nada; lietnpla muy á lo 

Yiejo. Basta agora la mano de amigos; pero en saliendo del 
purgatorio desta Céircel al cielo de la calle, todo hombre, 
avizor: porque ha de haber el punto clr almarada, como 
barbas. 

ALCAIDE. 
Agora bien, esténse quietos y sosegados. 

( Váse.) 
PAISA:'{O. 

¿Quién tiene bueyes, para quitar esta pesadu1nbre? 

DARRAGAN. 
En mi rancho los hay. ¡Hola, Coplilla! 

Sale Coplilla, píca'ro. 
COPLILLA. 

¿Qué manda voacé? 
BARRAGA~. 

Daca el libro real, impreso con licPncia de su nla­
gestad. 

COPLILLA. 
Véle aqui. 

BARRAGA:'i. 
¡Q.ué á mano le teneias, ladron! ¿Quién tiene granos 

que JUgar. 
PAISANO. 

SPis granos tengo, y esos juego. 

(Pónense á iugnr.) 
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B\RRAG \N. 
Aleó voacé por mano . 

P.\ ISA :\0. 

Yo Ja doy. 
fL\ !1 R.\ G A :'\. 

Ahí la gano. 
PAJ.:)ANO. 

Yáyase voac(S, y rlrje qnr, barahe, que quiero qnil[lr c ~ ns 
e t1 cueutros. 

BARllAG\N. 
Alce voacé. 

Sácola. 
B\RRAGA~. 

Meto el corazon y Jas barbas, en salicn(lo snertr, de 1o 
que fnere, ¿y dice eso? 

P USANO. 
¡Ah, sotas putas! A la despedida. 

Sale Gara.y con la ropilla de Solapo, que se la ha g tnado, 
y sale Solapo con ét. 

SOLAPO . 
Scor Garay, voacé tiene obJigacion de jugar hasta gn­

narme las prendas que me quedan; y si no, dí galo el scor 
Paisano, que es de los tnures de la prima. 

;,Voacé jugó? 

Scor, sí. 

¿Ganóse? 

Sí, seor. 

PAISANO. 

GAR.\ Y. 

PAISANO. 

GARAY. 

PAISANO. 

Pues dé In scntrncin el seor Barrngnn, qne es hotn bre 
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qne á todos los ho1nhrc~ clc1 n1nndo Ir~ puede fl1(!fP.I' la ha­
raha en la boca. 

BARRA(;\~ . 

A pagar ele mi dinrro, rslit obligac~o vonc<'' ~1 jngar con 
t~ l hnsta dejarle en carnes con1o Adan. 

SOLAPO . 
Pues vayan las prcn rlns que 111c qnrdan. 

GA RA Y. 

Si rst.o me gana, me voy á n1i rancho, y mr. cnhro la 
delantera con una hoja de higuera. 

Sale el A lca1'de y el E~cribrtno. 

Al CA TDE. 
Pai~ano, aquí os vienen á notificnr ·nna ~cnlenr.ia; p~~­

same, que es de muerte. 
E. CRIBA~O. 

Oi<l, her1nnno, lo que os quiero notiOcar. 
P.\ISA ,O . 

13nrahe voacé, y quil.e esos encuentro~ . 

ESCRTBANO. 
¿Oye lo que le digo, hrrn1ano!) 

P \TSANO. 

Aguarcle voacé; que n1as me va rn es f.o fJll~ en esotro. 

ESCl\TllANO. 
¡Y si bien lo supiésedes! Sei1ores, Y ursas Jnérccfles sean 

test~gos cómo el juez que entiende de su en n~a le condf'­
na n muerte. 

PAISANO. 
i,A quién? ¿A mí? 

ESCRIDA~O. 

¡No, sino ú mí! 
PAISANO. 

¡Digo 1n parte! 
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ESCRIBANO. 
Oid, hermano, lo que os vengo á notificar. 

PAISANO . 
Veamos esta barahuncla. ¿Qué buenas pascuas nos v ie­

ne á notificar? 
(Lee el Esc1·ibano la sentencia en voz alta). 

ESCRIBANO. 
ccFallo que por la cnl pa que contra Paisano resulta, le 

»debo condenar, y condeno , á que, de la cárcel do está, 
nsea sacado públicamente en un asno de albarda, y un pre­
»goncro delante que manifieste su delito; y sea llevado por 
->>las calles aeostumbradas, y de alli sea llevado á la plaza, 
»donde estará una horca hecha; y della será colgado del 
>>pescuezo, donde naturalmente muera. Y nadie sea osado 
>>á quitarle sin mi licencia. Y n1ando, so pena de la vi­
da, etc.>> 

PAlSA~O. 

¿Quién dió esta sentencia? 
ESCRIBANO. 

El juez que entiende de vuestra causa. 
PAISANO. 

Puédelo hacer, que es n1i juez. ~las dígale voacé que 
sea tan honrado, que nos vearnos en el carnpo solos, él con 
su fallo y yo con una espada de siete palrnos; veamos 
quién mata. Estos juecicos, en tinienllo un hombre emba­
nastado como besugo, luego Je fallan, corno espada ele ]a 
maesa: <<j Fallo que debo ele condenar, y condeno, que sea 
»sacado por ]as calles acostu1nbradas, en un asno de al­
» barda ... que todo Jo diga.» ¡Válgate el diablo, sentencja 
de pepitoria! ¿no es n1ejor decir que muera este hombre, y 
ahorrar de tanta guarnicion? 

ESCRIBA~ O • 
.. Por Dios, que estoy por poncllo asi, visto tanta desvcr­

guenza. 
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ALCAIDI!;. 
V á} ase vuesa merced, señor Escribano, y no baga ca o 

desta gente desalmada. 
GARAY. 

Señor Paisano, llán1ele voacé, y digale que apela. 

PAISANO. 
A él digo: ¡ah, seor Escribano! venga acá voacé. 

ESCRIBANO. 
¿Qué quereis, hermano? 

PAISANO. 
¿Cóm0 se vá voacé, despues que queda un lJotnbre car­

gai:fo hasta las entrañas? Ponga ahí voacé que apelo trein­
ta veces. 

ESCRIBANO. 
Con una basla. ¿Y para quién diremos que apelais? 

PAISANO. 
A pelo para Dios, que si yo apelo para esos señores pa­

dres de la audiencia, ren1ediadores de los fallos, pienso 
que no tendré ningun remedio. 

ESCRIBANO. 
Señor Alcaide, ojga vuesa merced una palabra al oiclo. 

(lláblale al oiclo, y váse). 

PA ISA:'\0 . 
Ea, ¿qué se quiere hablar al oido? 

ALCAIDE. 
I-Jern1ano, esto va 1nuy ele rola; el Escribano 1ue ha no­

ti1icado que os suba á la cnfertnería , y que os ponga e J 

hábito de la Caridad. 
PAISA~O . 

(~Y no se puede hacer otra cosa, señor Alcaide? 

ALCAlDE. 
1 o, hermano; U amad á vuestro procurador, y decid que 
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apelais, por si esos sei1ores os oyeren, que yo me holgaré 
en el alma. 

PAISANO. 
Pues, señor Alcaide, voacé me haga mereed de que no 

se me ponga el hábito de ~a. Caridad ~u e sacó el ahorcado 
del otro dia, que estaba vieJO y apolillado, y no n1e le he 
de poner por ninguna cosa : que ya que haya de salir, 
quiero salir como hombre honrado, y no hecho un pícaro; 
que antes me quedaré en la cárcel. 

ALCAIDE. 
Yo os daré gusto en eso. 

PAISANO. 
Y voacedes me harán n1erced de visitarme en Ja enfer­

n1ería, y decirme las ledanías que se sue1en decir á los 
presos honrados; y de carnino avisarán á la Beltrana, á 
ver si tiene remedio esta desgracia. Me recomiendo, re­
yes mios: no haya lloros, lágrimas ni barahundas, que 
me voy á poner bien con el Sempiterno. 

(V ánse el Paisano y el .Alcaide.) 

SOLAPO. 
Por Dios, seor Barragan, que si el Paisano muere, que 

no queda hombre que sepa dar un antubion de noche. ¿Di­
go algo, seor mio? 

BARRA.GA~. 

Por cierto, seor Solapo, que si Paisano muere, que pier­
de Barragan el mayor amigo del mundo ; porque era 
grande archivo y cubil de flores ( 1) para pobretos. Oiga 
lo que faltará si muere: la corónica de los jayanes, mur­
cios, rnadrugones, cerdas , calabazas , águilas, aguilu­
chos, levas, chanzas, descuernos, clareas, guzpátaros, 
traineJes (2) ; 

(1) Esto es, de engafios. 
{2) Voces todas con que se califican di versas habilidades v hazaña~ de 

los ha mpores. • 
9 
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y al fin, para desconsuelo 
que nos au1n~nta el dolor, 
fallará un diíinidor 
al trato airado y al duelo. 

GARAY. 
No queda hon1bre honrado en todo el mundo, en fal­

tando el Paisano. 

Sale Torbellina y Beltrana, nnt.feres de la casa, con '111an­
tos doblados y mandiles blancos, y s¡¿ Procurador con 
ellas. 

BELTRANA. 

Déjame, hern1ana, con este ladron ele Procurador; que 
·yo le arañaré toda la cara. 

TORBELLINA. 

Ténte, hermana, tnal haya yo; y vamos á lo que inl­
porta. 

BELTRA:'\A. 

¡Ay, hermana! que yo me tengo la culpa : que me l1e 
dejado engaiiar deste ladron de Procurador; pues me 1m 
traído engañada, diciendo que había de meter un escrito; 
y agora le mete, agora le saca; y estti e1 Pn isnno conde­
nado á muerte! Déjan1e que le haga rnjas entre estas 
manos. 

PROCCR ~ DOR. 
Ténte, n1ujer de los diablos; que· te quebraré ]a cabeza 

con estas escribanías. 
BELTR\NA . 

¡Ay, hermana! ¿,Qué es esto? ¡ Jesus, que n1n muero! 

(Des?náyase.) 
TORBELLINA. 

Téngala, señor Procurador; ~nire que se ha desmn- • 
ya do. 
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PROCURADOR. 

· Ténte, mujer de los diablos : ¿aun no basta tener el plei­
to á cuestas, sino servir de rodrigan? 
Sale el Paisano, vestido de ahorcado, y una cruz en la 

mano, y el Alcaide con él. 

ALCAIDE. 

Ea, Paisano, llamad á Dios, que os ayude en este 
trance. 

BELTRANA. 
¡Ay, sentenciado de mis OJOs! ¿~qué es esto? 

¡Holar ¡hola! 

¡Hola! ¡hola! 

ALCAIDE. 

(Mucha grita dentro.) 
DE~TRO. 

ALCAIDE. 

¿Quién ha dejado entrar aquí estas mujeres? Echal­
das fuera; si no , por vida de quien soy , que las deje 
presas. 

BELTRAJS.\. 

¡Ay, sentenciado de n1i ánima y de n1i vida r 
(Llora.) 

P \.ISA~O. 

¿Quién me ha traido aquí estas ayudas de costa de mal 
1nnrir? 

TOflBE LLINA. 

¿Qué es esto Paisano de mis ojos? 

PAISA :'\0. 

(Llora.) 

¿Quién ha traido aqui estos teatinos infernales? 

BELTRANA. 

¡Ay, que se acaba ya mi regocijo! 
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TORBELLl :'\A. 
¡Ay, que no tendremos quien nos consuele ya en nues­

tras borrascas y naufragios! 
PAISA~O . 

Hoios, bujarras; no me esteis ladrando á las orejas. 

ALCAIDE. 
Salías allá fuera noramala. 

PAISANO. 
Beltrana, no me digas nada. El altna te encargo, pues el 

cuerpo te ha servido en tan las ocasiones; y una de tus 
atnigas (no lo hagas tú por el escándalo que puede haber), 
cuando estuviere ahorcado, me lin1piará el rostro, porque 
no quede feo como otros probetas. Y rne traerás un cue­
llo almidonado y n1as de la n1arca, y advierto, con bolo y 
puntas, y todo negocio ; que quiero ver, untes que deslc 
mundo vaya, quién hace esta denunciacion. 

BELTRANA. 
Aun basta en la rnuerte fue limpio mi atnor; yo apos­

taré que no ha habido meJor ahorcado en el mundo. 

TORBELLINA. . 
¡Oh, qué de envidiosos ha de haber! 

PAISANO. 
Seora TorbeJlina, voacé será testigo 6 testiga, lo que 

tnejor le pareciere, cómo á esta tnujer la hago heredera 
de todos mis bienes, muebles y raíces, de n1i calabozo. 
Item, de cuatro 6 cinco platos y escudillas, taladro, bar­
reno, un candelero de barro, una sarten y un asador. I tem, 
una manta y un jergon, servicio y pulidor. 

Quien te Jo quitare, hija, 
la mi maldic1on Je caiga. 

TORBELliNA. 
Muy bueno ha andado el seor Paisano. 
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PAISA~O. 

Bel trana, antes que el este mundo vaya~ te quiero dejar 
acomodada. Solapo es mi amigo, hame pedido que te ha­
ble; es hombre que pelea y peleará, y te defenderá. En 
rindiendo yo el alnJa, le entregarás tú el cuerpo. 

BELTRANA. 
Hermano de mi vida, eso hiciera yo muy de buena gana 

por mandármelo 1ú; pero tengo dada la palabra á otro. 
PAISANO. 

Pues, badana, ¡aun no be salido de este mundo, y das 
la palabra á otro! No te lograrás; ¿tú no ves que éste es 
desposorio clandestino? 

ALCAIDE. 

Ea, echad esas mujeres de ahí, vayan noramala. 
(Vánse las mujeres.) 

PAISANO. 
Seor Procurador, ¿qué haremos si este juez me qui­

<:> iese ahorcar tan de repen tP, sin oirn1e mi apelacion? 
PROCURADOR . 

Calle, que no hará. No tenga pena de nada dello, que 
nunca el derecho quedó sin él; y plu viese á Dios que le 
ahorcase, que )'O le baria ... 

PAISANO . 

¿Y si me ahorcase? 
PROCURADOR. 

Pues, señor Paisano, drjese ahorcar; que aquí que­
do yo . 

PAISANO. 
j1rlejor puñalada le den! 

(Can/ an dentro la letanía, y t·esponden todos.) 

ALCAIDE· 
Eso me parece que es Jo que importa: vuestros amigos 

son, que os vienen á decir las ledanías. 
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PAISANO. 

En la muerte se echan de ver los que son amigos. 

(Salgan todos los que pudieren, en órden de figurillas, 
con velas encend·idas en las manos, y cantando las le­
tanías.) 

PAISANO. 
Vénme aquí cercado de grajos gallegos. 

GARAY. 
Hable el seor Barragan, que es mas honrado y masan­

tiguo. 
BARRAGA~. 

Yo no haré: hable el seor Solapo. 

SOLAPO. 
Asi tne vea en aquella calle con libertad , que no digo 

palabra : hable el seor Cuatro. 

CUATRO. 
El Cuatro no lo hará: hable el seor Garay. 

GARAY. 
Garay no lo hará, no hay que decir. 

P.\.ISA~O. 

No es éste tiempo de rurnbos ni alborotos. Hable el mas 
cercano opositor á esta cátedra de la muerte, y guárden­
sele sus preeminencias. 

SOLAPO. 
Por no perder la costurnbre antigua que se tiene con 

los presos honrados, digo a si, que en estos 1 uctos echará 
Je ver voacé que lo sienten sus ca1naradas. Plega á Dios 
lo seatnos en el cielo. Y mal haya el diablo, que dos sen­
tencias tengo de muerte, ¿por qué no vino la otra, para 
acotnpañar á voacé? 

PAISA~O. 

Oh, ¡qué desgraciado ando! ¡~Ial haya el djablo, que nos 
fuéram~s de venta en venta, echando una y otra: que 
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fuera para mí de gran contento ir acompañado de un par 
de consortes cotno vuesa merced! 

SOLAPO. 
Y jel corchete que prendió á voacé! Si yo salgo, no digo 

nada. 
PAISANO. 

Ese corchete es oficial ventoso, hizo su oficio; voacé me 
hará merced de soterralle un puñal en las entrañas, y con 
esto iré muy contento desta vida. 

BARRAGAN. 
So Paisano, consuélese voacé con que la justicia lo ha­

ce; que otro no podía con voacé en el mundo. Y ésta pue­
de dar pesadumbre á voacé y á todo el mundo. Voacé 
déjelos, que no digo nada. 

PAISANO. 
Ninguno en socolor de amigo piense cargarme en este 

despidimiento. Quiero saber si es cargo lo que dijo el seor 
Barragan, en decirme que la justicia me puede dar pesa­
dumbre. 

GARAY. 
N o es carga lo que dijo Barragan ; esto á pagar de mi 

honra. 
PAISANO. 

Esa vaya en aumento. Y pues que toma á cargo lo de 
los testigos, me hará merced voacé de cortar al uno las 
orejas y al otro las narjces, y á los demás borrajarles las 
car'as con una daga; y con esto iré contento para la otra 
vida. 

ESCARRAl\fAN. 
Voacé tenga la muerte cotno ha tenido la vida , pues 

ninguno se la hizo que no se la pagase. 
PAISANO. 

Aun bien que voacé es testigo d~ lo que y~ he pelead~ 
en esta vida, y muertes que tengo a cargo; stn mancos nL 
perniquebrados, que éstos no han tenido número . 
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ESCARRAl\fAN. 
Y si al bajar lloraren 1as personas, no las vuelva el 

rostro ni sea predicador en el sitio desta desgracta, que es 
hijo de vecino de Sevilla, y no ha de mostrar punto de 
cobardía. 

PAISANO. 
No hay que tratar deso, ni decir: <cMadres las que te­

neis hijos, mirad cómo los adotrinais y enseñais; que todo 
es borrachería y barahunda.» 

ESCARRAl\IAN. 
Y al verdugo que apretó tanto las cuerdas á voacé, que 

le hizo decir Jo que no babia hecho , si yo salgo, no digo 
nada. 

PAISANO. 
Ese verdugo, ¿me hará voacé merced de vendimialle la 

vida con otro verdugo? 
ESCARRAl\IA:i. 

Eso haré yo de muy buena gana. -
CUATRO. 

~lucha pesadumbre me ha dado la Beltrana, que en mi 
presencia se arañó la cara. 

PAISANO. 
Crea voacé que ha sentido la mujer en el alma esta pe­

sadumbre que me quiere dar la justicia, pues se arañó el 
retablo. 

CUATRO-
Díjome que cuando voacé pasase por Gradas, volviera 

el rostro ; que mas preciaría verle con una soga á la gar­
ganta, que con una cadena de oro de cuatro vueltas. 

PAISANO. 
)) Créolo yo, que ha sido mujer de gran ser, amiga del · 

esparto: acostába1a yo con soga de esparto, llámanla sus 
amjg~s )a Espartera; y así tiene metido el esparto en las. 
entranas. 
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CUATRO. · 
Y al Secretario, si yo salgo, no digo nada. Pero esto 

para mí y voacé: este hombre qun mató voacé ¿era hom­
bre de cuenta? 

PAISANO. 
Era un probete, boquirubio. Pensó que era yo algun la­

nudo, fuése derribando en segunda; ya sabe voacé qué 
suelo hacer con la de ganchos: desvío y do~ le, y allá va 
el probete, que se venia á la boca de leon, siendo cor­
dero. 

CUATRO. 
Se~r Paisano, no haga de la cruz daga; que es inde­

cencJa. 
PAIC: ANO. 

No había mirado en tanto. 
Sale el Alca1'de y músicos, y las mu}eres. 

ALCAIDE. 
Albricias, Paisano; que }'a os oyen esos señores. 

PAISANO. 
¿Ya me oyen? No son cuerdos. 

BELTRANA . 
Parece que no te has alegrado con la nueYa tan buena. 

PAISANO., 
Hay causa para elJo. 

BELTRANA. 
;,Qué causa puede ser, hígados de perro? 

PAISANO. 
Has de saber que me huelgo por tí, que quedabas huér­

fana y sola ; y pésame por estos señores , que tenian he­
cho ya el gasto de cera y lutos. Y no sé con qué gana ten­
go de andar por la cárceL 

BELTRANA. 
EaJ que no faltará otra ocasion. 
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l"'.\.1 S.\N O. 
Seor Alcaide, tome voacé e:'ta cruz, y póngala en el 

altar para otra ocas ion que se n1e ofrezca. Y voacedes se 
regocijen y alegren, y gástese todo u1i rancho. 

(Tañen, cantan y bailan.) 

BELTR\N\. 

Pues que ya está libre 
mi sentenciado, 
gástes<' mi saya 
y lo que he ganado. 

Gástese mi rancho todo, 
aunque rne quede sin rancho, 
pues mi navío y rodancho 
á tan buen gusto acomodo. 
Sacúdase el poi vo y Jodo; 
y el :Mellado y Garrampies 
gocen de aqueste interés, 
por su valor esforzado. 

MÚSICOS. 
Pues que ya está libre 

mi sentenciado, etc. 
BELTRAN·\ . 

Díganla luego á Ja Helipa 
las nuevas desla sentencia, 
y gástense en mi presencia 
dos jamones y una pipa; 
y beba, pues participa 
deste bien tan soberano . 

1\IÚSICOS. 
Pues que ya está libre 

mi sentenciado, etc. 
(Éntranse con chacota y grita, con que se da fin .) 

F IN DE ESTE ENTREMÉS • 

• 
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m EL 'RETABLO 7JE LAS eíY.!ARAVILLAS. 

Salen Chanfalla y los Chirinos. 

CHANFALLA. 

No se te pasen ele la memoria, Chirinos, mis ad verli­
nlientost principalmente los que te he dado para este 
nuevo embuste, que ba de salir tan á luz, como el pasa­
do delllovista. 

CIIIRINOS. 

ChanfaHa ilustre, lo que en mí fuere, ten lo como de 
molde: que tanta memoria tengo, como entendimiento, 
á quien se junta una voluntad de acercar á satisfacerte, 
que es cede á las denuis potencias ; pero dime, ¿de qué 
sirve esto Rabel in, que hemos tomado? ¿Nosotros dos 
solos no pudiéramos salir con esta empresa? 
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CIIANFALLA. 
Habíamos} e menester, como el pan de la boca, para 

tocar en los espacios que tardaren en salir las figuras del 
retablo de Jas maravi11as. 

CHIRINOS. 
:Maravilla será si no nos apedrean por solo e.l Rabelin; 

porque tan desventurada criatnrilla no Ja he vjsto en to­
dos los clias de 1ni vida. 

Sale el Rabelin. 

RABELIN. 
¿Háse de hacer aJgo en este pueblo, señor autor? Qlle 

-ya me 1nuero porque vuestra merced vea que no me to­
n16 á carga cerrada ( 1 ). 

CIIIRINOS. 
Cuatro cuerpos de los vuestros no harán un tercio, 

cuanto mas una carga: sino sois mas gran músico, que 
grande, medrados estrnnos. 

RABELlN. 
Ello dirá : que en verdad que me han escrito para en­

trar en una compañia de partes, por chico que soy. 
CHANFALLA. 

Si os han de dar la parte á medida del cuerpo, casi se­
rá indivisible. Chirinos, poco á poco estamos ya en el 
pueblo; y estos que aquí vienen, deben de ser, como lo 
son sin duda, el gobernador y los alcaldes: salgámosles 
al encuentro; y date un filo á la lengua en la piedra de 
la adulacion (2); pero no despuntes de aguda (3). 

Salen el gobernador, y Benito Repollo, alcalde , Juan 
Castrado, regidor, y Pedro Capacho, escribano. 

{1) Que sé hacer algo, que ~é mi obljgncion~ y no se reduce todo ~¡, 
palabras generales y meras ofertas. 

{2) Disponte, prepárate á adular y li~onjear con tu parlar á los rs­
pectadures. 

(5) No uses de ngurlezas 6 remontes demnsiado el estilo, de mod tl 
que no re entiendan. 
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Beso á vuestras mercedes las manos: ¿quién de vues­
tras mercedes es el gobernador de este pueblo? 

GOBERNADOR. 
Yo soy el gobernador : ¿qué es lo que quereis, buen 

hombre? 
CllANFALLA. 

A tener yo dos onzas de entenditnienlo, hubiera echa­
do ele ver que esa peri})atética y anchurosa presencia no 
podía ser de otro que del dignísimo gobernador de este 
honrado pueblo, que con venir lo á ser de las Algarrobi­
llas, lo deseche vuestra tnerced. 

CHIRINOS. 

En 'ida de la señora y de los señoritos, si es que el 
señor gobernador los tiene. 

CAPACITO. 
N o es casado el señor gobernador. 

CIDRINOS. 
Para cuando lo sea: que no se perderá nada. 

GOBERNADOR. 
Y bien, ¿qué es lo que quereis, hombre honrado? 

CHIRINOS. 
Honrados di as viva vuestra merced, que a si nos honra: 

eq fin, la encina da bellotas, el pero peras, la parra uvas, 
y el honrado honra, sin poder hacer ot.ra cosa. 

BENITO. 

Sentencia ciceronianca, sin quitar ni poner un punto. 
CAPACHO. 

Ciceroniana quiso decir el señor alcalde Benito Re­
pollo. 

BE~ITO. 

Siempre quiero decir lo que es mejor, sino que las mas 
veces no acierto: en fin, buen hombre, ¿qué quereís? 
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CHANFALLA. 
Yo, señores mios, soy MontieJ, el que trae el retablo de 

las maravillas: húnme enviado á llamar de la córte los se­
ñores cofrades de los hospitales; porque no hay autor rle 
comedias en ella , y perecen los hospitales; y con mi ida 
se remediará todo. 

GOBERNADOR. 
¿Y qué quiere decir retablo de las maravillas? 

CHANFALLA. 
Por las maravillosas cosas, que en él se enseñan y mues­

tran, viene á ser llamado retablo de las maravilJas; el cual 
fabricó y compuso el sabio Tontonelo, debajo de tales pa­
ralelos, rumbos, astros y estrelJas, con tales puntos, ca­
racteres y observaciones, que ninguno puede ver las cosas 
que en él se muestran, que tenga alguna raza de confe­
so ( 1) , 6 no sea habido y procreado de sus padres de le­
gítimo matrimonio; y el que fuere contagiado de estas dos 
tan usadas enfermedades, despídase de ver las cosas jamás 
vistas ni oidas de mi retablo. 

BENITO. . 
Ahora echo de ver que cada dia se ven en el n1undo co­

sas nuevas. ¿Y qué se llarnaba Tontonelo el sabio que el 
retablo compuso? 

CIIIRINOS. 
Tontonelo se llamaba, nacido en la ciudad de Tontone­

la: hombre de quien hay fama que le llegaba Ja harba á la 
cintura. 

BENITO. 
Por la mayor parte Jos hornbres de grandes bn rbas son 

sabiondos. 
GOBERNADOR. 

Señor regidor Juan Castrado, yo determino, debajo de 
su buen parecer, que esta noche se despose la señora Te­
resa Caslrada, su hija., de quien yo soy padrino· y en f(l-

(1) .ludio convertifln. 
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gocijo de la fiesta, quiero que el señor Montiel muestre en 
vuestra casa su retablo. 

JUAN. 

Eso tengo yo por servir al señor gobernador, con cuyo 
parecer me convengo, entablo y arrirno, aunque baya otrt! 
cosa en contrario. 

CHIRINOS. 
La cosa que hay en contrario es, que si no se nos paga 

primero nuestro trabajo, asi verán las figuras como por el 
cerro de Úbeda. ¿Vuestras mercedes, señores justicias, 
tienen conciencia y alma en esos cuerpos? Bueno seria que 
entrase esta noche todo el pueblo en casa del señor Juan 
Castrado, 6 como es su gracia, y viese Jo contenido en el 
tal retablo; y rnañana cuando quisiésemos mostralle al pue­
blo, no hubiese ánima que le viese : no señores, no seño­
res, ante omnia nos han de pagar lo que fuere justo. 

BENITO. 
Señora autora, aquí no os ha de pagar ninguna Antona, 

ni ningun Antaño: el señor regidor Juan Castrado os pa­
gará mas que honradamente, y si no el concejo: bien cono­
ceis el lugar por cierto: aquí, hermana, no aguardamos á 
que ninguna Antona pague por nosotros. 

. CAPACITO. 
Pecador de Iní, seílor Benito Repollo, y qué lejos da del 

blanco: no dice Ja señora autora que pague ninguna An­
t.ona, sino que le paguen adelantado, y ante todas cosas, 
que eso quiere decir ante omnia. 

BENITO. 
~Iirad, escribano Pedro Capacho, haced vos que me ha­

blen á derechas, que yo entenderé á pie llano: vos , que 
sois leido y escribido, podeis entender esas algara vías de 
a1Jcnclc, que yo no. 

JUAN. 

Ahor .. a bien,¿. conféotasc há eJ señor autor con que yo le 
dé adelantados n1edia docena de ducados? y tnas que se 

, 
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tendr~ cuidado que no entre gente del pueblo esta noche 
en m1 casa. 

CIIANFALLA. 

Soy contento; porque yo tne fio de la diligencia de vues­
tra merced y de su buen término. 

JUAN. 

Pues véngase conmigo, recibirá el dinero, y verá mi 
casa, y la comodidad que hay en ella para 1nostrar ese re­
tablo . 

CHANFALLA . 

Vamos; y no se les pase de las mientes las calidades que 
han de tener los que se atrevieren á mirar el mara vi lioso 
retablo. 

BENITO. 
A mi cargo queda eso; y séle decir que por mi parte pue­

do ir seguro á juicio, pues tengo el padre alcalde : cuatro 
dedos de enjundia de cristiano viejo rancioso tengo sobre 
1 os cuatro costados de 1ni linaje: nJiren si veré el tal re­
tablo. 

CAPACIIO. 
Todos le pensan1os ver, señor Benito Repollo. 

JUAN. 
No nacimos acá en las Inalvas, señor Pedro Capacho. 

GOBERNADOR. 

Todo será menester, segun voy viendo, señores alcalde, 
regidor y escribano. 

JUAN. 

Van1os, autor, y manos á la obra: que Juan Castrado 
me llamo, hijo de Anton Castrado, y de Juana Macha ; ~ y 
no digo mas en abono y seguro que podré ponerme cara á 
cara y á pie quedo delante del referido retablo. 

CHIRINOS. 
Dios lo haga. 

(É1it1·anse Juan Castrado y Chan{alla.) 
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GOBERNADOR. 
Señora autora, ¿qué poetas se usan ahora en la córte, 

de fama y rumbo, especialmente de los llamados cómicos? 
Porque yo tengo mis puntas y collar de poeta, y pícome 
de la farándula y carátula ( 1. ). Veinlidos comedias tengo, 
todas nuevas, que se ven las unas á las otras; y estoy 
aguardando coyuntura para ir á la córte, y enriquecer con 
ellas media docena de autores. 

CIIIRI~OS. 

Á lo que vuestra merced, señor gobernador , me pre­
gunta de los poetas, no le sabré responder ; porque hay 
tantos, que quitan el sol ; y todos piensan que son famo­
sos. Los poetas cómicos son los ordinarios y que siempre 
se usan, y asi no hay para qué notnbrallos. Pero dfgame 
,-uestra merced. por su vida, ¿cómo es su buena gracia? 
¿Cómo se llama? . , 

GOBERNADOR. 

Á 1ní, señora autora , me llaman el licenciado Gome­
cillos. 

CHIRINOS. 

¡Válame Dios! ¿Y qué, vuestra merced es el señor licen­
ciado Gomecillos, el que compuso aquellas coplas tan fa­
mosas de Lucifer estaba rnalo, y tó}nale rna,l de fuera? 

GOBERNADOR. 
Malas lenguas hubo, que me quisieron ahijar esas co­

plas; y asi fueron mias, co1no del Gran Turco. Las que yo 
compuse, y no lo quiero negar, fueron aquellas que tra­
taron del diluvio de Sevilla: que puesto que los poetas son 
ladrones unos de otros, nunca n1c precié ele hurtar nada 
á nadie: con mis versos me ayude Dios, y hurte el que 
quisiere. 

Vuelve Chanfalla. 

{1) Esto es, me precio de enteuder el arte cómica; 6 soy aficionado 
á ella. 

10 
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CllANFALLA. 

Señores, vuestras n1et·cedes vengan, que todo está á 
punto, y no falta mas que con1enzar. 

CBIRINOS . 
¿Está ya el dinero in co1·bona? 

CHANFALLA. 
Y aun entre las telas del corazon. 

CITIRlNOS . 
Pues dóite por aviso, Cllanfalla, que el gobernador es 

poeLa . 
CIIANFALLA. 

¿Poeta? ¡Cuerpo del n1undo! pues dale por engañado; 
· porque todos los de bu mor se1nejante son hechos á la m a­
zacona, gente descuidada, crédula, y nada maliciosa. 

BENITO. 
Vamos, autor, que 1ne saltan los pies por ver esas Ina­

raviJlas .. 
(Éntr·anse todos.) 

Salen Juana Castr·ada y Teresa ReJJOlla, labradoras: la 
una co1no des1Josada, r¡uc es la Castrada. 

CASTRADA. 
Aquí te puedes sentar, Teresa Repolla amiga, que ten­

dremos el retablo en frente; y pues sabes las condiciones 
qqe han de tener los Iniradores del retablo, no te descui ... 
d s, que seria una gran desgracia. 

• TERESA. 
Ya sabes, Juana Castrada, que soy tu prima, y no digo 

mas. Tan cierto tuviera yo el cielo, corno tengo cierto ver 
todo aquello que el retablo mostráre: por Q} siglo de 1ni 
1nadre, que me sacase los n1is1nos ojos de n1i cara, si al­
guna desgracia me aconteciese: ¡boni.ta soy yo para eso! 

CASTnAllA . 
Sosiégale, prima, que toda Ja gente viene. 
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Entran el Gobernador, Benito Repollo, Juan Castrado, 
Ped1·o Capacho, el auto1· y la autora, y el rnúsico, y 
otra gente del pueblo, y un sobrino de Benito, que ha 
de se1 .. aquel gentil hombre que baila. 

CllANFALLA. 
Siéntense todos : el reta blo ha de es tar detrás de este 

repostero : y la autora tambien, y aquí el músico. 
BENITO . 

¿~Iúsico es éste? lVlétanle tambien detrás del repostero; 
que tí trueco de no velle, daré por bien etnpleado el no 
oille. 

- CllANFALLA . 

No tiene vuestra merced razon, señor alcalde Repollo, 
de desconlentarse del músico, que en verdad que es muy 
buen cristiano, é hidalgo de solar conocido. 

GOBERNADOR. 
Calidades son bien necesarias para ser buen rnúsico. 

BE~ITO. 

De solar bien podrú ser; mas de sona1·, ab: enuncio. 
RABELIN. 

Eso se tncrcce el bellaco que se Yicne á sonar delan­
le el P. ••• 

UE:'\ITO. 
Pues por Dios, que hen1os visto aquí sonar <Í otros músi­

cos tan ... 
GOBER~ADOR. 

Quédese es la razonen el de del señor Rabel, y en el tan 
del alcalde , que será proceder en infinito; y el señor ~Ion­
tiel comience su obra. 

BENITO. 

Poca balumba. trae este autor para tan gran retablo. 
JUAN. 

ToJo debe de ser de mara viJias. .. 
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CTTA:'iFALLA. 
Atencion, señores, que comienzo. ¡Ú tú, quien quiera 

que fuiste, que fabricaste este retablo con tan tnara vil loso 
artificio, que alcanzó el renombre de las maravillas : por 
la virtud que en él se encierra, te conjuro, apremio y man­
do que luego incontinente muestres á estos señores a lgunets 
de las tus tnaravillosas n1aravi1Jas, para que se regocijen y 
tomen placer, sin escándalo alguno! Ea, que ya veo que 
has otorgado mi ~eticion, pues por aquella parte asoma la 
figura del valentisitno Sanson, abrazado con las col unas 
del ternplo, para derriballe por el suelo, "J tomar rengan­
za de sus enemigos. ¡Ténte, valeroso caballero: ténte por 
la gracia de Dios Padre, no hagas tal de~mguisado, porque 
no cojas debajo y hagas tortilla tanta y tan noble gPnte 
como aquí se ha juntado! . 

BENlTO. 
¡Téngase! cuerpo ele La1 conmigo: Bueno Reria, que en 

lugar de habernos venido á holgar, quedásetnos aquí he- , 
chos plasta: ¡téngase, señor Sanson, pesia á mis males! 
que se lo ruegan buenos. 

CAPACHO. 
¿Véisle vos, Castrado? 

.JUAN. 
¿Pues no le había de ver? ¿Tengo yo los ojos en e1 colodrillo? 

CAPACHO. 

J\Iilagroso caso es éste : asi veo yo á Sanson ahora, como 
el Gran Turco; pues en verdad, que me tengo por legíti­
mo y cristiano viejo. 

ClliRINOS. 
¡Guárdate, hombre, que sale el mes m o toro que mató al 

ganapau en Salamanca! ¡óchate, hornbre: échate, hombrr.: 
Dios te libre: Dios te libre! 

CllAi\'FALLA. 
Échense todos, échense todos ! ¡u eh o ho , u eh o ho, 

ucho ho! 
(Échanse todos, y albnrotán.~e.) 

• 
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BENlTO . 

El diablo lleva en el cuerpo el torillo : sus partes tic­
·ne de llosco y de bragado : si no me tiendo, me I leva de 
vuelo. 

JUAN. 

Señor autor, l1aga, si puede, que no salgan figuras que 
nos al boro ten ; y no lo digo por 1ní, sino por estas tnocba­
chas, rrue no les ha qued1do gota de sangre en el cuerpo, 
de la ferocidad del toro. 

CASTRADA. 
¿Y cómo, padre? no pienso volver en 1ní en tres días: 

ya me ví en sus cuernos, que los tiene agudos como una 
lesna. 

JUAN. 

No fueras tú mi hija, y no lo vieras . 
. GOBERNADOR . 

Basta que Lodos ven lo que yo u o veo; pero al fin habré 
de decir que lo veo, por la negra lJonrilla . 

ClliRI:'iOS. 
Esa manada de ratones, que allá va, dcciende por línea 

recta de aqueJlos que se criaron en el arca de Noé: de ellos 
son blancos, de ellos albarazados, de elJos jaspeados, ~~ de 
ellos azules : y finalmente, todos son ratones. 

CASTRADA. 
¡Jesus! ¡ay de mí! ¡ténganme, que tnc arrojaré por 

aquella ventana! ¿H.atones? ¡desdichada! amiga, apriétate 
las faldas, y mira no te tnuerdan; y 1nonta que son po­
cos : por el siglo de 1ni abuela, que pasan de n1ilenta . 

REPOLLO. 
Yo sí soy la desdichada, porque se me entran sin re­

paro ninguno: un raton morenico me tiene asida de una 
rodilla: ¡socorro vengn del cielo , pues en la tierra me 
fa] ta! 

© Biblioteca Nacional de España 

, 

' 



1 r;o ENTRE~lES 

BENl'fO. 
Aun bien que tengo gregüescos, que no hay raton que 

se tne entre, por pequeño que sea. 
CIIANFALLA. 

Esta agua, qne con tanta priesa se deja descolgar de las 
nubes, es de la fuente que dá orígen y principio al río 
Jordan: toda mujer á quien tocáre en el rostro, se Ir 
volverú como de plata bruñida, y á Jos hombres se les 
volverán las barbas como de oro. 

CASTRADA. 
Oyes, amiga, descubte el rostro, pues ves lo que te 

imp.orta. ¡O qué licor tan sabroso! cúbrase padre, no se 
lllO.JC. 

JUAN. 

Todos nos cubrimos, hija. 
BENJTO. 

Por las espaldas me ha cahlClo el agua hasta la canal 
maestra. 

CAPACUO. 
Yo estoy n1as seco que un esparto. 

GOBERN.\.OOR. 
¿Qué diablos puede ser esto, que aun no tne lla tocado 

una gota, donde todos se ahogan? l\1as ¿si viniera yo á ser 
bastardo entre tantos legítimos? 

BENITO. 
Quilenme de allí aquel músico, sino, voto á Dios, que 

me vaya sin ver mas figura: ¡ vá1gate el diablo por mú­
sico aduendado, y que hace de rnenudear sin cítola y sin 
són! 

RABELIN. 
Señor alcalde, no tome con1nigo la hincha ; que yo 

toco como Dios ha sido serviuo de enseñarme. 
BENITO. 

¿O ios te había de enseñar, sabandija? mátele tras la 
tnanta, si no por Dios que te arroje rsle banco. 
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RABELIN. 
El diablo creo que n1e ha traido á este pueblo. 

CAPACHO. 
Fresca es el agua del santo río Jordan; y aunque me 

e u brí lo que pude, todavía me a1canz6 un poco en Jos vi­
gotes; y apostaré que los tengo rubios como un oro. 

BENITO. 

Y aun peor cincuenta veces. 
CDIRlNOS. 

AJlá van hasta dos docenas de leones rapantes y de osos 
colmeneros: todo viviente se guarde, que aunque fan­
tásticos, no dejarán de dar alguna pesadumbre, y aun 
de hacer las fuerzas de Hércules, con espadas desenvai­
nadas. 

JUAN. 
Ea, señor autor, cuerpo de nosla, ¿y agora nos quiere 

llenar la casa de osos y de leones? 
BENITO. 

Mirad qu6 ruiseñores y calandrias nos envía Tontone­
lo, sino leones y dragones. Señor autor, 6 salgan figuras 
n1as apacibles, 6 aquí nos contentamos con las vistas; 
y Dios le guíe, y no pare mas en el pueblo un mo­
mento. 

CASTRADA. 
Señor Benito Repo1lo, deje salir ese oso y esos leones, 

siquiera por nosotras, y recibiremos 1nucho con Lento. 
JUAN. 

Pues, hija, de antes te espantabas de los ratones, ¿y ago· 
ra pides osos y leones? . 

CASTRADA. 
Todo lo nuevo a place, señor padre. 

CHIRl~OS. 

Esa doncella, que agora se muestra tan galana y tan 
c01npuesta, es la llamada Ilerodías, cuyo baile alcanzó e u 
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premio la cabeza del precursor de la vida: si hay quien 
Ja ayude á bailar, verán maravillas. 

BENITO. 
¡Esta sí, cuerpo del mundo, que es figura hermosa, apa­

cibJe y reluciente! i Hi de puta, y como que se vuelve la 
mochacha! Sobrino Repollo, tú que sabes de achaque de 
castañetas, ayúdala, y será la fiesta de cuatro capas. 

SOBRINO. 
Que me place, tio Benito Repollo. 

(Tocan la zarabanda.) 
• 

CAPACITO. 
Toma á mi abuelo, si es antiguo el baile de la zaraban­

da, y de la chacona. 
BENJTO. 

Ea, sobrino, ténselas tiesas á esa be11aca jodía; pero si 
esta es jodía, ¿córno ve estas maravillas? 

CHANF ALLA. 
Todas las reglas tienen escepcion, señor a 1calde. 

(Suena una trompeta, ó corneta dentro clel teatro, y 
entra un F1.trrier de compañías.) 

FURRIER. 
¿Quién es aquí el señor gobernador? 

GOBERNADOR. 
Yo soy, ¿qué manda usted? 

FURRIER . 

Que luego al punto mande hacer alojamienlo para treiu~ 
ta hombres ele armas, qne llegarán aquí dentro de media 
hora, y aun antes, que ya suena la trompeta; y adios. 

Váse. 
BENITO. 

Yo apostaré que les envia el sabio Tontonelo. 
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CHANFALLA. 
No hay tal, que esta es una compañía de caballos, que 

estaba alojada dos leguas de aquí. 
BE~ITO. 

Ahora yo conozco bien á Tontonelo, y sé que vos y él 
sois unos grandísimos bellacos, no perdonando al músi­
co; y tnira que os mando que n1andeis á Tontonelo no 
tenga atrevitnienlo de enviar estos hombres de artnas, que 
le haré dar doscientos azotes en las espaldas, que se vean 
unos á otros. 

CHANPALLA. 
Digo, señor alcalde, que no los envia Tontonelo. 

BENlTO. 

Digo que los envía Tontone1o, con1o ha enviado las 
otras sabandiJaS que )·o he visto . 

CAPACHO. 
Todos las habemos vi~to, señor Be ni Lo Repo1lo. 

BENI1'0. 
No digo yo que no, señor Pedro Capacho. No toques 

1nas, n1úsico de entre sueños, que te rou1pcré la ca­
lJeza. 

Vuelve á entrar el Ftt'tTier. 

FURRIER. 

Ea, ¿está ya hecho el alojamiento? que ya están los ca­
ballos en el pueblo. 

BE~aTO. 

¿Qué todavía ha salido con la suya Tontonelo? pues yo 
os voto á tal autor de humos y de etnbelecos, que me lo 
ha beis de pagar. 

CHANFALLA. 
Séanme testigos, que me amenaza el alcalde. 

CIIIIUNOS. 

Séantn-e testigos, que dice el alcalde que lo que man­
da S. M., lo Inunda el sabio Tontonelo. 

© Biblioteca Nacional de España 



154 ENTREMES 

BENITO. 
Atontonelada te vean mis ojos, plega á Dios todo po­

deroso . 
GOBERNADOR . 

Yo para mí tengo que verdadera1uente estos hon1bres 
de armas no deben de ser de burlas. 

FURRIEH.. 
¿De burlas habian de ser, señor gobernador? ¿está en 

su seso? 
JUAN. 

Bien pudjeran ser atontoneJados; como esas cosas ha­
bemos visto aquL Por vida del autor, que haga salir otra 
vez á la doncella Herodías, porque Y ea este señor lo que 
nunca ha visto: quizá con esto le cohecharemos para que 
se vaya presto del Jugar. 

CHANFALLA. 
Eso en buen hora; y véisla aquí á do vuelve, y hace de 

señas á su bailador que de nueyo le ayude. 
SOBRl~O 

Por mí no quedará, por cierto. 
BENITO. 

Eso sí, sobrino, cánsala, cúnsala: vnel tns y n1as vuel­
tas: ¡vive Dios, que es un azogue Ja 1nuchacha! jalhoyo, al 
hoyo: á ello, á e1Jo! 

FURRIER. 
¿Está loca esta gente? ¿Qué diablos de <.lonce1Ja es es­

la, y qué baile, y qué Tontonelo? , 

CAPACHO . 
¿Luego no ve la doncella herodiana el sef1or furrier ? 

FURRIER . 
¿Qué diablos de doncella tengo de ver? 

CAPACHO. 
Basta de ex illis e~t ('1) . 

(1) De ellos es, juuio convC!rtidc) r:, ú h1jo baélnl'dn. 
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GOBERNADOR. 
De ex illis cst , dr' ex ?.ll is est. 

JUAN . 

De ellos es, de e11os el señur furrier; ele ellos es. 
FURRIER • 

. Soy de la m~la puta que los parió; y por Dio::; vivo, que 
s1 eclto nw.no a la espada, q~1e Jos haga salir por las ven­
tunas, que no por la puerta . 

CAP.\CHO. 
Basta, de ex illis est. 

BE:''\ITO. 

Basta de ellos es, pues no ve nada. 
FURIUER . 

Canalla barretina ( 1), si otra yez me dicen que soy de 
ellos, no les dejaré hueso sano. 

BENITO. 

Nunca los confesos ni bastardos fueron Yalientes; y por 
eso no podemos dejar de decir: de ellos es, de ellos es. 

FURRJER. 
¡Cuerpo de Dios con los villauos: esperad ! 

(Mete mano á la espada, y acttehíllase con tudas; y el al­
calde aporrea al Rabelejo; y la ChiTinos descuelga la 
manta y dice): 
El diablo ha sido la trompeta y la venida <le los honl­

bres de armas: parece que los llan1aron con cmnpaniJla. 
CITANFALLA. 

El suceso ha sido estraordinario: la virtud <lel retablo se 
queda en su punto; y mañana lo podemos m o trar al pue­
blo; y nosotros mismos podemos cantar el triunfo de esta 
batalla, diciendo: j vivan Chirinos y Chanfalla! 

(U Espresion metafórica, que ' 'a le lo mismo que gente soez. 

FIN DE ESTE ENTR El'tl ES. 
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ENTREMES 
DE LA CUEVA DE SALAMANCA. 

Salen Pancracio, Leonarda y Cr·istina. 

P.~NCRACIO. 

Enjugad, señora, esas lágrimas, y poned pausa á vues­
tros suspiros, considerando que cuatro dins de ausencia, 
no son siglos: yo Yolveré, á lo n1as largo, á los cinco, si 
Dios no me quita la vida: aunque será mejor, por no tur­
bar la vuestra, romper mi palabra, y dejar esta jornada: 
que sin mi presencia se podrá casar mi hermana .. 

LEONARDA. 
No quiero yo , mi Pancracio y 111i señor, que por res­

peto mio vos parezcais descortés: id, en hora buena, y 
cumplid con vuestras obligaciones, pues las que os llevan 
son precisas: que yo rne apretaré con rni llaga , y pasaré 
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tni soledad lo 1ncnos mal que pudiere. Sólo os encargo Ja 
vuelta, y que no paseis del térn1ino que habeis puesto. 
Tenme, Cristina, que se nte aprieta el corazon. 

(Desrná,Jase Leonarda.) 

CRISTINA. 
¡ ú, qué bien hayan las bodas, y las fi estas! En verdad, 

señor, que si yo fuera que vuestra rnerccd que nunca allá 
fuera. · 

PANCRACIO. 
Entra, bija, por un vidro de agua, para echársela en el 

rostro: mas espera, diréle unas palabras que sé al oido, 
que tienen virtud para hacer volver de los d 3sma~'OS. 

( Dícele las palab?~as, vuelve Leonarda d1'ciendo:) 

LEONARDA. 
Basta: ello ha de ser forzoso: no hay sino tener pacien­

cia, bien mio : cuanto IDas os detuviéredes, IDas dilalais 
mi contento. Vuestro compadre Leoniso os debe de 
aguardar ya en el coche; andad con Dios, que él os vuel­
va tan presto y tan bueno como yo deseo. 

PANCRACIO. 
~li ángel , si gustas que me quede, no 1110 Juovcré de 

aquí mas que una estátua. 
LEONARDA. 

No, no, descanso mio: que mi gusto está en el vues­
tro; y por agora mas que os vais, que no os quedei::;, 
pues es vuestra honra la 1nia. 

CRISTINA . 
¡Ú espejo del matrüDonio! Á fé, que si todas Jas casa­

das quisiesen tanto á sus maridos, cotDO rni señora Leo­
narda quiere al suyo, que olro gallo les cantase. 

LEONARDA. 
Entra, Cristinica, y saca mi manto: que quiero acotn­

pañar á tu señor hasta dejarle en el coche. 
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PANCRACIO. 
No, por mi amor: abrazadme, y quedaos, por vida mia. 

Cristinica, ten e u en ta de regalar á tu señora, que yo te 
mando un calzado cuando vuelva, co1no tú le quisieres. 

CRISTINA. 
Vaya , señor, y no lleve pena de mi señora; porque la 

pienso persuadir de manera á qne nos holguernos, que ni 
imagine en Ja falta que vuestra merced le ha de hacer. 

LEONAROA. 
¿IJolgar yo? ¡qué bien estás en la cuenta, nilia! porque 

Ausente de mi gusto, 
No se hicieron los placeres, 
Ni las glorias para mí: 
Penas , y dolores sí . 

PANCRACIO. 
Ya no lo puedo sufrir: quedad en paz, lntnbre de es­

tos ojos, los cuales no verán cosa que les dé placer, has­
ta volveros á ver. • 

(Entrase Panc'racio.) 
LEONA.R.DA. 

Allá darás, rayo, en casa de Ana Diaz: vayas, y no 
vuelvas: la ida del humo: por Dios, que esta vez no os han 
de valer vuestras valentías, ni vuestros recatos. 

CRISTIN.\. 

~lil veces temí que con tus esLremos babias de estor­
bar su partida y nuestros contentos. 

LEONARDA. 
¿Si vendrán esta noche los que esperan1os? 

CRISTINA. 
¿Pues no? ya los tengo avisados; y ellns están tan en 

ello, que esta tarde enviaron con la lavandera nuestra se­
cretaria, cotno que eran paños, una canasta de colar, lle· 
na ele mil regalos, y de cosas de comer, que no parece 
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sino uno de Jos serones que dá el rey el jueY es santo á sus 
pobres, sino que Ja canasta es de pascua; porque hay en 
eJJa empanadas, fiambreras, manjar blanco, y dos capo­
nes, que aun no están acabados de pelar, y todo género 
de fruta de la que hay ahora; y sobre todo, una bota de 
hasta una arroba de vino, de Jo de una oreja ( 1 ), que hu e_ 
le que trasciende. 

LEONARDA. 
Es muy cumplido y lo fne sie1npre rni Repon ce, sa­

cristan de las telas de mis entrañas. .. 
CRISTINA. 

¿Pues qué le falta á mi maese Nicolás? Barbero de mis 
hígados, y navaja de mis pesadutnbrcs, que así me las 
rapa y quita cuando le veo, como si nunca las hubiera 
tenido. 

LEON.\RDA. 
¿Pusiste la canasta en cobro? 

CRISTINA. 

En la cocina la tengo, cubierta con un ccrnadero, por 
el clisi1n u Jo. 
( Llan~a á la puerta el estudiante carraola11 o, y en lla­

n~ando, sin espe1·ar que le correspondan, entra.) 

LEON.\RIJA. 
Cristina, mira quién Jlama. 

ESTUDIANTE. 

Señoras; yo soy, un pobre estudian te. 
CRISTINA. 

Bien se os parece que sois pobre y estuclianl.e, pues lo 
uno muestra vuestro vestido, y el ser pobre vuestro atre­
vimiento. ¡Cosa estraña es esta, que no hay pobre que 
espere á que le saquen la lin1osna á la puerta, sino que 
se entran en las casas hasta el último rincon, sin mirar si 
despiertan á quien duerme, ó si no! 

(t) Yino bueno, espirituoso: el mas fucrl e se llama de dos orrjas. 
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ESTUDIANTE. 
Otra mas blanda respuesta esperaba yo de la buena 

gracia de vuestra merced: cuanto mas que yo no quería, 
ni buscaba otra limosna, sino alguna caballeriza, 6 pajar 
donde defenderme esta noche de las inclemencias del cie­
lo, que segun se me trasluce, parece que con grandísimo 
rigor á la tierra atnenazan. 

LEONARDA. 
¿Y de dónde bueno sois amigo? 

ESTUDIANTE. 
Salatnantino soy, señora mi a: quiero decir, que soy de 

Salamanca. Iba á Roma con un tio mio , el cual murió en 
el camino, en el corazon de Francia: vine solo: determi­
né volverme á mi tierra: robáronme Jos lacayos' 6 compa­
ñeros de Roque G uinarde, en Cataluña, porque él estaba 
ausente: que á estar allí, no consintiera que se me hicie­
ra agravio; porque es muy cortés y comedido, y además 
limosnero : báme tomado á estas santas puertas la no-
che, que por tales las juzgo, y busco 1ni remedio. · 

LEONARDA. 
En verdad, Cristina , que me ha movido á lástima el 

estudiante. 
CRISTINA. 

Ya me tiene á mí rasgadas las entrañas: téngámosle 
en casa esta noche, pues ele las sobras del castiJlo se po­
drá tnantener el real: quiero· decir, que en las reliquias 
ele Ja canasta habrá en quien adobe su hambre; y mas 
que me ayudará á pelat· la volatería que viene en la ces La. 

LEONARDA. 
¿Pues cómo , Cristina , quieres que n1eta1nos en nues­

tra casa testigos de nuestras liviandades? 
CRISTINA. 

Así Líen e el talle de hablar por la boca, como por el 
colodrillo. Venga acá, atnigo. ¿Sabe pelar? 

11 
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ESTUDIANTE. 
¿Cómo si sé pelar! No entiendo eso de saber pelar, si­

no es que quiere vuestra merced motejarme de pelon: 
que no hay para qué, pues yo me confieso por el1nayor 
pelon del Inundo. 

CRISTINA. 
No lo digo yo por eso, en n1i ánima, sino por saber si 

sabia pelar dos 6 tres pares de capones. 
ESTUDIANTE. 

Lo que sabré responder es, que yo, señoras, por la 
gracia de Dios, soy graduado de bachiller por Salamanca, 
y no digo ... 

LEONARDA. 
De esa 111anera, quién duda, sino que sabrá pelar, no 

solo capones, sino gantios y abutardas. Y en esto del 
guardar secreto, ¿cómo le va? ¿y á dicha es ten Lado de de­
cir todo lo que ve, imagina, 6 siente? 

ESTUDIANTE • 
Así pueden matar delante ele mí mas hotnbres que 

carneros en el rastro, que yo desplegue 1nis labios para 
decir palabra alguna. 

CRISTINA. 
Pues atúrese esa boca, y cósase esa lengua con una agu­

jeta de dos cabos, y amuélese esos di~ntes, y éntrese coil 
nosotras, y verá misterios, y cenará maravillas, y podrá 
medir en un pajar Jos pies que quisiere para su cama. 

ESTUDIANTE. 
Con siete tendré demasiado: que no soy nada codicioso, 

ni regalado. 
Entran el sacristan Reponce, y el Barbero. 

SAGRlSTAN. 
¡Ú, que en hora buena estón los Antomedones y guias 

de los carros de nuestros gustos, las luces de nuestras 
tinieblas, y las dos recíprocas voluntndes, que sirven de . 
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basas y colunas á la amorosa fábrica de nuestros deseos! 
LEONARDA. 

Esto sólo me enfada de él , Reponce mio : habla por tu 
vida á lo moderno, y de modo que te entienda, y no te en­
cararnes donde no te alcance. 

BARBERO. 
Eso tengo yo bueno, que hablo mas llano que una suela 

d~ zapato, pan por vino, y vino por pan, 6 como suele de­
Cirse. 

SACRIST.\N. 

Sí: que diferencia ha de haber de un sacristan gramáti­
co á un barbero romancista. 

CRISTINA. 

Para lo que yo he menester á mi barbero, tanto Jatin 
sabe y aun mas que supo Antonio de Nebrija; y no se dis­
pute agora de ciencia , ni de modos de hablar : que cada 
uno habla, si no como debe , á lo n1enos como sabe ; y 
entrémonos, y manos á la labor, que hay 1nucho que 
hacer. 

ESTUDIANTE. 

Y mucho que pelar. 
SACRISTAN. 

¿Quién es este buen hombre? 
LEONARDA. 

Un pobre estudiante salamanquesa, que pide albergo 
para esla noche. 

SACRISTAN. 

Yo le daré un par de reales para cena y para lecho , y 
váyase con Dios. 

ESTUDIANTE. 

Señor sacristan Reponce , recibo y agradezco la mer­
ced y la lin1osna; pero yo soy mudo, y pe1on además, 
como lo ha menester esta señora donceJla , que me tiene 
convidado; y voto á... de no irme esta noche de esta 
casa, si todo el mundo me lo manda. Confiese vuestra 
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merced, n1ucho de en hora mala de un hon1bre de mis 
prendas, que se contenta de dormir en un pajar; y si Jo 
han por sus capones, pélese los el turco , y cómanselos 
ellos, nunca del cuero les salgan. 

BARBERO. 
Este mas parece rufian que pobre : talle tiene de al­

zarse con toda la casa. 
CRISTINA. 

No medre yo, sino me contenta el brio. Entrrmonos 
todos, y demos órden en lo que se ha de hacer : que el 
pobre pelará, y ca1lará como en n1isa. 

ESTUDI \NTE. 
Y aun como en vísperas. 

S.\.CRTSTAN. 

Puesto me ha miedo el pobre estudiante: yo apostaré 
que sabe mas latín que yo. 

LEONARDA. 

De ahí le deben de nacer los bríos que tiene; pero no te 
pese, amigo, de hacer caridad, que vale para todas las 
cosas. 

(Éntt·anse todos). 

Sale Leoniso, compadre de Pancracio, y Pancracio. 
COMPADRE. 

Luego lo \·i yo que nos babia de faltar la rueda: no 
hay cochero que no sea temático: si él rodeára un poco, 
y sal vára aquel barranco, ya estuviéramos dos leguas de , 
a qm. 

PANCRACIO. 

Á mí no se me dá nada: que antes gusto de volverme 
y pasar esta noche con mi esposa Leonarda, que en ]a 
venta; porque la dejé esta tarde casi para espirar del 
sentimiento de mi partida. 
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COi\lPADRE. 
¡Gran tnujer! De buena os ha dado el cielo, señor com­

padre : dad le gracias por ello. 
PANCRACIO. 

Yo se ]as doy como puedo, y no como debo: no hay 
Lucrecia que se le llegue , ni Porcia que se le iguale : la 
honestidad y el recogimiento han hecho en ella su mo­
rada. 

COMPADRE . 
,Si la mi a no fuera zelosa, no tenia yo mas que desear: 

por rsta calle está mas cerca mi casa : tomad, compadre, 
por esta, y estnreis presto en la vuestra; y veámonos ma­
ñana, que no 1ne faltará coche para la jornada : á Dios. 

PANCRACIO. 
Adios. 

( Éntranse los dos). 

Vuelven á salir el Sacristan , y el Barbero , con sus gui­
tarra s: Leonarda, Cristina y el Estudiante. Sale el 
Sacristan con la sotana alzada, y ceñida al cuerpo, 
danzando al són de su misma guitarra , y á cada ca-

.. 

briola vaya diciendo estas palabras: ... 
SACRISTAN. 

¡Linda noche, lindo ralo, linda cena y lindo an1or! 
CRlrTINA. 

Señor sacristan Reponce, no es este tiempo ele danzar: 
el ése órden en cenar, y en las demás cosas, y quédense 
las danzas para mejor coyuntura. 

SACRISTAN. 
¡Linda noche, lindo rato, 1 inda cena y lindo amor! 

LEONARDA . 
Déjalc, Cristina, que en estremo gusto de ver su agi-· 

1idad. 
(Llama Pancracio á la puerta, y dice) : 
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PANCR\CIO. 
Gente uorn1ida, ¿no oís? ¿C61no, y tan Letnprano teneis 

atrancada la puerta? Los recatos de tni Leonarda deben 
de andar por aquí. 

LEONARDA. 
i Ay, desdichada! Á Ja voz y á los golpes, n1i tnarido 

Pancracio es este: algo Je debe de haber sucedido, pues 
él se vuelve. Señores, á recogerse en la carbouera: t1 igo 
al desvan, donde eslá el carbon. Corre, Cristina, y llé­
valos, que yo entretendré á Pancracio de n1odo que ten­
gas lugar para todo. 

ESTUDIANTE . 
¡Fea noche, amargo ralo, n1ala cena y peor a mor! 

CRISTl NA. 
¡Gentil relente, por cierto! Ea, vengan todos. 

PA \CRACIO. 
¿Qué diablos es esto? ¿Cómo no me abrís, lirones'? 

ESTUDIANTE. 
Es el toque, que yo no quiero correr la suerte ele estos 

señores: escóndanse ellos donde quisieren; y Jlévcntne á 
mí al pajar, que si allí me hallan, antes pareceré pobre, 
que adúltero. 

CRlSTlNA. 
Caminen, que se hunde la casa á golpes. 

SACRlSTAN. 
El alma llevo en los dientes. 

BARBERO. 
Y yo en Jos carcañares. 
(Éntranse todos; y asó mase Leonarcla á la ventana). 

LEO::'iARDA. 
¿Quién está ahí? ¿Quién JJama? 

PANCRACIO. 
Tn marido, soy, Leonarda tnia: ábreme, que ha me­

dia hora que estoy rompiendo á golpes estas puertas. 
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LEONARDA. 
En la voz bien me parece á mí que ojgo á mi cepo ( 1) 

Pancracio; pero la voz de un gallo se parece á Ja de otro 
gallo, y no me aseguro. 

PANCRACIO. 
j O recalo inaudito de mujer prudente! Que yo so y, 

vida 1nia, tu marido Pancracio: ábretne con toda segu­
ridad. 

LEONARDA. 
Venga acá , yo lo veré agora. ¿Qué hice yo cuando él 

se partió esta tarde? 
PANCRACIO. 

Suspiraste, lloraste, y al cabo le desmayaste. 
LEONA.RDA. 

... Verdad; pero con todo esto, dígatne ¿qué seiíales tengo 
yo en en uno de tnis hombros? 

PANCRACIO. 
En el izquierdo tienes un lunar, del grantlor de medio 

real , con tres ca bellos , como tres mil hebras de oro. 
LEO N ARDA. 

Verdad; ¿pero cómo se llama la donceiJa de casa? 
PAi'\CRACIO. 

Ea, boba, no seas enfadosa: Cristinica se llama, ¿qué 
mas quieres? 

LEO~ARDA. 

Cristinica, Cri~tinica, tu señor es; ábrele, niña. 
CRISTINA. 

Ya voy, señora: que él sea muy bten venido. ¿Qué es 
esto, señor de mi aJrna? ¿Qué acelerafla vuelta es esta? 

LEONA.RDA. 
¡Ay, bien mio! Decídnoslo presto; que el t.e111or de al­

gun mal suceso me tiene ya sin pulsos. 
( 1) Por esposo. 
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PA~CRACIO. 

No ha sido otra cosa, sino que en un barranco se que­
bró la rueda del coche; y nli con1padre y yo díltern1ina­
mos vol vernos, y no pasar la noche en el C(Hll po ; y rna­
ñana buscaremos en qué ir, pues hay tí mpo. ¿Pero qué 
voces hay? 

(Dentro, y como de m.uy lejos, diga el estudiante): 
ESTUDIANTE. 

Ábranme aquí, señores, que rne ahogo. 
PA~CRACIO. 

¿Es en casa, 6 en la calle? 
CRISTIN \. 

Que me n1aten si no es el pobre estudiante qne encer­
ré en el pajar, para que clunniese esta noche. 

PANCRACIO. 
¿Estudiante encerrado en mi casa, y en mi ausencia? 

¡Malo! en verdad, señora, que si no In e tuviera asegura­
do vuestra mucha bondad, que n1e causúra algun recelo 
este encerramiento : pero ve, Cristina , y ábrele, que se 
le debe haber cuido toda la paja acuestas. 

CRISTINA. 
Ya voy. ( Váse). 

LEONARDA. 
Señor, que es un pobre salarnanqueso, que pidió que le 

acogiésetnos esta noche por an1or de Dios, aunque fuese 
en el pajar; y ya sabes n1i condicion, que no puedo ne­
gar nada de lo que se me pide, y encerrárnosle; pero 
vésle aquí, y mirad cuál sale. 

Sale el Estudiante y C'ristina: él lleno de paja las bar la~, 
cabeza y vestido. 

ESTUDIANTE. 
Si yo no tuviera tanto miedo, y fuera rnenos escrUJlU­

loso , yo hubiera escusado el peligro de abogarnte en el 
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pajar, y hubiera cenado mejor\ y tenido mas blanda y 
menos peligrosa cama. 

PA~CRACIO. 

¿Y quién os había de dar, amigo, mejor cena y me­
jor cama? 

ESTUDIANTE. 

¿Quién? mi habilidad; sino que el temor de la justicia 
me tiene atadas las manos. 

PANCRACIO. 
Peligrosa habilidad debe de ser la vuestra , pues os te­

meis de la justicia. 
ESTUDIANTE . 

La ciencia que aprendí en la Cueva de Salamanca, de 
donde yo soy natural , si se dejára usar sin miedo de la 
santa Inquisicion, yo sé que cenára y recenára á costa de 
mis herederos; y aun quizá no estoy mny fuera de usal1a, 
siquiera por esta vez, donde la necesidad me fuerza y me 
disculpa; pero no sé yo si estas señoras serán tan secretas 
cotno ~o lo he sido. 

PANCRACIO. 
No se cure ele el1as, amigo, sino haga lo que quisiere, 

que yo les haré que callen; y ya deseo en todo es tremo ver 
alguna de estas cosas que dicen que se aprenden en la 
Cueva de Salamanca. 

ESTUDIANTE. 

¿No se contentará vuestra merced con que le saque aquí 
dos demonios en figuras humanas , que traigan acuestas 
una canasta llena de cosas tiambres y comederas? 

LEONARDA. 
¿Demonios en mi casa, y en mi presenci3? ¡Jesus! libra­

da sea yo de lo que librarme no sé. 
CRIST1NA. 

El mismo diablo tiene el estudiante en P.l cuerpo: ¡plega 
á Dios que vaya á buen viento esta parva! temblándome 
está el corazon en el pecho. 
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PANCRACIO. 
Ahora bien, si ha de ser sin peligro y sin espantos, yo 

me holgaré de ver esos señores demonios y á la canasta 
de las fiambreras; y torno á advertir, que las figuras no 
sean espantosas. 

ESTUDIANTE. 
Digo que saldrán en figura del sacristan de Ja parroquia, 

y en la del barbero su an1igo. 
CRISTINA. 

¿~las qué lo dice por el sacristan Reponce, y por maese 
Roque, el barbero de casa? ¡Desdichados de eJlos , que se 
han de ver convertidos en diablos! Y dígame, hertnano, 
¿y estos han de ser diablos bautizados? 

ESTUDIANTE. 
¡Gentil novedad! ¿Á dónde diablos hay diablos bauti­

zados? ¿O para qué se han de bautizar Jos diablos? Aunque 
podrá ser que éstos lo fuesrn, porque no hay regla sin 
escepcion; y apártense, y verán maravillas. 

LEONARDA. 
¡Ay, sin ventura! aquí se descosen: aquí salen nuestras 

maldades á plaza: aquí soy muerta. 
CRTSTI~A. 

Ánimo , señora, que buen corazon quebranta n1ala 
ventura. 

ESTUDIANTE. 

Vosotros, mezquinos, que en la carbonera 
IIaltastes amparo á vuestra desgracia, 
Salid, y en los hotnbros, con priesa y con gracia, 
Sacad la canasta de la fiambrera. 
No me inciteis á que de otra manera 
~fas dura os conjure: salid, ¿qué esperais't 
~iirad que si á dicha el salir rebusais, 
Tendrá mal suceso mi nueva quünera. 

Ora bien, yo sé córno 111e tengo de haber con estos de-
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monicos lnnnanos: quiero entrar allá dentro, y á solas ha­
cer un conjuro, tan fuerte, qne 1os haga salir mas que de 
paso; aunque la calidatl de estos rlemonios, 1nas está en 
sabellos aconsejar, que en conjurallos. 

( Én trase el estudiante). 

PANCRACIO. 
Yo digo qur si este su le con lo que ha dicho, que será 

la cosa 1nas nueva y rnas rara que se haya visto en el 
mundo. 

LEONA ROA. 
Sí saldrá, ¿quién lo duda? ¿Pues babianos de engañar'! 

CRISTINA. 

Ruido anda allá dentro: yo apostaré que Jos saca; pero 
ve aquí do vuelve con los demonios y el apatusco de la 
canasta. 

LEONARDA. 
¡Jesus, qué parecidos son los de la carga al sacristan Re­

ponce, y el barbero de Ja plazuela! 
CRISTINA. 

Mira, seilora, que donde hay demonios no se lla de de­
cir Jesus. 

SACRISTAN • 

.Digan lo que quisieren, que nosotros somos como los 
perros del herrero, que dormimos al són de las tnartilla­
das: ninguna cosa nos espanta ni turba. 

LEONARDA. 
Lléguense á que yo coma de lo que viene de la canasta, 

no tornen menos. 
ESTUDIANTE. 

Yo haré la salva y ernpezaré por el vino. 
(Bebe). 

Bueno es: ¿es de Esquivias, señor sacridiablo? 
SACRISTAN. 

De Esqui vías es, juro á •.• 
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ESTUDIANTE. 
Téngase por vida suya, y no pase adelante: atniguito 

soy yo de Jiahlos juradores: den1ontco, rlcrnonico, aquí 
no venimos á hacer pecados tnortaJes, sino á pasar una 
hora de pasatiernpo, y cenaré irnos con Cristo. 

CHISTINA . 
¿Y eslos han de cenar con nosotros'! 

PANCHACIO. 
Sí, que los d ablos no cotnen. 

BARBERO. 
Sí comen algunos; pero no todos; y nosotros son1os de 

lo::> que cornen. 
CRISTINA. 

¡Ay, señoresr quédense acá los pobres diablos, pues han 
traido la cena: pues seda poca cortesía dejarlos ir Inuer­
tos de hambre, y parecen diablos muy honrados y n1u y 
hombres de bien. 

LEONARDA. 

Como no nos espanten, y si mi rnarido gusta, quédenre 
en buen hora. 

PANCRAClO. 
Queden, que quiero ver lo que nunca he visto. 

BARBERO. 

_Nuestro Seílor pague á usted la buena obra, señores 
filOS. 

CRlSTI~A. 

¡Ay, qué bien criados, qué corteses! nunca 1nedre yo, 
si todos los diablos son como estos, si no han de ser rnis 
amigos de aquí adelante. 

SACRISTAN. 
Qjgan, pues, para que se enamoren de veras. 

(Toca el sacristan, y canta, y ayúdate el barúero con el 
último ver so no mas). 
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SACRISTAN. 

Oigan los que poco saben 
Lo que con Ini lengua franca 
Digo del bien que en sí tiene 

BARBERO. 

La Cueva de Salamanca. 
SACRISTAN. 

Oigan lo que dejó escrito 
De ella el bachiller Tudanca, 
En el cuero de una yegua, 
Que dicen que fue potranca, 
En la parte de la piel 
Que confina con el anca, 
Poniendo sobre las nubes 

BARBERO. 

La Cueva de Salarnanca. 
SACRISTAN. 

En ella estudian los r icos, 
Y los que no tienen blanca; 
Y sale en ter a y rolliza 
La memoria que está n1ancn. 
Sténtanse los que alli enseñan 
De alquitrán en una banca; 
Porque estas bombas encierra 

BARBERO. 

La Cueva de Salamanca. 

SACRISTA N. 

En ella se hacen discretos 
Los n1oros ele la Palanca; 
Y el estudiante mas burdo 
Ciencias de su pecho arrnncn. 
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Á los que estudian en ella 
Ninguna casa les rnnncn; 
Viva, pues, siglos eternos 

BARBERO. 

La Cueva de Salan1aoca . 
SACRISTAN. 

Y nuestro conjurador, 
Si es á dicha de Loranca, 
Tenga en ella cien mi l viues 
De u va tinta y de u va blanca; 
Y al diablo que le acusare, 
Que le den con una tranca; 
Y para el tal jan1ás sirva 

RARBERO. 

La Cueva de Salatnaoca. 
CR L TI Z'\A • 

Basta, que tambien los diablos son poetas. 
BARRERO. 

Y aun todos Jos poetas son diablos. 
PANCRACIO . 

Dígame, señor mio , pues Jos diablos lo saben lodo, 
¿dónde se inventaron todos estos bailes de la zarabanda, 
zambapalo , y ele ello tne pesa con el famoso del nuevo 
escarramán? 

RARBERO. 
~Á. d9nclc? en el infierno: allí tuvieron su orígen y 

pnnc1p1o. 
PANCRACIO. 

Yo asi lo creo. 
LEONARDA. 

Pues en verdad, que tengo yo mis puntas y collar es­
carramanesco; :-;ino que por mi honestidad y por gnartlar 
el decoro á quien soy, no me atrevo á bailarle. 

' 
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SACRISTAN. 

Con cuatro mudanzas que yo le enseñase á usted cada 
día, en una sen1ana saldría única en el baile: que sé que 
le falta bien poco. 

EE-TUDIANTE. 

Todo se :-tndará: por agora entrémonos á cenar, que 
es lo que ilnporla. 

PANCRACIO. · 

Entremos: que quiero averiguar si los diablos cornen 
6 u o, con otras cien mil cosas que ele ellos cuentan; y 
por Dios, que no han de salir de mi casa, hasta que 1ne 
dejen enseñarlo en la ciencia y ciencias que se enseñan 
en la Cueva de Salan1anca. 

FlN DE ESTE ENTREMES. 
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'DEL HOSP11.,AL CJJE LOS PODRIDOS (t). 

Salen Leiva el Rector y el Sec1·etario. 
LEIVA . 

¡Jesus, Jesusr ¡Qué hospital se ha hecho de fortna! 
RECTOR . 

Era tanta la pudricion que había en este Jugar, que cor­
ría gran peligro de engendrarse una peste, que muriera 
1nas gente que el año de las landres; y asi, han acordado 
en la república, por via de buen gobierno, de fundar 
un hospital para que se curen los heridos desla rnferme­
dad 6 pestilencia, y á mí me han hecho rector. 

SECRETARIO. 
Despues que hay galera para las n1ujeres y lwspital 
(1) Alude á los que por cualquier cosa se afanan 1 desasosiegan y des~ 

esperan. 
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para los que se pudren, anda el lugar mas concertado que 
un reloj. 

RECTOR. 
No quiera vuesa merced saber 1nas, señor Leiva, que 

babia hombre que ni comia ni dormía en siete horas, ha­
ciendo discursos; y cuando via á uno con una cadena 6 
vestido nuevo, decia: ((¿Quién te lo dió hombre? ¿dónde lo 
hubiste? ¿de dónde lo pudiste sacar? Tú no tienes hacien­
da mas que yo; con tener mas que tú, apenas puedo dar 
unas cintas á mi mujer.>) Y desvanecidos en esto, se les 
hace una ponzoña y polilla. lVIas pongámonos aquí, y ve­
remos salir los enfermos. 

Entra el Doctor tomando el ptdso á Cañizares. 
DOCTOR. 

Señor Cañizares, yo no hallo á vuesa merced enfer­
medad. 

CA~IZARES. 
¿Cómo no, pues que traigo conmigo un recocimiento y 

una desesperacion y rabia intrínseca; y es de suerte, que 
se me hace una postema recocida en el corazon? 

' DOCTOR. 
Pues ¿de qué le viene á vuesa merced tanta pesa­

dumbre? 
CAÑIZARES. 

De ver solamente un hombre; y es de manera lo que 
le aborrezco, que el di a que le topo en la calle, me vuelvo 
á mi casa y me estoy sin salir della todo aquel di a, me­
tido en un rincon, pensando que me ha de suceder una 
desgracia. · 

DOCTOR. 
Por cierto que vuesa merced tiene razon , que hay 

hombres que con su vista pronostican eso, y de balde se 
dejan querer mal. · -CANIZRAES. 

Pues ¿no quiere vuesa merced que me pudra y rne 

\ 

© Biblioteca Nacional de España 



DEL HOSPITAL DE LOS PODRIDOS. . 179 
. 

haga una ponzoña y cruel polilla, si éste es un hombre 
que trae por los caniculares chinelas , y la espada ñ 
zurdas? 

DOCTOR . 
Pues ¿qué se le da á vuesa merced que el otro traiga la 

espada á zurdas, ni por los caniculares chinelas? 
CAÑIZARES . 

Pues ¿no se me ha de dar, pesia á mí, si envían á este 
hombre por gobernador de uno de los mejores lugares 
desta tierra? 

DOCTOR. 
Ya ro entiendo su pudricion de vuesa merced, y es que 

pretende vuesa merced el mismo oficio. 
CAÑIZARES. 

¿Cómo pretender? Ni por pensamiento n1e ha pasado 
en tocla mi vida, sino sólo me pudro de ver aquellos que 
han de ser gobernarlos por mano deste hombre, que en 
tal siempo trae chinelas, que mal podrá dcparhar Jos ne­
gocios con brevedad; y si es zurdo, no podrá hacer cosa 
á rlcrechas. 

RECTOR. 
Ea, doctor, haced meter allá ese porlrirlo, y salgan Jos 

den1ás. 
DOCTOR. 

Venid, hermano, y curaros han. 
LElVA. 

¡Hay tal cosa, y de lo que se pudre! 
Entren los ministros, que son unos pícatt·os, y salen Pero 

Diaz y Marisantos. 

PERO DTAZ. 
Ea, dejadme, Marisantos, que no tengo de beber, ni co­

mer, ni dor1nir, ni sosegar un punto viendo estas cosas. 
1\IARISANTOS. 

Pues Pero Diaz, un hombre como vos y de vuestro en-
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tenclimiento ;,se Ita de pudrir ele manera que pierda PI co­
lner, ni tomar tanta pena? 

PERO lAZ. 
Pues ¿no me la ha de dar, si hubo porta qne tuviesr nt.re­

vimien to de escribir esta copla? 
Jugando estaban, jugando, 

y aun al ajedrez, un clia 
el famoso En1prraclor 
y el rey moro de Almería, 

MARI SANTOS. 
Pues ¿qué os va á vos en que el otro escribiese eso? 

PERO DIAZ. 
~lucho: porque es muy gran tesLin1onio, que levnnta­

ron al Emperador: porque un príncipe ele tanta mnjestad 
y tan colérico no se babia de sPntar á jugar á las tablas, 
juego de tanta flema, y mas con un rey 1noro ele Almería. 
Yo tengo, si e~ te poeta es vivo, de hacerle que se desdiga; 
y si fuere tnuerto, ver en su testamento si dejó alguna 
cláusula que declare esto. 

1\IA RISANTOS. 
¡Por cierto, lindo disparate! ¿Or eso no po(leis comer IJ i 

dormir? ¡Gracioso cuidndo habeis tornado! 
RECTOR. 

Venid acá, hermano, ¿.de qué es vuestra puclricion? 
PERO DIAZ. 

Con los poetas. 
RECTOR. 

¿Podrido estais de poetas? Harto trabajo tcnr.is. Y con 
qué poetas os pudris? 

PERO DIAZ. 
Con estos pue hacen villanciscos la noche de Navidad, 

que dicen mil disparates, con mezcJa de herejía. Y mire 
vuesa merced que dándole á uno aquella octava t.le Gar­
cilaso que dice: 
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Cerca del Tajo, Bn soledad amena, 
De verdes sauces hay una espesura; 

volvió esto: 
Cerca de Dios, en soledad amena, 
De verdes santos hay una espesura. 

Y preguntando quién eran estos santos, elijo que san Fe­
Ji pe y Santiago, y otros santos que caen por la prima­
vera ( 1 ). 

RECTOR. 
¡Por cierto, gracioso dispara te! 

PERO DIAZ. 
Pues una noche ele Na victad entré en una iglesia des te 

lugnr, y halJé cantando este motete: 
Cuando sale Jesns á sus corredores, 
Bercebú no pHrece, y Satan ~e esconde. 

Y preguntando cuyo era, respondió: c<~Iio , >> muy satisfe­
cho, como si hubiera hecho una gran cosa. Y otro estaha 
tam bien can tan do esto: 

¿Qué hacei~ en este portal, 
lVIi Dio~, por el hombre ingrato? 
¡Zape ele un gato, znpe de un gato! 

RECTOR. 
No os maravillris; porque son esos poetas invernizos, 

como melones. 
PERO DIAZ. 

Tamb;en me pudro con otros poetas, que piensan que 
soben, y no saben; y otros que saben y no piensan. 

RECTOR. 
Decláreme eso : ¿qué quiere decir que saben, y no 

piensan? 
PERO OIAZ. 

Que hay poetas que sabrn Jo que hacen, y por no pen-
(t) A Santiago el 1\Ienor, cuya fie~ tn se cfllebrn rfcctiva mente, en ma­

yo, la llnmaban Santiago el Verde. 
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sarlo bien, se van despeñando en cas de todos los dia­
blos (1). 

RECTOR. 
Este tiene gran necesidad de retnedio; y asi, será hirn 

entregárselo á los malos poetas, para que ellos ] ,~ curen. 
PERO DIAZ. 

No, por amor de Dios. 
RECTOR. 

¡Hola, ministros! meted a:11á ese podrido, 
(Métenlo). 

LEIVA. 
¡Hay tal cosa como la pudricion deste! 

RECTOR. 
Pues otro viene, que no dará menos en qué entender. 

Entra Valen.zuela. 

¡Hay tal cosa como esta, que sea un hombre tan dicho­
so , que en cuanto mano pone todo le sucede bien! Hecho 
estoy un veneno de ponzoña, y por mil partes destilando 
materia. 

RECTOR. 
¿De qué es la pudricion deste? 

SECRETARIO. 
Señor, éste es un pudrldo furioso; y dále gran pesa­

dumbre ver á un vecino suyo, que todas las cosas le su­
ceden bien. 

RECTOR. 
Ese es mal caso; y es mas envidia que pudricion. 

VALENZUELA. 
¿Cómo envidia? Los diablos me arrebaten si tal es, señor 

Rector; sino que es éste un hombre muy avariento y mi­
serable, que por ser tal, nada le habia de suceder bien. 

(1) En cas; lo mismo que en casa. 
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RECTOR. 

Tiene razon: que á los taJes poca ventura les babia de 
ayudar. Y si alguno tiene razon de pudrirse, es este hom­

. bre; y asi, ¿se le puede dar tres días en la semana para 
que se pudra? 

V ALENZUELA. 
¿Cótno tres dias? Mas me pudriré de no pudrirme. 

RECTOR. 

And.á con Dios, y podrios todo el tietnpo que os diere 
gusto. 

VALENZUELA. 
Beso las manos á vuesa merced por la merced . . 

Váse Valen.zuela y sale Galve:z. 

¡Que haya mujer de tan mal gusto! Por ésta se debió de 
decir que hay ojos que de legañas se enamoran. 

RECTOR. 

¿De qué se pudre este hermano? 
SECRETARIO. 

Este hermano se pudre de que una dama muy hermosa 
deste lugar está enamorada de un hombre calvo y que 
mira con un antojo. 

RECTOR. 

Pues ¿deso os pudrís, herm&no? Pues qué os va á vos en 
que la otra tenga mal gusto? 

GALVEZ. 
Pues ¿no me ha de ir? Que mas quisiera verla enamo­

rada de un demonio. ¿Por qué una tnujer tan hermosa ha 
de favorecer á un hombre antojicalvo? 

RECTOR. 

¡Y con la cólera que lo toma! 
GALVEZ. 

¿No lo he de tomar con cólera? Dígame vuestra merced 
qué ha de hacer una mujer cu.ando despierte y vea que 
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tiene á su lado un hon1bre calvo ( 6 calavera, ó calabaza, 
que tal parece un calvo), ni c6n1o ]e puede 1nirar con bue­
nos ojos, teniéndolos él tan tnalos't 

RECTOR. 
Ea vos estais podrido. ¡Hola ministros! n1et.ed allá ese 

podrido. 
GALVEZ. 

¡A mí, señor! ¿Por qué? 
( Af étenle). 

LEIVA. 
¡Los podridos que se van desmoronando! Y si no se pone 

retuedio, en pocos días se multiplicarán tantos, que sea 
1nenester que haya otro nuevo mundo, donde habiten. 

RECTOR. 
Lea vuesa 1nerced esa relacion, señor secretario. 

Saca el Secretario unos papeles y lee. 
SECRETARIO. 

ccAsimismo, hay aquí alguno que se pudre con los que 
tienen las narices muy grandes.>) 

RECTOR. 
¡Válgale el diablo! Pues qué le va á él en que el otro 

las tenga grandes 6 pequeñas? 
SECRETARIO . 

Dice que suele un narigon destos pasar por una calle 
angosta, y que ocupa tanto la calle, que es tnenester ir de 
medio lado para que pasen los que van por ella; y fuera 
desl.e inconveniente 1 hay otro tnayor, que es gastar paiíi­
zuelos disfortnes en tanta n1anera, que pueden servir de 
velas de navíos. 

RECTOR. 
Podrido de humor es éste. 

SECRETARIO. 
ccOiro se pudren ele que hay algunos que cotnen con 

babadores, n 
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TIECTOR. 
Y no va muy fuera de carnino; porque los tales pare­

cen guitarras de ébano con tapas blancas, y se hacen ahem­
brados. Pero notifíquesele que dentro de tres dias .esté sano 
de su pudricion; y si no, que le echarán una melecina de 
esdrújulos de poeta que le harán echar el ánima (si fue­
re necesario), preparada con sesos de Jos dichos poetas ( i ). 

SECRETARIO. 
Pues ¿hay en todo el mundo sesos de poetas para hen­

chir media cáscara de avellana, cuanto y mas para prepa­
rar una melecina? Por lo menos ha de llevar cuatro onzPs 
de todos matalotajes que concurren en el arte melccinal. 

RECTOR. 
Pasá adelante. 

SECRETARIO. 
Otro se pudre ele los médicos, que cuando les van á dar 

el récipe de la cura, van diciendo: «No lo quiero, no Jo 
quiero,» y van puniendo la mano atras como cucharon.» 

RECTOR. 
Ese se pudre justamente. ¿De qué sirven los melindres 

Llande hay tan buenas ganas de mas, si n1as les diesen? 
SECRETARIO. 

Otro se pudre de que para haber tan pocos discretos, 
hay tantos sastres y zapateros. 

RECTOR. 
Pues ¿qué queria que hubiese? 

SECRETARIO. 
Albéitares y oficiales de jaln1as asnátiles . 

RECTOR. 
Ese podrido se va á satírico. P6ngan1e en la boca del 

estómago, porque detenga, un emplasto de mozos de sas-
(t) El sen ti do es confuso, si bien de lo que á rontinuacion dice el SE­

CRETARIO se deduce que los sesos de los poetas á que alude, son los que 
han de hacer el oficio de vomitivos, sin duda por lo repugnantes 6 nau­
se~bundos. 
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tre, y sahúmen le con diez pelos de las cejas de Celt'~­
tina ( 1). 

RErTOR. 
Pues de aquí veo yo mas de cuatro. 

SECRETARIO. 
«Aquí hay ciertas viejas que se pudren de que las ga-

1 finas de sus vecinas ponen mas gordos huevos y crian 
mejores pollos.>) 

RECTOR. 
Esas son pudriciones balaclies; y á esas viejas échenles 

unos polvos de hijos pajizos. 
SECRETA RTO. 

«Tan1bien hay dos casados, que el marido so pudre por­
que su mujer tiene los ojos azules, y ella so pudre porque 
el marido tiene la boca grande.» 

RECTOR. 
~ente debe ser de buen humor; salgan aguí, que lo~ 

quiero ver. • 
Salen Cla1·a y Villavercle. 

CJ .. ARA. 

Acabad, señor; harto mejor fuera que os pudriérades de 
ver vuestra disforme boca, que no parece sino boca de al­
nafe, y dejarme á mí con mis ojos, azules 6 verdes. 

RECTOR. 
Pues vení acá, hermano, ¿deso os pudrís, porque vues­

tra mujer tenga los ojos azules? 
VILLA VERDE. 

Sí señor; que no se usan agora, sino negros. 
RECTOR. 

¡Hay tal desatino! Pues si Dios se los ha dado asi, ;,qué 
los ha de hacer? 

(1) Aquí el humor satírico de Cerv:mtes, tom~ un giro, adquiere un co­
lor tan subido, que pudiera ll amarse quevedesco. 
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VILLA. VERDE. 

Para eso es el habilidad : que se los tiña; que de puro 
reñir esto se me ha dergajado la boca. 

RECTOR. 
¡Gracioso disparate, si yo le he vis lo en mi vida! Y así, 

es menester que se os den unos botones .de fuego con yer­
ros de 1nédicos y boticarios ( 1). 

VJLLAVEROE. 
Aun esos son peores que los de los letrados; porque los 

unos paran en las bolsas, y los otros paran en Ja salud y en 
la vida. 

LElVA. .. 

Seilor secretario, ¿esta señora es mujer de~te hornbre'? 

SECRETARIO. 
No lo ve vuesa n1erced? 

LEIVA. 
¡Jesus! ¡Jesus! Jesus tnil veces! 

SECRETARIO . 
¿De qué se santigua vuesa merced'! 

LEIVA. 

¿No tne tengo de santiguar, que una n1ujer tan hermosa 
esté casada con un hombre tan feo cotno es és te, que no 
parece sino un escarabajo? 

SECRETARIO. 

Pues ¿cleso se pudre vuesa merced? 
LEIVA • . 

Pues ¿no quiere vuesa merced que me pudra y 1ne haga 
una ponzoña viendo cosa semejante, que 1nerezca esta se­
ñora un príncipe por tnarido, y que fuese un ángel en con­
dicion y en presencia? 

(1) Manera sint;ularísima y gráfica de censurar los errores de la igno­
rancia 6 de la torpeza facultat1va. 
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SECRETARIO . 

¡ Retnalaclo está! ¡ flo1a ministros! ¡~le té allá ese po­
driuo! 

LEIVA. 
¿A n1í por qué razon? 

( llléten lo). 
RECTOR . 

Señor Secretario, ¿ha visto vuesa n1erced qne un hotu­
bre de tan buen entendtn1ienlo haya disparatado desla 
suerte? 

SECRETARIO. 
Pues ¿eso le ha de dar á vnesa tnerced pena? 

RECTOR. 
Pues ¿no me ha de dar, pesia nJi , el ver que ha)'a per­

dido el juicio un hombre que yo tenia en tan buena repu­
tacion, y por muy cuerdo y prudente? 

SECRETARIO. 
Pudrido está vuesa n1erced. ¡Hola, mini& ti o::,! 

RECTOR. 
¿A mí, señor secretario? 

( Métenlo ). 
CLARA. 

Señor Secretario, mucho n1e maravillo de que un hon1-
bre como vucsa tnerced no haya tenido 1nejor Lértnino con 
el señor Rector. 

SECRETARIO. 
Pues ¿deso se pudre vuesa merced? 

CLARA. 
Pues ¿no me tengo de pudrir, viendo Ja obligacion que 

vuesa merced le tiene, y no guardarle n1as respete al se­
ñor Rector, siendo superior en todo? Y bastaba ser su au­
toridad para tenérsele, y no tenerle de la rnanera qur vue-
sa merced le tiene. · 
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SECRETARIO . 
i0jgan, oigan, y qué perdida está la hertnana, y qué 

perdida! Ministros, metan a11á esta hermana. 
CLARA. 

¿A n1í, señor? ~ltre vue~a merced ... 
(Métenla). 

SE~RETARIO. 

Señor Villa verde, ¿rsta señora es mujer de vue::,a merced? 
VJLLAVEHDg, 

¿Si es mi tnujer? ¿Pur qué Jo preguta vuestra tnen~cd'? 
SECREfAl\10 . 

Pregúntolo, porque la ve lJevar pre~a vuesa merced, y 
se está con e~a flema. 

VlLL.\ VEHDE. 

Pues ¿no tengo de estar? 
SECRTEARJO. 

~.Cón1o es lar? pesia á tní. No me diga eso, que arroje~ ré 
los papeles y me hará perder la paciencia. Pues un hon1-
bre cotno vuesa merced, tan hunrado, ¡,no tiene obliga­
cion de sentir la desgracia ue su mujer? 

VlLLA VERDE. 

Podrido está el amigo; no os escapareis del hospital. 
¡HoJa, ministros! 

(Métenle los ministros) . 
(Saca Villaverde una guitarra y canta). 

No se pudra nadie 
de lo que otros hacen. 

Pues que toda vuestra vi·la 
es corno juego de naipes, 
donde todas son figuras, 
y el mejor, tnej or Jo hace; 

dejemos á cada uno 
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viva en la ley que gustar<', 
aunque su vida juzguernos 
á Ginebra sen1ejante. 

Presuma de que á las musas 
ya vació los orinales 
quien puede ser cotnpañero 
de los que alcáceres pacen. 

Que es valiente el que, euseiiaclo 
á mas robustos 1nanjarcs, 
no se halla sin golliua, 
porque consigo la trae. 

Y que á poder de arrebol, 
del solirnan y albayalde, 
la que es demonio en figura 
quiera parecer un &ngeJ. 

Que vea del modo que van 
los que reciben pesares, 
y les enfada y da pena 
las aJenas necedades. 

No se pudra nadie 
de lo que los otros hacen. 

Tornen eJemplo en mí ulistuo, 
que cuando encuentro en la calle 
acuchillándose dos, 
echo á mi espada una llave; 

y pues miro con antojos, 
si el astrólogo arrogan le 
en su repertorio tniente, 
nunca procuro enfaclarn1e. 

Salga el sol á mediodía j 
y cuando nuevos n1e calce 
Jos zapatos, llueva luego, 
que es desgracia bien notable; 

y despues de haberme lJurlado 
la mitad del paño el sastre, 
no salga bueno el vestido, 
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viniéndome estrecho 6 grande; 
parezca bien la comedia, 

6 digan que es disparate; 
venga 6 no venga la gente, 
oigan con silencio 6 parlen,-

yo no me pienso pudrir, 
ni que el contento me acabe, 
aunque abadejo me digan 
y aunque ha callao me llamen. 

FTN DE ESTE ENTREl\fES. 
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7JE LOS 7JOS HABLADORES. 

Salen el Procu'rador, Sarmiento y Rolclan en hábito roto, 
cuera, espada y calcillas. 

SARMIENTO. 
Torne, señor procurador , estos doscientos ducados; y 

doy palabra á usted que aunque me costára cuatrocientos, 
holgáran1e que fuera la cucbi11acla de otros tantos puntos. 

PROCURADOR. 
Ustcrl ha hecho como caballero en dársela, y como cris­

tiano en pagársela; y yo llevo el dinero, con 'ten to ele que 
1ne descanse y él se remedie. 

ROLDI\N . 
¡Ah, ca halle ro! ¿,es usted procurador? 

l:i 
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PROCURADOR. 

Sí soy, ¿qué manda usted? 
ROLDAN. 

¿Qué dinero es ese? 
PROCURADOR. 

Dá1nel~ este caballero, para pagar la parte á quien dió 
una cuchillada de doce puntos. 

ROLDAN. 
¿Y cuánto es el dinero? 

PROCURADOR. 
Doscientos ducados. 

ROLDAN. 
Vaya usted con Dios. 

PROCURADOR. 
Dios guarde á usted. 

ROLDAN. 
¡Ah, caballero! 

¿Á mí gentilhombre? 
SARMIENTO. 

ROLDAN. 
Á usted digo. 

SARMIENTO. 
¿Y qué es lo que manda? 

ROLDAN. 

( Yáse). 

Cúbrase usted, que sino no hablaré palabra. 
SARMIENTO. 

Ya estoy cubierto. 
ROLDAN. 

Señor mio: yo soy un pobre hidalgo; aunque me he vis­
to en honra: tengo necesidad ; y he sabido que usted ha 
dado doscientos ducados á un hombre á quien ha dado una 
cuchi1Jada; y por si usted tiene deleite en darlas, vengo á 
que usted me dé una aeonde fuere servido, que yo lo haré 
con cincuenta ducados menos que otro. 

o 
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SARMIENTO. 

Si Dú estuviera tan mohino me obligára á reir. ¿Usted 
dícelo de veras? Pues venga acá, ¿piensa que las cuchilla­
das se dan sino á quien las merece? 

ROLDAN. 

Pues ¿quién las merece como la necesidad? ¿N o dicen 
que tiene cara de hereje? ¿Pues dónde estará mejor una 
cuchillada que en la cara de nn hereje? 

SARMIENTO. 

Usted no debe de ser 1nuy leido: que el proverbio latino 
no dice, sino que necesitas ca'ret lege, que quiere decir, 
que la necesidad carece de ley. 

ROLDAN. 

Dice muy bien usted: porque Ja ley fue inventada para 
la quietud; y la razon es el alma de la ley; y quien tiene 
alma tiene potencias: tres son las potencias del alma, me­
Inoria, voluntad y entendimiento: usted tiene muy buen 
entendimiento; porque el entendimiento se conoce en la 
fisonomía, y la de usted es perversa, por la concurrencia 
de Saturno y Júpiter; aunque V énus le tnira en cuadrado, 
en la decano ría del signo ascendeB.te por el horóscopo. 

SAIUUENTO. 

¡Por el diablo que aquí me trajo, esto es ]o que yo había 
menester, des pues de haber pagado doscientos ducados 
por la cuchillada! 

ROLDAN. 

¿Cuchillada dijo usted? Está bien dicho: cuchillada fue 
la que dió Caín á su hermano Abel, aunque entonces no 
había cuchillos: cuclüllada fue la que dió Alejandro :rtlagno 
á la reina Patasilea , sobre quitalle á Zarnora la l>ien cer­
cada; y asimismo Julio César al conde don Pedro Anzures, 
sobre el jugar á las tablas con dos Gaiferos entre Ca vañas 
y Olías: pero advierta usted que las heridas se dan de dos 
maneras; porque hay traicion y alevosía: la traicion se co­
mele al rey; la alevosía contra los iguales: por las arn1as 
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lo han de ser; y si yo riñere con ventaja: porque dice Car­
ranza en su filosofia de la espada, y Terencio en la conju­
racion de Catilina ... 

SARrtllE~TO. 

¡Váyase con el diablo, que nie lleva sin juicio! ¿No echa 
de ver que me dice bernardinas? ( l) 

ROLDAN. 
¿Bernardinas dijo usted? y dijo muy bien, porque es n1uy 

lindo nombre; y una n1ujer qLle se llarnase Bernardina, 
estaba obligada á ser monja de San Bernardo; porque si se 
llamase Francisca, no podia ser: que las Franciscas tienen 
cuatro efes: la F es una de las letras del A. B. C.: las le­
tras del A. B. C. son veintitres: la K sirve en castellano 
cuando somos niños, porque entonces deeimos la caca, 
que se compone de dos veces esta letra K: dos veces pue­
den ser de vino: el vino tiene grandes virtudes: no se ha 
de tomar en ayunas, ni aguado; porque Jas partes raras 
del agua penetran los poros y se suben al celebro; y en­
trando puros ... 

SARMIENTO. 
Téngase, que n1e ba muerto; y pienso que algun demo­

nio tiene revestido en esa lengua. 
ROLDAN. 

Dice usted muy bien; porque quien tiene lengua á Rotna 
va: )'O he estado en Roma y en la !\'lancha, en Transil vania 
y en la Puebla de ~lontalvan: Montalvan era un castillo, de 
donde era señor Reinaldos: Reinaldos era uno de los doce 
Pares de Francia, y de los que" comia n con el emperador 
Carlo ~fagno en la mesa redonda; porque no era cuadrada 
ni úChavada: en Valladolid hay una placetilla, que llaman 
el ochavo: un ocuavo es la mitad de un cuarto: un cuarto 
se compone de cuatro veces un 1nara vedí: el maravedí an­
tiguo basta tanto como agora un escudo: dos maneras hay 
de escudos, hay escudos de paciencia, y hay escudos .. 

(1) Embustes, mentiras, cmbro1los. 
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SARMiENTO . 
¡Dios tne la dé para sufrille! ténga::;e, que me lleva per­

dido. 
ROLDAN. 

Perdido dijo usted y dijo muy bien; porqua el perder no 
·es ganar: hay siete maneras de perder: perder al juego, 
perder la hacienda, el trato, perder la honra, -perder el 
juicio, perder por descuido una sorUja 6 un lienzo, per­
der ... 

SAR~UENTO. 

¡Acabe con el diablo! • 
ROLDAN • 

. ¿Diablo dijo usted? y dijo muy bien; porque el diablo 
nos tienta con varias tentaciones : la mayor de todas es la 
de la carne: la carne no es pescado: el pescado es fle1noso: 
Jos flemáticos no son coléricos: de cuatro cletnentos está 
compuesto el hon1bre, de cólera, ~angre, flema y tnelanco­
Jía: la rneJancolía no es alegría; porque la alegría consh;te 
en tener dineros: los dineros hacen á los hombres: los ho1n­
bres no son bestias: las bestias pacen; y finalmente ... 

SARMIENTO. 
Y finaln1ente, me quitará usted el juicio, 6 poco podrá; 

pero le suplico en cortesía me escuche una palabra, sin 
decirme lo que es palabra, que me caeré tnuerto. 

ROLDAN. 
¿Qué manda usted? 

SARMIENTO. 
Señor mio: yo tengo una mujer, por mis pecados, la 

1na~ or habladora que se ha visto desde que hubo mujeres 
en eltnundo: es de suerte lo que habla, que yo n1e he visto 
muchas veces resuelto á maLalla por las palabras, corno 
otros por las obras: remedios he buscado, ninguno ha sido 
á propósito: á mí 1ne ha parecido que si yo llevase á usted 
á rni casa, y hablase con ella seis di as á reo ( i), me la pon-

( 1) De seguida 6 seguidos. 
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dría de la manera que están los que comienz;an á ser va­
lientes delante de los que há 1nuchos días que lo son. Vén­
gase usted conmigo, suplícoselo: que yo quiero fingir que 
us~ed es mi primo, y con este achaque tendré á usted en 
m1 casa. 

ROLDAN. 

¿Primo dijo usted? ¡ ó, qué bien que dijo usted! Prin1o 
decimos al hijo del hermano de nuestro padre: pritno á un 
zapatero de obra prima: prima es una cuerda de una gui­
tarra: la guitarra se compone de cinco órdenes: ]as órde­
nes mendigantes son cuatro: cuatro son los que no llegan 
á cinco: con cinco estaba obligado á reñir antiguamente 
el que desafiaba de comun; como se vió en don Diego Or­
doñez, y los hijos de Arias Gonzalo, cuando el rey don 
Sancho ... 

SARMIENTO. 

¡Téngase por Dios, y vengase conmigo, que allí dirá lo 
demás! . 

ROLDAN. 

Camine delante usted, que yo le pondré esa Inujer cu 
dos horas muda como una piedra, porque la piedra ... 

SARMIE!'iTO. 
No le oiré palabra. 

ROLDAN. 
Pues catnine, que yo le curaré á su tnujer. 

( Váse Sarmiento y Roldan; y sale cloña Beatriz é Inés 
su criada). 

BEATRIZ. 
¡lnés! ¡hola Inés! ¿qué digo? ¡Inés, Inés! 

INES. 
Ya oígo, señora, señora, señora. 

BEATRIZ. 
Bellaca, desvergonzada, ¿cómo n1e respondeis vos con 
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ese lenguaje? ¿No sabeis vos que la vergüenza es la prin­
cipal joya de las mujeres? 

INES . 

Vuestra tnerced, por hablar, cuando no tiene de qué, me 
llama doscientas veces. 

BEATRIZ. 

Pícara, el número de doscientos es número mayor, de­
bajo del cual se pueden entender doscienlos mil, añadién­
dole ceros: los ce~os no tienen yalor por sí mismos. 

lNES. 
Señora , ya Jo tengo entendido: dígame vuesa merced 

qué tengo de hacer, porque haremos prosa. 
BEATRIZ. 

Y Ja prosa es para que traigais la mesa, para que coma 
vuestro atno: que ya sabeis que anda mollino; y una molli­
na en un casado es causa de que levante un garrote, y co­
tnenzando por las criadas, remate con el ama. 

INES. 
¿Pues hay tnas de sacar la mesa? Voy volando. 

Salen Sarmiento y Roldan. 

SAIUIIENTO. 
Hola, ¿no está nadie en esta casa? Doña Beatriz, hola! 

BEATRIZ. 

Aquí estoy, señor. ¿De qué venís dando voces? 
SARMIENTO. 

~Iirad que traigo este cabalJero, soldado y pariente mio, 
convidado: acaricialde y regaJalde mucho, que va á pre­
tender á la córte.) 

BEATRIZ. 
Si vuestra merced va á la córte, 1Jeve advertido que Ja 

córte no es para Cárlos tu encogido; porque el encogi­
Jnienlo es linage de bobería; y un bobo está cerca de ser 
desvalido, y lo merece; porque el entendimiento es 1uz de 
]as acciones humanas, y toda Ja accion consiste ... 

• 
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ROLDAN. 
Quedo, quedo: suplico á vuestra merced, que bien sé 

que consiste en la disposicion de 1a naturaleza; porque la 
naturaleza obra por los instrumentos corporales, y va dis­
poniendo los sentidos: los sentidos son cinco, anclar, tocar, 
correr y pensar, y DO estorbar: toda persona que estor­
bare es 1gnorn.nte; y la ignorancia consiste en no caer en 
1as cosas; quien cae y se levanta, Dios le rla buenas pas­
cuas: las pascuas son cuatro, la ele Navidad, la de Reyes, 
Ja de Flores, y la de Pentecostés: Pentecostés es un voca­
blo esquisito. 

BEATRIZ. 
¿Cótno esquisito? l\lal sabe. vuestra merced <le esquisito~: 

toda cosa esquisita es estraordinaria: Ja ordinaria no ad­
mira: la admiracion nace de cosas altas: Ja mas alta cosa 
del mundo es Ja quietud, porque nadie la alcanza: la 1nas 
baja es la malicia , porque todos caen en ella: et caer es 
forzoso, porque hay tres estados en todas las cosas, el 
principio, el aumento y la declinacion. 

ROLDAN. 

DecJinacion elijo vuestra merced y diJO muy bien ; por­
fJUe Jos nombres se declinan, los verbos se conjugan; y Jos 
que se casan se llaman con este nombre; y los casados son 
obligados á quererse, amarse y estimarse, cotno lo manda 
la Santa l\Iadre Iglesia; y la razon de esto es ... 

BEATRIZ. 
Paso, paso: ¿qué es esto, marido? ¿Teneis juicio? ¿QtH~ 

hombre es este que habeis traido á rni casa? 
SAfil\11E~TO. 

Por Dios que me huelgo, que he hallado con qué des­
quitarwe. Dad acá la mesa presto, y comamos: que el se­
ñor Roldan ha de ser huésped mio seis 6 siete aitos. 

BEATRIZ. 
¿Siete años? MaJos años; ni una hora , que reventaré, 

rnarid o. 
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SARMIENTO. 
Él era harto 1nejor para serlo vuestro. Uolé1, dad acá lu 

comida. 
lNES. 

¿Convidados tenemos? Aquí esléi la 1nesa. 
ROLDAN. 

¿Quién es esla señora? 
SARl\II E NTO. 

Es criada de casa. 
ROLDA~. 

U na criada que se llama en Valencia fadrina , en Italia 
tnasara, en Francia gazpirria, en Ale1nania fililnoquia, en 
la córte sirvienta, en Vizcaya moscorra, y entre pícaros 
daifa. Venga la comida alegren1ente, que quiero que vue­
sas 1nercedes tne vean comer al uso de la Gran Bretaña. 

BEATRIZ. 
Aquí no hay que hacer, sino p~rder el juicio, marido: 

que reviento por hablar. 
ROLDAN. 

¿Hablar dijo vuestra n1ercecl? Dijo muy bien: hablando 
se entienden los conceptos; estos se forman en el entendi­
nliento: quien no entiende no siente: quien no siente no 
vive: el que no Yi ve es muerto: un muerto ochalle en un 
huerto. 

BEA'f.RI:l. 

¡Marido, marido! 
SARrtUENTO. 

¿Qué quereis, mujer? 
BEATRIZ. 

Echadme de aquí este hombre con los diablos: que re­
viento por hablar. 

SARMIENTO. 
Mujer, tened paciencia: que hasta cu1nplidos los dichos 

siete años no puede salir de aquí: porque he dado mi pa­
labra, y estoy obligado á cumplirla, 6 no seré quien soy. 
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BEATRIZ. 

¿Siete años? Prünero veré yo mi muerte. ¡Ay, ay, ay! 
lNES. 

Desmayóse. ¿Esto quiere ver vuestra merced delante de 
sus ojos? V éla ahí muerta. 

ROLDAN. 
¡Jesus! ¿de qué le ha dado este mal? 

SARMIENTO. 
De no hablar. 

(Dentro la justicia). 
ALGUACIL. 

¡Abran aquí á la justicia, abran á la justicia! 
ROLDAN. 

¡La justicia! ¡Ay, triste de mí! que yo ando huido, y si 
tne conocen me han de llevar á la cárcel. 

SAR~IIENTO. 

Pues señor, el remedio es meterse en esta estera vues­
tra merced, que las habían quitado para limpiarlas; y a si 
se podrá librar, que yo no hallo otro. 
Métese en la estera Roldan, y salen Alguacil, Escribano 

y Corchete. 

ALGUACIL. 

¿Era para hoy el abrir esLa puerta? 

SARMIENTO . 

, 

¿Qué es lo que vuestra merced tnanda, que tan furioso 
viene? 

ALGUACIL. 

El señor gobernador manda que, no obstante que vues­
tra merced ha pagado los doscientos ducados de la cuchi­
llada, venga vuestra merced á darle la mano á este hom .. 
bre, y se abracen y sean amigos. 
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SARMIENTO. 
Querría comer agora. 

ESCRIBANO. 
El hombre está aquí junto; y luego se volverá vuestra 

tnerced á comer despacio. 

SARMIENTO. 
Van1os ea buen hora. 

INES. 
Vuelve en tí, señora: que si de no hablar te has desma­

yado, agora que estás soJa hablarás cuanto quisieres. 
BEATRIZ. 

Gracias á Dios, que agora descansaré del silencio que 
he tenido. 
(Saque Roldan la cabeza de entre la estera y mirando a 

Beatriz, diga): 
ROLDAN. 

¿Silencio dijo vuestra merced? y dijo muy bien: porque 
el silencio fue siempre alabado de los sabios; y los sabios 
callan á tiempos, y hablan á tiempos; porque hay tiempos 
de hablar, y tiempos de ca1Iar; y quien calla otorga , y el 
otorgar es de escrituras; y una escritura ha menester tres 
testigos, y si es de testamento cerrado siete; porque ... 

BEATRIZ. 
Porque el diablo te lleve, hombre, y quien acá te trujo. 

¿Hay tan gran bellaquería? Yo vuelvo á desmayarme. 
(Vuelven á salir todos). 

SARMIENTO. 
Ya que se han hecho las amistades, quiero que vuestras 

mercedes beban con una caja. HoJa, dad acá la cantim­
plora y aquella perada. 

BEATRIZ. 
¿Agora nos meteis en eso? ¿No veis que estamos ocupa-
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dos sacudiendo estas csternR? 1\Juostra el palo; y tú con 
esotro démoslas hasta qne qneden limpias. 

ROLDAN . 
Paso, paso, sPñoras : que bien entflnrlí que ha blabnn 

mucho, pero no que jugaban de mano. 
AlGUACIL. 

Oiga, ¿qué es e..,to? ¿No es aquel bellaco do Ro1<1anejo el 
hablador, que hace las rnanla~? 

E ' CRIBAN O. 
El rnisrno. 

Ar GUACIL. 
Sed preso, sed preso. 

ROLDAN . 
¿Preso dijo vue~tra merced? y dijo tnuy bien; porque el 

preso no es 1 ibre, y la 1! bertacl ... 
A LGTJAriL. 

Que no, no, aquí no ha de valer la hahladura: 'iYe Dios, 
que hét beis (le 1r rÍ la cárcel. 

SARMIENTO. 
Señor alguncil, suplico á vuestra n1erced que por ha­

berse h' liado en mi casa, esta Yoz no se le llevo: que doy 
palabra á vuestra tnPrced de darle con que se vaya del lu ­
gar en curándome á mi mujer. 

AT~GUACTf.... 

¿Pues (le qué la cura? 
SARMIENTO. 

Del hablar. 
ALGUACIL. 

¿Y c6tn6? 
SARMIENTO. 

Hablando: porque como hab'a tanto, la cnmndere. 
ALGUACIL. 

Soy con Lento, por ver es(l rn iJagro; pero ha ele ser con 
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condicion, que si la diere sana, me avise vuPstra merced 
luego, porque le lleve á mi casa : que tiene mi mujer la 
propia cnfermPdad, y me holgaria que me la curase de 
una vez. 

SA Rl\ITE~TO. 

Yo avisaré con lo que huhiere. 

ROLDA~. 

Yo sé que la dejaré bien curad a. 
A LGUACII •• 

¡Vete, pícaro hablador! 
SARMIENTO. 

No me desagrada Pl verso. 
ALGU \C1 L. 

Pues si no le desagrada, oiga, que yo trngo nlgnna vena 
de porsía. 

ROLDA~. 

Oiga? poesía ha dicho vuestra 1nercerl? Pnrs rPpare, 
qne por Dios que la ha de Jlevar de puf1o. 

(nácense la salva, y van rlim'endo las glosa.,). 

ALGUACIL. 
La condicion del hnblnr 
!\ti as parece ten ta cion 
De quien nos suele tentnr; 
Ni puede ser connicion 
En hombre que es mulaclnr. 
Parte á servir ele ata1n bor 
Con esa lengua, embaidor; 
Y pues que con mayor ruido 
Suenas á un discreto oído, 
Vete pícaro hablador. 

ESCRIBA~O. 

Despues de muerto sé yo 
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Que ha de ponerse en lugar 
De epitafio: aquí murió 
Quien muerto no ha de callar 
Tanto como vivo habló. 

JNES. 
Esa quiero yo acabar. 

ESCRIBANO. 
Diga, veamos. 

INES. 

Y pues de hablar el rigor 
Á un muerto pone temor, 
Á un monte, donde á ninguno 
Seas hablando importuno, 
Vete, pícaro hablador. 

SAn MIENTO. 
Va la mia. 

i O tú , que hablaste por veinte , 
Y hablaste por veinte tnil, 

BEATRIZ. 

Yo Ja acabaré, detente: 
ROLDAN. 

Por hablar ; traza sutil. 
BEATRIZ. 

Repare, señor pariente; 
Vete á donde tu rumor 
No suene para tu mengua; 
Y pues se sabe tu flor, 
Vete , enfermo de la lengua, 
Vete , pícaro hablador. 

ROLDAN. 

•• 

Oigan y reparen vuestras mercedes, que no será peor 
la mi a: 

Aquí he venido á curar 
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Una n1ujer habladora 
Que nunca supo callar, 
Á quien pienso desde agora 
Enmudecer con hablar. 
Con vídame este señor, 
Y comeré con rigor, 
Aunque diga su mujer, 
Por no n1e dar de comer, 
V e te, pícaro hablador. 

(Ént'ranse dándose vaya, con que se da fin) 
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